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Lobo feroz y dominante

 Laura mi amiga no paraba de hablar mientras yo me retorcía relajada en la cama tras una larga siesta.

Era sábado y ya se acaban las vacaciones. Me alegre de haberme dejado convencer por mi amiga para pasar una semana en la casa que sus tutores habían alquilado para sus vacaciones en un cercano pueblo de la capital. Allí habíamos cargado pilas, habíamos pasado los días de playa y las noches de terracitas.

—¿Cenamos dónde ayer? —me preguntó entusiasta.

—Bien —contesté pensando en invitarla a ella y a sus tutores en agradecimiento por su hospitalidad.

Me costó convencerlos, pero pagué la cuenta y dejando a sus tutores con unos amigos fuimos a despedirnos del grupito de amigos de Laura que se habían convertido en los míos esos días.

Estábamos tomando unos refrescos cuando vimos a los vecinos de la casa de al lado; entre Laura y un par de chicas más me pusieron al tanto de las habladurías de esa pareja y su vida sexual.

Se decía por allí que daban fiestecitas «especiales» en su casa, que colindaba con la que habían alquilado los tutores de Laura. Me extrañó lo que oía ya que no me daban el perfil, se les veía una pareja de mediana edad de lo más normal y en mi fuero interno pensaba que esas parejas eran, digamos que distintas a la pareja que cenaba tranquilamente en la terraza.

Pasé el resto de la noche sin quitarme a la pareja de la cabeza y observándolos de vez en cuando hasta que un ratito antes que nosotros se fueron. Una horita después nos fuimos nosotras; quedando con algunos en vernos en la ciudad algún día para salir.

No tenía sueño y salí al balcón a leer un ratito mientras Laura chateaba con un amigo en la habitación.

Estaba enfrascada en la lectura mientras de soslayo echaba alguna mirada al lado donde la pareja de antes mantenía las luces exteriores encendidas aunque no se veía a nadie.

Oí el ruido de un coche llegando y pensé que serían los tutores de Laura pero el coche se detuvo frente a la casa de al lado. Se abrió la barrera y el coche paró en el sendero, por un acto reflejo apagué la luz y me quedé a oscuras viendo como un hombre bajaba del coche, y el marido salía a recibirle. En vez de entrar en la casa siguieron el pequeño senderito hacia la terraza delantera mientras la puerta automática se cerraba.

Ambos se sentaron en la terracita oculta a la vista de la gente de la calle por la pared forrada de vegetación, solo desde mi balcón se podía ver las figuras de esos hombres sentados charlando con tranquilidad.

Entonces vi salir a la esposa con una bandeja, pero mi mayor sorpresa fue su atuendo, ésta llevaba un vestido negro cortísimo y muy ajustado que dejaba a la vista cada generosa curva de su cuerpo, en una madurez esplendida.

Lo siguiente que llamó mi atención fue que ésta sin prestar atención a su marido se dirigió al otro hombre y le sirvió con ceremonia, mientras éste sin mirarla siguió charlando sin prestarle la más mínima atención, casi con grosería ya que ella se quedó quieta a su lado. 

Alucinada vi como el marido le hablaba y sin poder oír desde donde estaba nada solo me quedaba estudiar las reacciones para imaginar que se estarían diciendo.

A continuación la mujer se arrodilló ante el marido y vi flipada como él le ponía lo que parecía ser un collar al cuello del que se veía colgar una correa.

Me removí incrédula y excitada en mi silla sin poder apartar la mirada del trio, viendo como el marido le pasaba el extremo de la correa al otro hombre que tirando de ella hizo que la mujer a cuatro patas se acercara a él; separó las piernas para que esta tras unas palabras hurgara en su pantalón.

Suspiré al imaginar lo que venía a continuación, porque aunque no pudiera distinguirlo sabía que le estaba sacando la polla, para a continuación empezar a lamérsela, mientras el hombre se relajaba en la silla ante la atenta mirada del marido que no perdía detalle de la mamada de su mujer a otro hombre.

Noté la humedad entre mis piernas mientras la mujer subía y bajaba la cabeza sin descanso a la que supuse se tragaba toda la tranca de ese hombre. Sin apenas ser consciente metí la mano bajo mi short y bajo mi braguita encontrándome con mi encharcado sexo, empecé a acariciarme mientras les miraba oculta en las sombras del balcón.

Estaba muy excitada mirando a hurtadillas, sentía como se aproximaba mi orgasmo, fantaseando incluso que era mi boca la que subía y bajaba por ese falo anónimo. Presioné mi clítoris inflamado y el orgasmo estalló con fuerza mientras me mordía los labios para no delatarme ante ellos y que no me oyera tampoco Laura.

No dejé de frotar mi clítoris entre dos dedos viendo como el hombre sin soltar la correa daba tironcitos acercándola más, entonces subió la cabeza y pude ver su cara mientras supuse se corría y yo volví a correrme al tiempo que reconocía esa cara.

Mi cuerpo temblaba tras el tremendo orgasmo, mientras procesaba el descubrimiento en mi mente nublada aun por el placer. Mientras lo asimilaba todo, la mujer se incorporó limpiándose la boca con la mano mientras él le pasaba la correa a su marido y esté levantándose la hacía recorrer la terraza a cuatro patas tras él, ambos seguidos de cerca por el otro.

Pasé toda la noche pensando en lo que estaría sucediendo en esa casa, alucinada por quien era el hombre.

No podía contarle nada a Laura, me sentía avergonzada por expiar y por excitarme, sobre todo después de saber quién era el hombre.

Me guardé para mí todas las sensaciones de esa noche, pensé en eso hasta el mismo instante en el que llegué a mi trabajo el lunes.

Había temido ese momento aun sabiendo que no podía evitar encontrarme con «Él», porque ese hombre que llenaba mi mente desde el sábado era nada más y nada menos que uno de mis compañeros de trabajo.

Al llegar le vi salir y dirigirse a una de las mesas cerca de la mía, hablaba con mi compañera y luego al pasar ante mí me saludó como hacia siempre, con voz templada y fría, con un simple «buenos días señorita Suarez».

—Buenos días señor Ros —contesté evitando mirar.

Antes apenas había reparado en él aunque llevaba allí desde siempre, nunca participaba en nada fuera de la empresa y dentro de ella no es que tampoco fuera muy amigable, aunque he de decir que en su trabajo era un fuera de serie y conseguía siendo el enlace entre los de arriba y los de abajo pasar desapercibido por ambos.

Pasaron los días y lejos de olvidar lo sucedido cada vez que le veía volvía a revivir las escenas que vi esa noche a escondidas.

Contra toda lógica empecé a obsesionarme con ese hombre de más de cincuenta, que nunca había mirado dos veces anteriormente, vigilando todos sus movimientos, incluso un par de veces me pilló mirándole.

Unos días después habíamos quedado los compañeros para cenar y tomar algo en el local que siempre frecuentábamos.

Cenamos y a medianoche entrabamos en el local y para mi sorpresa dando un vistazo al sitio le vi en la barra.

No quería decírselo a las otras, quería disfrutar a solas de su presencia.

Me sentí rara toda la noche, él no se acercó pero fui consciente de su presencia toda noche y ésta se convirtió en un secreto entre los dos ya que él no salió de entre las sombras, en las que pensé que se habría cobijado siempre.

Pasaron un par de desquiciantes horas antes de que me decidiera a dar un paso hacia adelante, me levanté y me acerqué a la barra supuestamente a pedir una bebida, pero realmente quería acercarme a él.

—Hola señorita Suarez, creí que no iba a acercarse en toda la noche.

—Tampoco usted lo ha hecho —dije pensando en si habría venido aposta.

—Te estaba esperando, no quería alternar con las demás.

—¿Y conmigo si?

—Si.

—¿Porque yo?

—Espero que me digas que ha cambiado desde que volviste de tus vacaciones —soltó sin más.

—No sé de qué me habla —le dije avergonzada.

—Los dos sabemos de qué hablo y por ello espero que vuelvas a tu sitio, que disfrutes de la noche y cuando ellas se vayan les digas que te quedas porque has visto a unas amigas y vas a tomarte la última. —Su voz era tan convincente.

—¿Por qué piensa que haré lo que me pide?

—Vuelve con ellas y piensa en ello. Estas preciosa con ese vestidito, con el pareces una chica buena y me hace pensar mil maneras de corromperte —dijo mientras me giraba para irme.

Llegué a mi sitio sintiendo arder mi cuerpo, con las rodillas temblando y tan excitada como siempre que él entraba en mi mente desde esa noche en la que todo cambió.

Media hora después les dije a mis amigas exactamente lo que me había dicho, sentía demasiada curiosidad por todo lo que rodeaba a ese oscuro hombre.

Cuando llegué a su lado me pasó un vaso, le di un trago y descubrí que era lo que había estado bebiendo toda la noche; el detalle me gustó.

—¿Vas a decírmelo? —preguntó mientras yo daba un trago.

—No pasó nada

Terminó su bebida en silencio y esperó a que yo terminara la mía.

—Vamos te llevo a casa —dijo levantándose.

Le seguí por el atestado local hasta la calle, él daba grandes zancadas lo que me obligaba a andar muy deprisa. Nos alejamos de la puerta y de la gente; entonces paré.

—Lía no voy a comerte, llevas toda la noche mirándome como si fuera el lobo feroz y solo voy a dejarte en casita.

Le seguí hasta el coche; durante todo el camino ninguno de los dos hablo, ni siquiera me pidió donde vivía, pero algo más de quince minutos después paró ante mi portal.

—Te vi el sábado noche. ¿Era eso lo que tú también creías? —le dije sin poder contenerme más.

—Sí, supe que algo te pasaba el primer día, que estabas rarísima conmigo y entonces indagué donde habías pasado las vacaciones, así supe que estabas en la casa de al lado…

—Veo que haces los deberes —dije sorprendida por la rapidez con la que se había movido.

—Ahora que ya está todo claro y sabes de que va la cosa, creo que lo más inteligente que puedes hacer en estos momentos es irte a casita, allí estarás a salvo del lobo feroz.

Me bajé del coche sin despedirme y fui hacia el portal, sus palabras danzaban en mi cabeza, me paré unos segundos, para mirar cómo estaba fuera apoyado en la puerta de la que yo había salido.

En ese instante sentí la certeza que iba a arrepentirme si volvía a la seguridad de mi casa, cuando todo mi ser vibraba de curiosidad y excitación.

Volví al coche y parándome a unos centímetros de él le dije:

—¿Qué pasaría si no quisiera quedarme?

—Que te meterías de lleno en la guarida del lobo y allí se juega según sus reglas. Lía por más que te desee no lo hago de la manera que tú esperas, no quiero hacerte el amor, quiero follarte, quiero poseer tu cuerpo a mi manera y no tengo claro que vayas a poder llevarlo y menos que vaya a gustarte.

—¿Eso no tendría que decidirlo yo?

Me miró de arriba abajo y asintió dándome la razón, entonces disfrutando de la sorpresa en su cara entré de nuevo en su coche. Él se quedó unos segundos quieto y luego dando la vuelta entró y puso el coche en marcha.

Al llegar casi al centro, paró ante un edificio antiguo totalmente restaurado. Aparcó casi enfrente, colocó una tarjeta ante el volante y bajó, esta vez sí me abrió la puerta.

Le seguí a la entrada, al ascensor y a la puerta de su casa. Me abrió y encendiendo la luz me hizo pasar primero.

Un pequeño distribuidor y entramos en el enorme salón donde lo que más destacaba eran las cristaleras desde las que se veían todas las luces de la calle y los antiguos edificios del centro y una enorme chimenea.

—Tienes una vista espectacular —dije girándome y pillándolo por sorpresa mirándome concienzudamente.

—Verdaderamente —dijo sin referirse a las vistas exteriores.

Se me erizó el vello al notar que seguía mirando sin disimulo, sus ojos resbalaron por mi cuerpo endureciéndome hasta los pezones ante la intensidad de su mirada.

—Lo que más me gusta de ti Lía es que ni siquiera eres consciente de lo apetecible que eres para mí.

Dos zancadas, y su nariz rozaba la mía, notaba su respiración, su olor invadía mis sentidos y me derretía ante la intensidad con la que sentía todo al lado de ese hombre al que hacía tiempo conocía sin conocer de verdad.

—Necesito saber ahora hasta donde estas dispuesta a llegar con esto —dijo pasando dos dedos por mis labios.

Suspiré cuando sus dedos siguieron por mi barbilla, bajaron con lentitud por mi cuello…

—Tengo miedo al dolor —le dije recordando a la mujer del collar.

—No puedo prometerte que no te duela, pero si puedo asegurarte que ese dolor solo será el preludio del placer. No te haré daño Lía, tienes que confiar en mi para que esto funcione, necesito que pongas tu cuerpo en mis manos, a cambio prometo proporcionarte todo el placer que seas capaz de sentir sin causarte más dolor del que seas capaz de soportar. ¿Tu curiosidad es suficiente para probar?

—Si.

—Ven conmigo —dijo sin tocarme.

Le seguí por el pasillo con mil sensaciones recorriendo mi cuerpo, su aspereza y despego me excitaba más que si me hubiera sobado y besado. Estaba gestionando el polvo de manera tan diferente a lo que estaba acostumbrada que me mataba de ansia y curiosidad.

Llegamos al dormitorio, donde otro ventanal dejaba entrar las luces de la calle y alumbraba en penumbras la habitación cálida en la que solo había una cama, una mesita y un enorme sillón en el que se sentó.

—Desnúdate Lía —exigió sin rastro de emoción en su voz.

Los dedos me temblaban cuando metí las manos bajo mi corto vestido y arrastré las medias, me descalcé sintiéndome torpe, luego bajé la cremallera de mi vestido y dejé que este cayera a mis pies, quedándome ante él en ropa interior. Sentí el calor del suelo radiante bajo mis pies mientras esperaba su siguiente movimiento.

Su oscura mirada recorría mi cuerpo excitándome ante la soberbia que había en su voz.

—Todo Lía, no veo que estés desnuda

Cuando llevé mis dedos al cierre del sujetador dijo:

—Date la vuelta

Me puse de espaldas a él, desabroché el sujetador y me lo quite, aun sintiendo su mirada me relajaba no ver sus ojos hambrientos y feroces. Tras el sujetador me quité las bragas y me quedé quieta.

—No te muevas —espetó.

Le oí moverse por la habitación mientras yo frente a la cristalera miraba sin ver nada.

—Túmbate en la cama Lía

De espaldas a él anduve hacia la cama y me tumbé como había pedido, temblaba ligeramente por la anticipación y los nervios.

Su silueta se hizo más visible a medida que se acercaba a la cama, vi que se había quitado la camisa y solo llevaba un pantalón negro suelto, sin traje no parecía el señor adusto que veía día tras días en el trabajo.

—Esto es un flogger y quiero estimular tu preciosa piel con sus colas —dijo enseñándome un látigo de cuero con muchas colas.

Debí poner cara de «eso tiene que doler» por qué dijo:

—No te asustes, atesora las sensaciones y relájate —dijo justo antes de descargar las colas del látigo.

Más que doler noté escozor, calor y una sensación hasta entonces desconocida. Dejó las colas rozando mi piel roja moviéndolas provocándome ahora un cosquilleo agradable justo antes de volver a golpear esta vez con más fuerza. La sensación fue confusa, dolor, calor, escozor y de nuevo todo se diluía con ese cosquilleo raro. Golpeo enérgicamente pero sin dureza tres veces más.

El último y más fuerte me hizo gimotear de dolor y luego ronronear de placer con el cosquilleo caliente por mi piel enrojecida.

—Buena chica, lo estás haciendo muy bien —dijo arrastrando las palabras con cadencia.

Entonces enredó las colas del látigo por mis pezones, que dolían de lo duro que estaban; volví a ronronear, levantó la mano y zas… el dolor me sorprendió agudo y punzante sobre mis pechos. Crucé los brazos protegiéndome mientras gemía ¿de dolor?

—No te puedes mover Lía, quita los brazos —dijo con voz áspera y hosca— eso no deja que el dolor fluya, relájate pequeña —sentenció suavizando la voz.

Descrucé los brazos y me preparé para el siguiente, aguanté el dolor, el escozor y de nuevo esa extraña sensación que me dejaba sin aliento, así fue hasta golpear también cinco veces mis pechos.

—Realmente espectaculares —dijo mirando con pasión mis tetas.

Me excitaron sus palabras y su voz ronca de deseo, pero nada me había preparado para sentir su lengua plana lamer mis doloridos pezones, todo mi cuerpo se tensó y absorbió ese placer acentuado mil veces tras los latigazos. Mientras temblaba y mi sexo se encharcaba de placer recordé sus palabras «el dolor solo será el preludio del placer». Dios mío que razón tenía pensé al sentir lo mismo cuando lamió mi otro pezón, el calor húmedo de esa suave y caliente lengua hacia que me retorciera como una posesa.

—¿Te atreves a sentir los mismo en tu sexo? —Me estaba pidiendo que dejara que me atizara allí.

Quería más de eso, necesitaba más pensé mientras asentía con la cabeza sin poder hablar mirando su lengua lamer mis pezones.

—Abre las piernas —dijo colocándose al otro lado de la cama.

Flexionó mis piernas, separó mis rodillas y miró mi sexo unos segundos antes de coger el látigo.

—Relájate pequeña —dijo pasando las colas por mis pechos y bajando.

Sin prisas acarició ahora la piel que había azotado con el mismo látigo, fue bajando hasta colarse entre mis piernas; me hacía cosquillas pero yo quería sentir más.

Me abrí más y él con una sonrisa tensó el látigo y descargó éste con suavidad sobre mi sexo, el dolor fue más punzante que en los pechos pero más placentero, mas incendiario…

—Cinco preciosa si los aguantas luego tendrás mi lengua hasta que te canses de ella.

Soñé con esa lengua a cada uno de los siguientes cuatro latigazos, mi sexo ardía, mi mente apenas racionaba y apenas podía respirar por la tensión, entonces se arrodilló en la cama y apoyando los codos bajo la cabeza entre mis piernas.

Lloré literalmente cuando paso con lentitud su lengua por mi sexo y estallé en mil pedazos, cada terminación nerviosa de mi cuerpo sentía ese placer devastador, me había corrido muchas veces, pero nada se parecía a ese placer. Lamió hasta que el orgasmo más largo de mi existencia cedió y entonces cuando aún me daba vueltas todo vi como agarraba el látigo asustada, pero no me azotó, apoyó el mango en mi vagina y empujó lentamente penetrándome con él.

—Fóllame —le supliqué entre sollozos mientras él me penetraba con el látigo.

Quería sentirle, quería su polla… y supliqué por ella.

—No Lía aún no ha llegado el momento

Aceleró la penetración y de nuevo me corrí como una posesa quedándome sin fuerzas tras el orgasmo.

Apenas podía respirar cuando le vi tirar del elástico de su pantalón y su polla grande y dura palpitó ante mis pupilas dilatadas, le miré con rabia por negármela.

—No te enfades pequeña —dijo con una sonrisa sardónica al intuir mi rabia.

Agarró su falo y rozó con la punta de este mis pezones aun erectos y doloridos, mientras empezaba a meneársela lentamente.

—Estás realmente preciosa

Su voz se hacía más ronca a medida que su mano subía y bajaba por su polla forzándola hacia abajo para rozar mi piel. Noté la humedad en la punta justo antes de ver como su cuerpo se tensaba y un chorro de semen cubría mis pechos, un segundo se estrelló en la piel enrojecida de mi tripa mientras gemía al correrse.

Debí quedarme dormida, tan solo noté desde una placentera lejanía como con una toallita húmeda limpiaba el semen de mi cuerpo antes de ponerme algún tipo de crema hidratante.

Me despertaron los pasos por la habitación y me incorporé para verle completamente vestido cerca de la cama.

—Buenos días, no quería despertarte.

—No pasa nada ya era hora —dije mirando mi reloj mientras me estiraba.

—Tengo que irme pequeña.

—Bien me visto y me voy —salte de la cama.

—Tranquila, no te estoy echando, tomate tú tiempo nada es tan urgente.

Me vestí notando su mirada a escondidas y recordando la noche anterior cuando noté el escozor en mi piel.

—Ayer te puse crema, vuelve a ponértela dos veces más hoy —dijo pasándome un tubo.

—Gracias —dije apenada porque todo terminara tan rápido.

Estaba pensando que seguro que él se iba a jugar con alguna más experimentada que yo y por eso tenía tanta prisa por deshacerse de mí.

—Lía me voy por trabajo, no volveré hasta el martes —dijo subiendo mi cara con dos dedos en mi barbilla intuyendo lo que estaba pensado.

—No tienes que…

—No tengo que darte explicaciones lo sé y por eso quiero dártelas, lo de anoche estuvo bien, fue un muy buen principio

Suspiré recordando el látigo y esa sensación que recorría mi cuerpo desde los dedos de los pies hasta mi pelo.

—Vamos te dejare en casita de camino

Cuando paró ante mi casa salí del coche y anduve como la noche anterior unos pasos antes de oír su voz:

—Lía ven aquí

Volví sobre mis pasos y me paré frente a él, tiró de mí y me beso apasionadamente hasta que me temblaron las rodillas, jadeé sin respiración cuando el corto el beso igual de rápido que lo había empezado.

—Nunca había llevado a nadie a mi casa y me gusto tenerte allí… ¿volverás el martes cuando salgas del trabajo?

—Si —contesté sobre sus labios, orgullosa de haber sido la primera que llevaba a su guarida.

Me di la vuelta y él me dio una palmada en el trasero, anduve satisfecha sintiendo su oscura mirada en mi espalda, contando las horas que faltaban para estar de nuevo a sus órdenes, cumpliendo cada uno de sus deseos para obtener el placer que solo él me proporcionaba, porquesabia que esto solo acaba de empezar…

Mientras el agua resbalaba por mi dolorido cuerpo sonreí satisfecha recordando todo lo sucedido.

Me sentía distinta y sabía que algo dentro de mí había cambiado. Él me había enseñado un mundo nuevo al que sentía que solo me había asomado para disfrutar un poco de lo que éste podía ofrecerme.

El sábado fui a cenar con mis amigas; luego tomamos unas copas con un grupo de conocidos, pero nada hacía que olvidara sus manos, el látigo, mi entrega… y el placer vivido con él.

El lunes pasó sin pena ni gloria, deseando que ya fuera martes para volver a verle.

Llegó el martes y me sentía más nerviosa de lo que estaba dispuesta a admitirme incluso a mí misma. Me costaba entender lo mucho que había disfrutado esa nueva sexualidad que ahora estaba ansiosa por seguir descubriendo. Necesitaba saber hasta donde era capaz de llegar mi cuerpo y tenía claro que quería seguir averiguándolo.

—Buenos días —me sorprendió la voz cantarina de mi compañera.

—Hola —contesté enrojeciendo sorprendida en mitad de mis pensamientos.

—Llegamos tarde —dijo ella llamando el ascensor.

Entramos juntas y le busqué con la mirada entre las mesas y despachos de la planta, pero ni rastro de ese hombre.

—Hola señoritas, llegan con retraso —dijo él.

Todo el vello de mi cuerpo se erizo al reconocer su voz; podía oler su perfume perturbador que evocaba recuerdos escandalosos en mi mente perturbada por su sola presencia.

—Buenos días señor Ros —oí paralizada la voz de mi compañera.

Le miré y su mirada lobuna subió varios grados mi temperatura corporal, mientras mi compañera tras el saludo se iba a su mesa dejándonos solos unos segundos.

—Buenos días señorita Suarez, esta poco habladora esta mañana —hizo una mueca parecida a una sonrisa.

—Buenos días señor…

—Con señor me basta Lía —me interrumpió antes de que dijera su apellido.

Mientras tragaba saliva al oír mi nombre en sus labios, se alejó sin prisas y entró en su despacho.

Tardé unos segundos en poder dar un paso, impresionada por las sensaciones que despertaba en mí, sin tocarme siquiera. Todo en él se me antojaba ahora tan erótico…

No volví a verle en toda la mañana, me zambullí en mi trabajo hasta la hora de la comida en la que bajé a comer con dos compañeras como hacia siempre.

Le vi tomando café en la barra e intentando no llamar la atención le estudié como si ese día le viera por primera vez, a pesar de llevar tiempo trabajando con él tenía la sensación de que ni yo ni nadie conocíamos a ese hombre misterioso, serio, distante, amable sin excesos y siempre de lo más profesional.

—¿Estás mirando al señor Ros? —dijo mi compañera cazándome.

—Estaba pensando en que vida llevara fuera del trabajo —dije intentando disimular mi interés.

—Pues ni idea, nunca me lo había planteado, es siempre tan distante… no creo que hable demasiado con nadie —dijo mi otra compañera.

—Y eso que no está nada mal el madurito —dijo la otra.

Sonreímos las tres y en ese momento él nos miró y yo desvié la mirada avergonzada por haber sido descubierta.

La jornada laboral había acabado y él no se había vuelto a dejar ver; me sentí decepcionada pensé recogiendo mis cosas y viendo su despacho cerrado.

—Me falta un rato, me esperas en el bar o te vas —dijo mi compañera al verme recoger.

—Te espero abajo tomando un café y así no me voy sola —dije resignada.

Apreté el botón del ascensor y mientras esperaba oí la puerta dela oficina, me giré y le vi acercarse.

—Hola Lía, ¿y tú amiguísima?

—Aún no está, hemos quedado en el bar.

—Cuando entres, pide lo que quieras y luego ve al baño —dijo serio mientras desaparecía de nuevo.

Entré nerviosa en el bar, pedí un café con leche y sin querer analizar nada me dirigí al baño, entré y acercándome al lavabo me mojé la cara, las manos me temblaban sin saber lo que me esperaba y entonces se abrió a puerta.

—Vamos —dijo cogiéndome de la mano y metiéndome en uno de los cubículos.

Cerró la puerta y ambos nos rozábamos en el pequeño espacio, él se apartó y apoyándose en las baldosas me dijo:

—¿Sigues interesada? —preguntó sin rozarme ahora.

—Si —dije en voz apenas audible.

—Desabróchate la camisa y saca tus tetas por encima del sujetador

Le mire extrañada sin saber cómo reaccionar a esa petición.

—Lía haz lo que te pido, esto funciona así. Si no estás dispuesta a obedecerme sal de aquí ahora y olvidemos lo sucedido —dijo con total tranquilidad.

Agarré el pomo de la puerta con fuerza, una parte de mi quería huir, pero esa parte era tan pequeña e insignificante que solté el pomo y empecé a desabrochar mi camisa, la saqué de mi falda y a continuación saqué mis tetas como él me había ordenado.

El frío y la excitación mantenían duros mis pezones, pero nada comparado a como se pusieron cuando bajando la cabeza pasó la punta de su lengua por mis pezones.

—Me encantan tus tetas Lía —dijo lamiendo ahora con toda la lengua.

Jadeé excitada notando la humedad entre mis piernas; mis rodillas se doblaban a cada chupetón que daba sin pudor, haciendo ruido. Estaba totalmente entregada a esa placentera tortura cuando alguien entró en el baño de al lado y él dejó de succionar, separó los labios y friccionó mis duras cumbres entre dos dedos, pellizcándolos cada vez con más dureza. Me dolía y me excitaba a partes iguales.

Entonces noté como sacaba algo de su bolsillo y vi que era una especie de anilla que colocó alrededor de las aureolas y apretó hasta aprisionar mi pezón dejando este dentro de la anilla; luego hizo lo mismo con el otro.

—Vístete de nuevo y no los toques hasta que yo lo haga —dijo al oír como se cerraba la puerta y volvían a dejarnos solos.

Me vestí torpemente por lo abrupto que había acabado todo, temblaba excitada cuando él salió del baño.

Salí tras él y me acerqué a la barra donde estaba mi café y me senté sintiendo la presión de eso en mis pezones. El simple roce del sujetador me hacía temblar de dolor y excitación, notando como se habían hinchado por la presión.

Tuve que reunir todas mis fuerzas para que mi amiga no notara nada de camino a casa. Bajé en mi parada de autobús sin saber a qué atenerme ya que al salir del baño no había visto ni rastro de él.

Al llegar vi su coche aparcado ante mi portal y apoyado en el mi particular lobo feroz.

—¿Vienes? —dijo abriendo la puerta del copiloto.

Entré sin mirarle, me senté y espere a que arrancara.

—Me duele lo que me has puesto.

—Lo sé —dijo sin mirarme.

Me llevó a su casa, pidió comida por teléfono y al colgar me dijo:

—Voy a darme una ducha, desnúdate. Cuando salga quiero ver tu pelo suelto y solo las bragas y las pinzas en tus tetas. Después espérame de rodillas en la alfombra ¿de acuerdo? —dijo señalando la alfombra ante la chimenea.

Volví a asentir y me desnudé al oír la puerta del baño, me arrodillé donde me había pedido y noté la humedad entre mis piernas, el dolor en mis pezones y los nervios de anticipación.

Salió y se quedó mirándome hasta que sonó el timbre y fue a abrir, recogió lo que el repartidor le daba y dejando la puerta entreabierta fue a por su cartera.

Había dejado lo suficientemente abierto para que el repartidor me viera, miré hacia la puerta e intenté cubrirme al ver que el chico miraba.

—No te tapes —pidió flojito para que solo yo le oyera.

Bajé las manos y dejé que la mirada lasciva del repartidor recorriera desde mis doloridos e inflamados pezones hasta mis braguitas húmedas.

Volvió, pagó y tras lo que supuse una suculenta propina se despidió cerrando la puerta.

Acercó un sillón frente a mí y abriendo uno de los recipientes de comida china empezó a darme de comer en la boca.

Me dolían las rodillas y las tetas pero aun así comí y bebí en silencio todo lo que me ofreció.

—Hay que quitarte los aros —dijo terminando su copa.

Me erguí mirando como él aflojaba los aros y liberaba mis pezones. Al quitarlos el dolor inundó mis ojos, me dolían mucho.

—¿Te duelen Lía? —dijo bajando la cabeza.

Olvidé el dolor cuando su lengua rozó el pezón y sentí el latigazo húmedo de ésta, la sensación era mil veces más intensa a nada que hubiera sentido.

—No puedes correrte Lía. No hasta que te dé permiso. Debes aprender a controlarte —dijo al oír mi gritito de placer.

Hizo lo mismo con la otra y se entretuvo entre uno y otro dándoles el mismo trato haciendo que todo mi cuerpo vibrara a cada lengüetada de su caliente lengua en mi sensible y dolorida carne. Arqueaba mi cuerpo pidiendo más, desesperada por correrme, sintiendo como cada succión de sus labios estallaba en el centro de mí.

Cuando pensaba que no podía retenerme más, se apartó.

—Saca mi polla Lía

Hice lo que me pedía y cuando la tuve en mi mano la miré entusiasmada, le miré suplicante y él asintió intuyendo lo que ansiaba.

Como bien había intuido me moría por saborear de nuevo su polla, bajé la cabeza y sacando la lengua lamí el prepucio, hice círculos alrededor de éste y succioné la punta antes de dejar bajar mis labios por el tronco y dejar que su polla desapareciera en mi boca.

Nunca me había excitado tanto dar placer a un hombre. Repetí la acción varias veces alojando casi toda su polla en mi boca para volver atraer y hasta mordisquear el capullo brillante, notando el sabor de esas primeras gotas de semen.

Me agarró del pelo y tiró de éste haciendo que su polla penetrara hasta mi garganta, luego subía las caderas y ganaba un poco más.

Estaba tan excitada que podía haberme corrido solo rozándome, mientras su polla llenaba mi boca, pero un par de minutos y me apartó jadeando.

Me cogió de la mano ayudándome a ponerme en pie, le seguí por el pasillo, notaba las rodillas doloridas mientras íbamos a su habitación.

Entramos y enseguida vi las esposas de tela que colgaban del cabecero, me ayudó a ponerme de rodillas ante el cabecero y dejé que atara mis muñecas mientras su polla dura rozaba mi culo sobre mis braguitas.

Volvió a ponerse de pie a mi lado sobre la cama y tirándome del pelo volvió a llenar mi boca con su polla, entró y salió con dureza hasta mi garganta antes de colocarse debajo de mi cuerpo, tiró de mis caderas subiéndome sobre su cuerpo ahora sentado en la cama y apoyado en el cabecero de la cama. Sentí su polla rozar mi sexo, pero mis bragas impedían que pudiera clavarme en ella.

—Fóllame —supliqué frotándome.

Él soltó una risotada y agarrando un lateral de mis bragas las rompió. Chillé por la sorpresa y entonces dio un tirón de la tela que a su vez rozó toda mi raja casi lanzándome al orgasmo mientras sus dientes atraparon de nuevo mi pezón aun dolorido y sensible. El placer y el dolor de unían de manera insoportable, creía que no iba a resistir más cuando sus manos aferraron mi trasero con fuerza.

Yo movía las caderas para penetrarme con su polla y de nuevo mordió el otro pezón.

—Por favor —suplicaba de nuevo lloriqueando.

—¿Que quiere la señorita Lía? —preguntó con sorna.

—Fóllame, necesito correrme —dije con voz entrecortada.

—Aun no señorita, ¿qué le estabas contando a sus amiguitas en el bar? —dijo dándome una fuerte palmada con su mano plana en el trasero.

—Na… nada.

—Os vi reíros mientras mirabais, sé que hablabais de mi —de nuevo su mano se estrelló en mi culo.

—No les conté nada, solo cosas de chicas, hablábamos de lo serio que eras —dijo al tercer cachete.

—Me encanta notar el calor de tu piel bajo mi mano mientras tu coño arde rozando mi polla —dijo antes de succionar de nuevo mi pezón hasta que gimoteé al límite de mi resistencia.

Metió la mano entre ambos y agarrando su polla la llevó a la entrada, me agarró de las caderas subiéndome y me dejó caer de golpe sobre su duro miembro. Éste rozó cada rincón de mi vagina mientras succionaba yendo de un pezón a otro.

Empecé a mover las caderas sintiendo por primera vez su anhelada polla dentro de mí. Todo mi cuerpo se tensaba a punto de estallar.

—Ahora Lía córrete, ¡hazlo! —gritó dándome un fuerte cachete en el culo que terminó por barrer toda resistencia.

Gemí mientras todo mi cuerpo estallaba en mil pedazos con un devastador orgasmo que se negaba a ceder, a bajar de intensidad. Alzó las caderas y con un fuerte gemido noté el calor de su semen mientras mi vagina apretaba aun su polla con los espasmos de mi orgasmo.

Hundí la cabeza en su cuello y ni me di cuenta que me soltaba las muñecas hasta que mis brazos cayeron inertes y él bajó tumbándose aun conmigo encima.

Durante un segundo pensé en que más me depararía ese nuevo mundo en el que me había sumergido de cabeza y entre las brumas de mi mente noté su mano acariciando mi pelo antes de quedarme profundamente dormida agotada escuchando la respiración aun agitada del lobo feroz…

Me desperté entumecida y tardé dos minutos en reconocer la habitación y la mullida cama en la que estaba. Cinco minutos después me relamía recordando la noche anterior.

Sin moverme de la cama capté los ruidos tras la puerta de agua correr y supuse que se estaba duchando. Me estiré bajo el edredón y al volver a levantar la mirada le vi recorrer desnudo la habitación, abrió un cajón y se puso unos calzoncillos, luego otro y sacó una camiseta.

—¿Te gusta lo que ves Lía? —dijo sin girarse.

—Mucho —contesté ronroneando.

—Voy a preparar el desayuno, date una ducha y coge lo que necesites —salió sonriendo para que no le viera.

Me di esa ducha y repitiendo sus acciones, me puse uno de sus calzoncillos y una camiseta y fui a su encuentro.

Al oírme se giró y me miró unos segundos con su ropa interior, luego pasándome una taza me pidió que me sentara.

—Dijiste que cogiera lo que me hiciera falta.

—Me refería a champú, toallas… pero nunca te imaginé con mi ropa interior.

—¿No te gusta?

—Nunca mi ropa interior me había parecido sexi hasta esta mañana

Sonreí coqueta por el cumplido. Ese hombre era una caja de sorpresas, era el lobo feroz y al rato parecía el abuelito de Heidi, cariñoso y amable.

Tras el desayuno retiramos la mesa y fui a vestirme.

—Espera Lía, tengo un regalo para ti, por demostrarme lo bien que te sientan mis calzoncillos

Se sentó en la cama y tiró de mí hasta dejarme de pie ante él. Bajó un poco el elástico del calzoncillo y dejó mi pubis al descubierto, jugueteando con sus dedos entre mis rizos.

Dejó mi sexo; abrió una caja y extrajo de ella un objeto cilíndrico redondeado en los extremos y de goma, con un cordel en un extremo; era como un tampón de goma, pero algo más grande.

Lo dejó en la cama y de un tirón bajó los calzoncillos hasta mis rodillas, separó los labios de mi sexo con dos dedos e inclinándose metió la lengua pasándola por toda mi rajita.

Movió la lengua de manera enloquecedora haciendo círculos alrededor de mi clítoris mientras agarraba el juguete, lo llevó a mi sexo y presionó este hasta meterlo hasta el fondo de mi vagina.

Una vez dentro apartó la lengua, se levantó y dejándome allí temblando de placer dijo:

—Vístete Lía o llegaras tarde al trabajo —dijo sin más desapareciendo.

—¿Pretendes que llevé esto dentro en el trabajo? —pregunté frustrada.

—No lo pretendo, te lo exijo y sigues teniendo prohibido correrte Lía

A media mañana sentada ante mi ordenador le vi charlar con mi compañera en la mesa frente a la mía, se dio la vuelta y me miró justo en el momento que una vibración dentro de mí hizo que diera un respingo, él sonrió y entonces vi su mano en el bolsillo, la sacó un poco para dejarme ver un pequeño mando como el de una puerta de garaje, presionó un botón y esa cosa volvió a vibrar en mi vagina, apreté las piernas y la vibración se expandió provocando escalofríos en mi cuerpo, a sabiendas que no podía hacer más que capear el temporal. Paró hasta la hora de comer y justo en el restaurante me sobresalto de nuevo la vibración.

—¿Qué pasa Lía? —preguntó mi amiga al notar mi saltito.

—Nada, un escalofrío —le dije buscando al lobo feroz entre la gente.

Le vi en la barra sonriéndome.

Diez minutos después volvió a vibrar con algo más de intensidad y así estuvo toda la comida. Cuando al final lo paró mi sexo estaba encharcado y cada célula de mi pedía más.

Un gesto suyo me llevó a su lado en la barra.

—Líbrate de ellas y sube al último piso de la oficina —dijo en voz muy baja sin mirarme siquiera para no levantar sospechas.

Volví a mi mesa con un agua que guardé en el bolso y pensé en un plan rápido, fingí leer un mensaje del móvil y les dije a mis amigas.

—Chicas os dejo, tengo que hablar con mi amiga que tiene un problema, nos vemos más tarde en la oficina.

Miré la hora, solo me quedaban veinte minutos; en el ascensor volvió a vibrar y para cuando estuve ante la puerta de lo que parecía ser una terraza, mi sexo volvía a arder. Cogí un papel que había pegado y en el leí «entra en la cuarta puerta empezando por la derecha, quédate de espaldas a la puerta y no te muevas». Vi unas diez puertas iguales, conté y entré en la cuarta.

Era un cuartucho pequeño, oscuro y olía a humedad. El vibrador cobró intensidad y casi se me doblan las rodillas, intentaba aguantar apretando con fuerza mis muslos cuando la puerta se abrió tras de mí. Sabía que no podía girarme y tenía tanta necesidad de correrme que no quería contradecir ninguna de sus órdenes.

Unas manos recorrieron mis piernas, subieron por mis muslos, arrastrando mi falda hasta la cintura, las manos agarraron el elástico de mis bragas y las bajaron hasta mis rodillas.

Temblaba de expectación y sobre todo de incertidumbre porque de repente pensé que podía no ser él.

—Háblame —le pedí.

Sus manos dejaron mis muslos, acercó su cuerpo al mío, la cremallera del pantalón rozaba la piel de mi trasero y apretó para que notara bajo ésta su erección. Sacó la camisa de mi falda y noté inmóvil como desabrochaba mi camisa, la abría y sacaba mis tetas por encima del sujetador.

Mi sexo ardía, moví las caderas buscando más contacto mientras sus dedos aprisionaban mis pezones, los friccionaban excitándolos y endureciéndolos, mientras yo jadeaba dispuesta a todo por alcanzar la cumbre, subía el trasero buscando a ese hombre sin saber ni quien era, cabreada porque él me pusiera en ese estado en el que nada importaba.

Sus manos bajaron a mi pubis, me abrí para facilitarle las cosas, de un tirón seco sacó el vibrador de mi vagina y lo tiró sobre mi ropa, oí la cremallera bajar y noté su polla entre mis piernas. Solo podía pensar en lo dura, caliente y palpitante que estaba buscando mi entrada.

Sus manos aferraron mis caderas y tiraron de mí clavándome en esa polla. Grité extasiada cuando me llenó y subí el trasero cuando otra arremetida sacudió los cimientos bajo mis pies. Apoyé con fuerzas las manos para no golpearme con la pared, jadeando enloquecida cada vez que entraba y salía, incrementando la dureza en cada arremetida.

—No puedo más, necesito correrme —supliqué ajena a todo lo que no fuera ese orgasmo que empezaba a ser incontrolable.

Salió por completo, rozo mi clítoris y mi rajita con su glande húmedo y volvió a entrar. Su semen caliente llenó mi vagina mientras decía:

—Ahora nena, ¡córrete!

Reconocí su voz entre los jadeos en el fondo de mi mente mientras mi propio orgasmo estallaba y mis gemidos se unían a los suyos mientras ambos nos movíamos encontrándonos, saciándonos como animales en celo.

—¿Porque no me dijiste que eras tú? —preguntó cuándo pude por fin hablar.

—Porque no saberlo te excitaba más

Me callé sabiendo que era cierto. Guardé el juguete en un pañuelo y le oí salir, cuando hice lo mismo un minuto después ya no estaba.

Esa tarde volvió a salir de viaje y no supe nada de él en los siguientes días, que me parecieron de lo más tediosos.

El viernes a las doce ya estaba en la cama, debí quedarme dormida porque me despertó el teléfono.

—Hola Lía, siento la hora. ¿Dormías o estás por ahí?

—Dormía, ¿qué tal el viaje? —dije feliz de oírle.

—Estoy agotado.

—¿Dónde estás?

—Frente de tu portal.

—Sube

Salté de la cama al oír el portero y tras abrirle me coloqué el pijama y el pelo, no había tiempo de más.

—Hola Lía —dijo entrando.

—Hola —dije viendo las ojeras— pareces cansado.

—Lo estoy, necesito descansar. Pero como es viernes aunque muy tarde y me resistía a no quemar mi último cartucho e intentar convencerte de que te vengas a mi guarida, dejes que me relaje un poco y luego aceptes mis maldades.

—Acepto, dame unos minutos para que me vista —dije encantada.

—No hace falta, me encanta tu pijama, coge algo de ropa y ponte el abrigo tengo el coche frente al portal.

Fui a mi habitación casi dando saltitos y para mi sorpresa él me siguió.

—Te he traído un regalo —dijo enseñándome una caja— pero más que verlo quiero que lo sientas, ¿quieres?

—Claro —contesté ansiosa.

—Pues ponte en tu camita a cuatro patas

Hice lo que me pedía y el dejando la caja a mi lado en la cama se posicionó de pie detrás de mí, tiró del elástico del pantalón y con el mis braguitas, dejando mi trasero al descubierto.

Su mano plana acarició los cachetes de mi culo, me preparé para algún azote, pero solo hubo caricias, hasta que sacó un tubo de crema y al instante sentí el frío y la viscosidad en mi culo. Iba esparciéndola por todo pero sobre todo empezó a untar mi rajita, pasando un dedo pringado de crema. Buscó mi ano virgen y empezó a presionar con la yema de un dedo. Intenté escapar y la otra mano en mis riñones me retuvo.

—No te muevas Lía, ¿no quieres mi regalo? —dijo con falsa pena.

—Si lo quiero —dije convencida.

El dedo penetró un poco y sentí escozor y algo de dolor pero no me moví, un poco más y me lo metió por completo, invadiendo ese rincón por primera vez.

—Lía ¿nunca?

—No.

—Uf que bueno, esto es mejor de lo que esperaba —dijo relamiendo ante esa inesperada virginidad.

Unos segundos después empezó a mover el dedo en mi interior, entró y salió con suavidad hasta que apenas era una molestia. Al rato cuando notó mi relajación, abrió la caja y saco un juguete parecido al de la otra vez pero más pequeño. Sacó su dedo con cuidado y tras untar el juguete lo introdujo en mi ano con una ternura y cuidado alucinante. Colocó de nuevo mi pijama y dándome un toque me dijo:

—Coge tus cosas preciosa o no nos iremos —dijo con mirada lobuna pero demasiado cansancio en sus ojos.

Casi un cuarto de hora después dejábamos su bolsa y la mía en su salón.

—Necesito un par de horitas para recuperarme —dijo algo apenado provocándome hasta ternura.

—¿Señor puedo cuidarte esas horas?

—Deberías —dijo con una sonrisa.

Fui al baño y abrí el agua de la enorme bañera mientras él se desnudaba. Coloqué una toalla bajo su cuello y fui a prepararle una copa.

Al volver le di la copa y me arrodille detrás para masajear sus hombros.

—Esto sigue mejorando preciosa —dijo ronroneando.

Durante media hora masajeé sus tensos muslos sin dejar de mirar su sexo empalmado, que él lucia sin reparos. Después de rodillas sequé sus pies, sus piernas y… su sexo, mientras él secaba el resto. Quería lamerla, pero sabía por su mirada que no tenía permiso y ni me acerqué a pesar de desearlo.

—Vamos a dormir un rato —dijo colocándose desnudo bajo el edredón.

Me acosté frustrada a su lado, con la molestia aun en mi trasero y sin darme apenas cuenta me quedé dormida.

Un zumbido y un escalofrió me despertaron varias horas después y vi que estaba desnuda.

En la chimenea crepitaba el fuego caldeando la habitación. De nuevo sentí una vibración en mi trasero y otro escalofrió recorrió mi columna.

Él sentado en su sillón ante el fuego con otra copa en una mano y el mando en la otra activaba el vibrador que había dejado en mi trasero.

—¿Ya te has despertado?

—Sí, estoy demasiado cachondo para dormir —dijo con normalidad.

Vino hasta la cama y de pie en los pies de ésta dijo:

—Date la vuelta, hoy quiero tu culo princesa

Algo asustada obedecí, me di la vuelta y apoyé la cara en la almohada mientras separaba mis piernas.

El juguete vibraba en mi interior cuando pegó los nudillos al colchón y empujó la mano acariciando mi vulva con las yemas, haciendo círculos entorno a mi clítoris.

De nuevo vibraba con sus caricias, de nuevo mi sexo chorreaba mojando sus dedos que se empaparon en mis jugos, me penetró con uno, con dos, con tres y hasta con cuatro dedos haciéndome jadear de placer, entrando y saliendo, la vibración acentuaba las sensaciones. Sus dedos chapoteaban cuando su otra mano tiró del vibrador y uno de esos dedos penetró en mi trasero, esta vez solo noté un poco de molestia. Cuando me relajé de nuevo añadió un segundo dedo y así tenía dos dedos en cada sitio.

Unos minutos después jadeaba extasiada con la doble penetración. De nuevo mi cuerpo, mis sensaciones y mi placer le pertenecían, era dueño y señor de mi cuerpo el cual yo ponía en sus manos con sumo placer.

Me colocó a cuatro patas, aun jadeaba por el placer de sus caricias y el miedo por lo que venía, solo acentuaban las sensaciones.

Miré de reojo y le vi sacar su dura polla, agarró la punta con dos dedos y me relamí al ver dos gotitas de semen. La llevó a mi entrada trasera y presionó. Sentí un dolor punzante cuando su glande entró, un nuevo empellón me hizo aferrar las sabanas y un tercer empujoncito hizo que mordiera la almohada mientras mis ojos se llenaban de lágrimas; el dolor rozaba lo insoportable y esperaba más, pero se quedó quieto.

—Ya estoy dentro, no te muevas —me ordenó.

Un minuto después empezaron sus envites, salió un poco y entró de nuevo, dos veces, tres… cinco despacio hasta que el dolor se aplacó y ya solo molestaba un poco. Hasta que sin darme cuenta empecé a relajar los músculos y mis caderas se mecían al ritmo que él marcaba.

—Así, muy bien pequeña, tu culo es tan estrecho y está tan rico.

Sus palabras curvaron mis labios en una sonrisa y su mano resbaló entre mis piernas, buscó de nuevo mi sexo y al momento éste volvía a arder buscando ahora sus acometidas, cada vez salía más y entraba más duramente y al final ya no había resistencia alguna. Ambos jadeábamos de nuevo en busca de la cresta de la ola.

—Córrete ahora mismo, quiero notar tu orgasmo mientras me corro en tu culo

Presionó mi clítoris, mordió mi espalda y me corrí cuando un nuevo envite le llevó al orgasmo. Ambos caímos unidos y aun jadeando sobre el colchón.

En las siguientes dos semanas volvió a ordenarme llevar el vibrador, donde y cuando a él se le antojara: durante el trabajo, en una cena e incluso durante una reunión y yo no podía correrme. Así llegaba frustrada al momento en el que me permitía correrme; admito que esos orgasmos eran devastadores.

Volvió a follar mi culo y mi vagina mientras me azotaba atada a la cama o en cualquier parte y yo disfrutaba como nunca del sexo. Admití que sus órdenes y entregarle el control solo hacía que disfrutara más y mis orgasmos eran mil veces mejores.

Tras una semana de encuentros al límite, se fue de nuevo de viaje y no le vi en una semana.

El sábado por la mañana algunos trabajaban y yo fui a terminar unas cosas que tenía pendientes. Al llegar solo estaban los de contabilidad, pasé hacia mi mesa al otro extremo y al pasar por su despacho le vi, estaba reunido con una clienta, pero sus palabras me dejaron clavada en el suelo:

—Sí, tu marido me ha pedido que cuide de ti hasta que el venga por la noche —le dijo a la mujer.

—Gracias

Reconocí esa voz, ese pelo y al mirar desde otro ángulo reconocí a la vecina de mi amiga, no era solo una clienta era la mujer con la que le había visto desde el balcón.

Me fui a mi mesa depre y dos minutos después apareció.

—Acabo de llegar, me moría por verte —dijo rozando disimuladamente el perfil de mis pechos sobre la ropa.

—Pues tienes visita ¿no?

—Aun así espero que vengas.

—Se quién es.

—Lo sé y noto tu rechazo, pero ella solo es sexo, no es nadie en mi vida fuera de eso.

—¿Y yo quien soy en su vida señor?

—La mujer con la que pienso y deseo a cada instante. Con la que quiero compartir y a la que quiero enseñárselo todo.

Sus palabras y un nuevo roce de sus dedos derribaron cualquier barrera, aunque no aplacaron mi rabia. Pensé ya en su coche.

—Ana ella es Lía —nos había presentado en el garaje.

—¿Comemos mejor en mi casa chicas? —preguntó, afirmando más bien, él.

Paramos a por comida y nada más llegar le dijo:

—Ana sobre la cama esta tu ropa, tu ven conmigo Lía —dijo llevándome a mí a su habitación.

Estaba nerviosa, enfadada y aun así dejé que él me desnudara completamente y acariciara a su antojo. Unos minutos después temblaba de pie en medio de su habitación.

—Ponte lo que hay sobre la cama —exigió.

Vi que era un camisón blanco de tela recia, estilo victoriano que me llegaba a los pies.

Volvimos al comedor y allí de pie estaba Ana, solo llevaba una cortísima y apretada camisola de raso, que dejaba al aire su sexo lampiño. Era bastante más mayor que yo y ambas éramos la noche y el día, ella estaba delgadísima, de pechos pequeños y sexo completamente rasurado. Yo por el contrario estaba rellenita, mis pechos eran grandes y mi sexo tenía un triángulo de pelitos. La ropa era igual de dispar, ella enseñaba, sin dejar nada a la imaginación, de mí solo se veían las uñas pintadas de mis pies.

Comimos y después recogimos en silencio, Ana pidió hacer café y nosotros fuimos al salón.

Él se sentó en su sillón y me pidió que me sentara en su regazo, de espaldas a él. Lo hice y noté como tiraba de la adusta tela de mi camisón por delante y destapaba mis piernas, mis muslos y mi sexo. Sus dedos pronto jugaron con mis rizos apartándolos después en busca de mi sexo.

Apoyé la cabeza en el hueco de su cuello y dejé que siguiera calentándome con sus caricias, algo nerviosa por Ana. Como si la hubiera llamado mentalmente apareció con los cafés, intenté recolocarme pero él me lo impidió.

—Tranquila Lía

Sintiéndome extraña dejé que él siguiera con las caricias mientras Ana miraba fijamente entre mis piernas. Sus miradas y las caricias de él fueron poniéndome a cien hasta que le oí:

—Sigue tu Ana —dijo abriendo mi sexo con dos dedos.

Alucinada la vi arrodillarse entre nuestras piernas y acercarse a mi sexo abierto, acercó su boca empezó a lamer de arriba abajo, parando solo para dar pequeñas succiones a mi clítoris. Me removía nerviosa, pero cada vez más excitada sintiendo los dedos de él y la lengua de ella.

Ana no paraba de lamerme y él dejó mi sexo para desabrochar unos botones hasta que desnudó mis pechos y empezó a sobarlos.

Notaba su polla rozarme a pesar de la tela de su pantalón, miré de reojo y vi tras una señal a Ana liberar su polla.

Me cabreó sus miradas y que ésta le entendiera a la primera. Le oí jadear y vi que se la estaba meneando. Cabreada me removí y entonces ella acercó el capullo a mi raja y lo frotó encendiéndome, apoyó la punta al final de mi raja, noté el roce de ésta en mi clítoris. Bajó de nuevo y empezó a lamernos a ambos y oírle jadear me estaba matando de rabia y placer.

Sabía que no quería que me corriera y cabreada como una mona busqué el orgasmo y me corrí en la boca de Ana mojando su polla dura con mis jugos sin que a pesar de su propio cabreo por desobedecerle no dejó de sobar mis tetas y pellizcar mis pezones durante mi orgasmo.

—No podías correrte Lía —dijo enfadado—. Ana sigue lamiéndola —le dijo sentándome donde él estaba y levantándose.

Esperaba algún azote, pero no esperaba lo que sucedió. Ante mí se puso un condón y después arrodillándose tras Ana, la cogió de las caderas y se la clavó de un golpe.

Quise gritar de rabia, quien gritó fue Ana pero de placer.

Durante un buen rato aguanté rabiosa cada arremetida que la pegaba a mi sexo y la hacían gemir sobre mi sexo. Luego la incorporó tirando se sus hombros, salió de su sexo y la empujó más hacia mí, luego apoyó una mano en mi muslo y con la otra agarró su sexo lo llevó a su culo y poco a poco la penetró analmente ante los alaridos de ella.

Sus dedos acariciaron la piel de mis muslos, luego mi ingle y por último se coló entre los pliegues de mi sexo. Le odie por excitarme aun en ese estado separé las piernas más y me penetró con tres de sus dedos cuando tras unos envites le dio permiso a Ana, mientras ésta se corría él no paro y se corrió también.

—Ahora tú —dijo empujando con fuerza.

Separó los dedos dentro de mí y cuando empecé a correrme los sacó para que me corriera sola.

El orgasmo fue débil y le odié también por dejarme a medias.

Me fui al sofá, me tapé con una manta y debí quedarme dormida, porque desperté al oír voces a mí alrededor y vi que ya era de noche.

Él estaba en su sillón, Ana estaba sentada en el brazo del sillón junto a él y a mis pies había un hombre que reconocí como el marido de Ana.

Le saludé y me disculpé para ir al baño, allí a solas volví a alimentar mi rabia recordando lo sucedido y cuando salí me quede atónita mirando como Ana de rodillas entre ambos que estaban ahora en el sofá les estaba masturbando. No sabía qué hacer, pero a pesar de todo no quería irme.

—Puedes sentarte en mi sillón —dijo mi lobo, estirando una mano para sacar un pecho de ella.

—Uf que ricura con ese camisón —dijo el marido de Ana.

Me senté para ver como Ana ahora iba lamiendo de polla en polla sin soltar ninguna. Mi rabia subía enteros por momentos.

—¿Lía esta vez vas a obedecerme? —dijo contándole lo de antes.

—Tu chica victoriana tiene agallas, ¿vas a subirte ese camisón?

Miré a mi lobo y con semblante serio asintió, dude si obedecerle y de nuevo me retó con la mirada.

Sin dejar de mirarle subí mi camisón hasta la cintura.

—Ven —me pidió ese hombre.

De nuevo asintió y lentamente me acerqué al lado de ese hombre disgustada. No dudo en tocar mi sexo, en buscar mi entrada y meter uno de sus gordos dedos en él.

—Me encantaría tenerlo alrededor de mi polla —dijo sin dejar de mirarme.

Volví a pedir con la mirada que dijera que no, pero de nuevo asintió agarrando a Ana y tirando de ella para acaparar toda su boca.

Quería sacarle esos ojos con los que me miraba mientras otra le chupaba la polla, pero me coloqué ante su amigo y mientras se ponía un condón, separé las piernas y me senté a horcajadas sobre el regazo de su amigo, guío la polla a mi entrada y dejándola allí me agarró de la cintura y me clavó en su gorda polla. Noté como abría mis entrañas sin dejar de mirar a mi lobo, cerré los ojos un momento por las sensaciones y al abrirlos la mirada de mi lobo soltaba chispas mientras su amigo me movía arriba y abajo como una muñeca sobre su polla. Mi camisón rozaba sus muslos, sus huevos y él gemía cada vez que me empujaba hacia abajo.

—Que estrecha estas preciosa me encanta como me aprieta tu coñito, no voy a resistirte mucho —dijo jadeando.

Apreté los músculos de mi vagina y solté varias veces acentuando sus jadeos, oleadas de placer recorrían mi columna, miré a mi lobo y le vi apartar a Ana.

Poniéndose en pie se colocó detrás, subió mi camisón y apoyando una mano en mis riñones me aplastó contra la barriga de su amigo mientras con la otra mano llevaba la polla a mi culo.

—Eres una zorra nena —dijo entrando sin piedad.

Sentirme doblemente penetrada me enloqueció, oír como ese hombre se corría mientras yo me frotaba me enardeció.

—Córrete conmigo, ahora Lía —dijo mi lobo descargando su semen en mi culo.

Y estallé en mil pedazos, en un asombroso orgasmo demoledor.

Ya solos nos dimos un baño juntos, mientras él frotaba delicadamente mi cuerpo con una esponja suave le pregunté:

—¿Cuándo cabalgaba sobre la polla de tu amigo sentiste celos?

—Más de lo que debería admitir.

—Y entonces ¿por qué?

—Por sexo, él solo te dio placer y eso es bueno. ¿Hubieras subido sobre tu polla si hubiera dicho no Lía?

—No —dije sin tener que pensarlo.

—Ahí está tu respuesta, él te dio placer, yo poseo tu cuerpo. Ser dueño de tus decisiones… ese poder que me entregas es el que me lleva al sumun del placer. Ana me da sexo, pero no intento poseerla nunca, porque es a ti a quien deseo dominar.

Me gustó su explicación, me gustaba él y lo que me hacía sentir, ¿qué más daba la manera? Si al final el placer era máximo cuando me entregaba por completo. Pensé estirándome en su cama mientras él me preparaba el desayuno.


Cacería

 Acababa de desembarcar en un pequeño puerto deportivo, de una población igual de pequeña. Hacía muy buen tiempo, el Sol brillaba y corría una brisa bastante agradable. Algo perdido, porque no sabía muy bien donde estaba, me dispuse a arrastrar mi maleta en dirección a la salida del puerto, a ver si tenía suerte y encontraba pronto a la persona con la que debía hablar, o ella me encontraba a mí, me daba un poco igual porque con ese tiempo bien podía esperar en la terraza del bar del puerto, con una cerveza en la mano.

Al llegar a la salida del puerto, algo me llamo poderosamente la atención, un Mercedes clase S, negro y largo aparcado a un lado de la salida del puerto, no pegaba para nada con el pueblo que le rodeaba. Y de pie junto a él, una mujer joven, elegantemente vestida con un vestido negro, que tampoco pegaba con el resto del pueblo.

Al verme, rápidamente se acercó a mí. Era una mujer, alta cuando se montaba en los tacones que llevaba, medias negras, vestido negro también ceñido al cuerpo, un peinado muy cuidado y con maquillaje discreto, pero elegante. La mire de arriba abajo mientras se acercaba. Paso con cruce de piernas, que estaban estilizadas por el efecto de las medias y los tacones, cintura de avispa, marcada por el vestido y un pecho grade, escotado. Al llegar a mí, se detuvo guardando una distancia diplomática conmigo.

—Buenos días, Señor. ¿Qué tal el viaje?

—Muy bien, gracias. ¿Eres tu quien tiene que recogerme?

—Sí Señor, si me permite su equipaje nos pondremos ya en marcha.

Sin dejar que me negase como un buen caballero a que una mujer llevase mi maleta, la mujer me lo arrebato de las manos y se encamino hacia el coche, metiéndola en el maletero. Lo cerro, camino hasta la puerta trasera del coche y la abrió para que yo entrara. Le di las gracias y me acomode en el asiento trasero del coche. Ella cerró la puerta, rodeo el coche por detrás y se metió en el asiento del conductor. Se puso el cinturón, se acomodó bien y arranco el coche en medio de un tremendo rugido típico de un motor 6.300 cc AMG.

—Póngase cómodo Señor. Tardaremos unos minutos en llegar.

Unos minutos después, veía por la ventanilla como el coche devoraba los kilómetros por carreteras interiores. Mientras llegábamos, como no sabía exactamente ni dónde íbamos, ni lo que tardaríamos en llegar, saque del bolsillo interior de mi chaqueta la invitación por la cual me encontraba metido en ese coche.

«Me complace informarle que ha sido usted seleccionado, gracias a su generosa contribución, y junto a otros tres socios de nuestra organización, para participar en una de nuestras jornadas de caza, en mi isla privada que tendrá lugar el último fin de semana de Febrero. Se adjunta a la presente invitación el pasaje de barco que le llevara hasta el punto de encuentro, donde una de nuestras esclavas le estará esperando. Que tenga una buena caza».

No hice más que meter otra vez la invitación en mi chaqueta, cuando la chica, o esclava de mi anfitrión, mejor dicho, me aviso de que habíamos llegado. Pero el coche recorría la pista de un aeródromo. ¿No estaba ya en la isla? No entendía nada. El coche recorrió toda la pista hasta meterse en un hangar donde me esperaba un helicóptero negro, con el emblema de mi anfitrión pintado en el fuselaje. La esclava, saco mi maleta y la metió rápidamente en el helicóptero. Luego se dirigió a mí.

—Mi señor, el helicóptero le llevara a la isla de mi amo en cuanto el piloto termine las comprobaciones de rigor.

—Tú no vienes.

—No mi Señor, Aun debo esperar al último de los invitados de mi amo.

Nada más decirme eso, volvió a meterse en el coche y desapareció de allí mientras que escuchaba el gigantesco motor alejarse por la pista. Me monte en el asiento del helicóptero y el piloto me dio los buenos días, me dijo que me abrochara el cinturón, que me pusiera los auriculares con el micrófono y me informo de que el viaje duraría como una media hora, más o menos. Empezó a tocar botones y los rotores del helicóptero empezaron a dar vueltas hasta que se levantó del suelo suavemente.

Media hora después, podía ver a lo lejos la isla a la que me dirigía. Mientras la sobrevolaba vi hectáreas y hectáreas de bosque denso, ríos, montañas y una gran mansión con puerto privado cerca de la costa. Empezaba a entenderlo.

El piloto aterrizo en el helipuerto privado de la mansión. Apago los rotores y el ensordecedor ruido ceso. Baje de aquel aparato y allí, ya estaba esperándome mi anfitrión, ya lo conocía de mi entrevista para el ingreso en la organización y de otras fiestas con esclavas de muchísimo calibre que hacía para los socios, menos Premium, a los que yo antes pertenecía. Junto a él, otra chica. Esta vez una rubia alta Vestida solo con tacones altísimos, medias de encaje y un corsé también negro que le dejaba las tetas al aire y que le llegaba justo por la cintura, dejando también su coño, completamente depilado a la vista. Y su collar al cuello que la identificaba como la esclava que era.

—Bienvenido a mi casa. ¿Qué tal el viaje?

—Largo, pero bueno se lleva bien.

—Me alegro por eso. Supongo que estarás cansado, así que esta guarra te acompañara a tu dormitorio para que te pongas cómodo mientras que yo espero al último participante. Luego te enseñare todo esto para que te vayas haciendo al sitio.

—Vale.

—¡Tú, PUTA! Lleva la maleta de mi amigo a su dormitorio.

—En seguida Amo.

La esclava rubia bajo la maleta y me suplico que la acompañara. Atravesamos la entrada de atrás de la mansión, la que daba acceso al helipuerto. Grandes pasillos de techos altísimos construidos con mármoles, maderas nobles, vidrieras dignas de catedrales y todo decorado con obras de arte. Cruzamos salones, y pasillos, subimos una inmensa escalera que nos dio acceso a la segunda planta, giramos a la derecha y enfilamos un largo pasillo con un una alfombra que llegaba hasta el final y puertas a ambos lados. Me condujo por ese pasillo hasta una de las puertas, abriéndola y dándome paso para que yo entrara primero. Nada más acceder a ese lugar, pude ver que aquella habitación estaba en consonancia con el resto de la casa. Con una gigantesca cama con dosel presidiendo el dormitorio, Con chimenea propia que ya se encontraba encendida, cuarto de baño con una especie de piscina de hidromasaje, porque a aquello no se le podía llamar bañera. Pero lo que más me llamo la atención fue, que a los pies de aquella gran cama, había una jaula, que no levantaba más de un metro del suelo, con una chica, completamente desnuda metida dentro. Sobre la mesita de despacho que estaba frente a la ventana, una carta con mi nombre.

«Amigo mío, espero que la estancia aquí sea de tu agrado. Como habrás podido comprobar, me he tomado la libertad de buscar una chica que te servirá solo a ti mientras esté con nosotros»

Ahora sabía para qué era aquel cuestionario tan detallado que recibí en mi correo tras hacer el ingreso, preguntándome por mis preferencias físicas en lo que mujeres se refiere.

La, verdad, es que no sé de donde habría sacado a esa chica, pero ni yo la habría elegido mejor. Era exactamente como la describí. Una chica joven, de 18 años cumplidos esa misma semanada, con el pelo largo, liso y negro, con los ojos también negros, media exactamente un metro y sesenta y cinco centímetros. Con unas caderas prominentes y grandes tetas. Había sido depilada a demás como había descrito en el correo, con una rayita finísima y alta sobre su coño.

La esclava rubia termino de deshacer mi maleta y meterlo todo en el armario. Se acercó a mí, arrodillándose con las piernas abiertas. Miró al suelo, colocó sus manos en la espalda y se dirigió a mí.

—He terminado, mi Señor.

—Muchas gracias, puta. Puedes irte.

—Mi señor; Mi amo me ha ordenado que haga todo lo que haga falta para que su estancia aquí sea de su agrado. Puede pedir lo que le plazca y yo lo haré.

—¿A sí?

—Si mi Señor. ¿Necesita algo más de esta perra?

—Pues ahora que lo dices, creo que sí puedes hacer algo por mí.

Me baje la cremallera del pantalón y metí mi mano dentro, buscando mi polla. La libere de los calzones y la saque fuera, aún estaba fláccida pero se la puse en la cara. Agarre a aquella perra por el pelo y se la puse apoyada en mi polla, ella empezó a restregarse con mi miembro mientras crecía más y más hasta ponerse dura como una piedra.

—Saca la lengua y lámeme la polla, puta.

Saco la punta de su lengua y empezó a lamérmela entera, recorriendo toda su longitud, desde la base hasta la punta, luego me lamió mi cipote con la punta de su lengua, jugando con ella y rodeándola.

—Vamos guarra, métetela en la boca.

—Si mi Señor.

Ella abrió su boquita y se metió la punta de mi polla en la boca mientras yo la ayudaba empujando su cabeza hasta que se la metido entera en la boca. Empezó a moverse, metiéndosela y sacándola entera, succionando y girando su cabeza. La muy puta estaba bien enseñada. Cada vez lo hacía con más intensidad y rapidez. Notaba como llegaba al clímax, hasta que descargue mi leche dentro de su boca. Ella se la saco, me miro a los ojos y con la boca aun llena de mi corrida me pregunto:

—¿Necesita algo más mi Señor?

—No, puta. Trágatelo todo y puedes irte. Felicita a tu amo Por el recibimiento.

—Muchas gracias mi Señor por usar a esta perra como me merezco.

Tras eso, se tragó mi corrida, se limpió la boca con las manos y se fue de mi dormitorio, cerrando la puerta y dejándome a solas con la chica de la jaula. La saque de su encierro agarrándola por su pelo y tirando hacia fuera de él. La puse en pie frente a mí, observando su cuerpo desnudo. Ella puso sus manos en la espalda y miro al suelo mientras yo pasaba mis manos por todo su cuerpo, acariciándola y prestando especial atención a su culo y tras eso a sus tetas, que agarre por abajo con toda la palma de mis manos. Y pellizcando sus pezones, mientras, con mis dedos.

—Prepárame un baño, puta. Quiero relajarme un poco.

—Si, amo.

Se soltó de mi abrazo y sin mirarme se metió en el baño. Mientras me quitaba la ropa, escuchaba la bañera llenarse de agua. Al rato, mi esclava salió de allí y se colocó a un lado.

—Amo, tu baño ya está listo.

Ya desnudo, me metí en la bañera que fue llenándose hasta casi el borde. Unos minutos después, el vapor comenzó a llenar el techo del baño mientras que mi jovencísima esclava esperaba a mi lado. Le ordene traerme una copa de wiski para seguir relajándome. Ella se acercó al minibar, que por supuesto tenía en mi dormitorio y me preparo mi copa que me dio en la mano. Tras el primer sorbo, la mire y le dije que se metiera en la bañera conmigo. Yo estaba tumbado y aunque la bañera era grande, le dije que se arrodillara sobre mi abdomen. Ella alzo una de sus piernas, pasándola por encima de la bañera, mostrándome su coño al hacerlo. Luego metía la otra y se sentó sobre mí. Note mi polla ponerse dura al contacto con su culo. Seguía tomándome mi copa bien fría con la mano izquierda, mientras que la derecha la puse en su muslo.

—Enjabóname bien y límpiame el pelo, puta.

—Si amo.

Mi Esclava, se giró para coger el bote de champú, se lo echo en las manos y se inclinó sobre mí para llegar a mi cabeza. Poniéndome sus grandes tetas en la cara que aproveche para lamer y jugar con sus pezones mientras que ella me masajeaba la cabeza con el champú. Tras eso fue a coger el bote de gel. Y fue a ponérselo también en las manos, pero no la deje.

—Así no, puta. Échate el gel en las tetas y frótate bien.

Ella así lo hizo, apretándose el bote sobre las tetas y llenándoselas de gel. Luego, se las froto con sus propias manos para hacer espuma, magreandoselas delante de mí. Tras eso, se inclinó y comenzó a frotarse por todo mi cuerpo, por mi cara, mi pecho y el abdomen. Tras eso. Le dije que también limpiase mi polla, que ella metió entre sus tetas y comenzó a frotar entre ellas, mientras que se llenada de espuma toda la bañera. Sentía el calor del agua y la suavidad de sus jóvenes tetas. Mientras las frotaba contra mí y las movía arriba y abajo. La tuve así mientras me duró la copa. Que al terminar solté sobre el borde de la bañera.

—Metete mi polla dentro, puta y follate.

Agarro mi polla con su mano y la dirigió directamente a la entrada de su coño. Se sentó sobre mí, metiéndosela entera, hasta sentarse en mi cadera. Empezó a frotarse y a moverse sobre mí, adelante y a atrás. Movía su cintura en círculos y tras eso empezó a culear arriba y abajo, follandose ella misma, metiéndose y sacándose mi polla mientras yo me aclaraba. La visión de sus tetas botando frente a mí me hipnotizo y no tuve más remedio que agarrárselas. Siguió moviéndose hasta que me corrí entro de su coño. Ella lo notó, y paro de moverse.

—Gracias amo, por darme tú leche.

Le dije que se quitase de encima de mí y que terminase de asearse, mientras yo me vestí con ropa algo más cómoda. Al salir ella del baño, abrí su jaula. Ella lo entendió enseguida y se metió dentro.

Salí de mi dormitorio para explorar un poco aquello. Pero no anduve mucho cuando salí del pasillo y me encontré en un salón a doble altura, donde ya estaban sentados en el sofá, alrededor de una mesa. Nuestro anfitrión y dos de mis compañeros. Al fondo, de pie, pegadas a la pared, estaban la rubia que me dio la bienvenida y la morena del Mercedes, ya vestida igual que su compañera.

Baje con ello, y nada más sentarme en uno de los sillones, la rubia me sirvió una copa. A modo de agradecimiento, le di un azote en el culo que provoco las carcajadas de mis acompañantes mientras decían:

—¡Dale fuerte a esa zorra!

—¡Es lo único que merece!

Eso sirvió para relajar un poco la situación. Estuvimos hablando un rato, conociéndonos y mientras esperábamos que el ultimo de nuestros compañeros se uniese a nosotros. Al rato, él también llego. Ya por fin estábamos todos y fue cuando nuestro anfitrión se decidió a explicarnos un poco como iría el fin de semana. Nos dijo que tendríamos el resto de la tarde libre. Que cenaríamos a las nueve de la noche y que tras eso, en esa misma habitación, nos presentarían a todas las chicas que al día siguiente, tendríamos la oportunidad de dar caza.

Tras eso, no dio un tour por toda la casa, para que la fuésemos conociendo. Tras un buen rato andando. Llegamos a una puerta de acero reforzado, con una cerradura a prueba del mejor ladrón. La abrió y delante de nosotros aparecieron unas escaleras de piedra oscuras. Aquello parecía la boca del lobo, pero nuestro anfitrión nos dijo que le siguiésemos. Al fondo, un sótano frío y húmedo completamente a oscuras. De repente, el tintineo de la luz de los flexos del techo lo ilumino todo y pudimos ver, tras una reja a las diez chicas, que a la mañana siguiente, se convertirían en nuestras presas, mientras que se tapaban los ojos intentando que la luz no les hiciese daño. Estaban vestidas con camisones blancos, según nuestro anfitrión, solo camisones, sin nada debajo. Estuvimos allí abajo poco tiempo, pero pude ver que allí había de todo. Había chicas jóvenes y más maduras, altas, bajas, morenas, rubias, castañas. Había mujeres blancas, mulatas, sudamericanas e incluso una japonesa. En total diez chicas muertas de miedo.

La tarde paso rápidamente, hasta la hora de cenar. Esta vez, decidí bajar con la joven esclava que tenía metida en la jaula. Para prepararla, abrí el armario y ante mí, un universo entero de ropa y lencería para mi esclava. Le puse su collar al cuello, sus tacones altos, con los que llego casi a mi altura y un body rojo, de encaje. Llegamos casi todos a la misma vez al gran comedor y tras saludarnos nos sentamos a la mesa, con nuestro anfitrión presidiéndola. Todos trajeron a sus respectivas esclavas que se habían encontrado en sus jaulas y se pusieron a un lado, a la espera de que se las llamase. Mientras tanto, las dos perras del anfitrión nos sirvieron la cena a nosotros y a nuestras esclavas, les sirvieron en cuencos, en el suelo. La cena fue distendida pero rápida, porque todos teníamos ya ganas de que nos presentaran a nuestras presas, con un poco de sobremesa después, mientras que las dos perras lo recogían todo.

—Caballeros. Síganme, por favor.

Nos levantamos de la mesa y cruzamos una gran puerta doble que daba acceso al salón, en el que la chimenea estaba ya encendida. Tras nosotros. Las cuatro esclavas. Se ve que llevaban allí un tiempo y que habían sido adiestradas, porque se arrodillaron cada una al lado de su amo.

—Bueno. Vamos a ponernos serios de una vez.

Todos asentimos con la cabeza mientras que nuestro anfitrión ordenaba a nuestras esclavas que se pusiesen a hacer su trabajo. Ellas lo entendieron, porque las cuatro nos bajaron los pantalones y se arrodillaron delante de nosotros cada una con su amo y empezaron a chuparnos la polla a la vez. La rubia, hizo lo mismo con el anfitrión mientras que a la morena le ordeno:

—¡Tú, zorra! Ve a por las presas y mételas en la habitación de al lado.

La morena salió de allí casi corriendo y al rato regreso con nosotros.

—Las presas ya están preparadas, amo.

—Muy bien. Empieza a sacarlas una por una.

La esclava morena saco a la primera presa, poniéndola frente a nosotros. Nuestro anfitrión, ordeno a la esclava morena quitar el camisón a la prisionera, dejándola desnuda. La presento a nosotros. Nosotros le preguntábamos porque estaba allí y que se vendiese un poco. Nos contaron sus circunstancias personales y porque estaba allí. Tras ella, paso otra. También la desnudaron frente a nosotros e hicimos lo mismo con ella. Una por una, fueron haciendo lo mismo con las diez, hasta que todas fueron presentadas.

Me llamaron la atención especialmente la japonesa, que era una chica joven, de 22 años. Típica de su etnia pero con unas tetas algo más grandes. Un par de españolas, pero sobre todo, me llamo la atención una argentina de pelo negro y unas tetas enormes con su coño arreglado con un poco de pelo. Esas serian mis objetivos. Pero la argentina, sería mi principal presa.

Una vez se las llevaron a todas y nos quedamos solos con nuestras respectivas esclavas, decidimos que era hora de divertirnos con ellas. Las hicimos ponerse a todas, a las seis frente a nosotros. Para que nos hiciesen un pequeño show. Las hicimos follarse entre todas, queríamos una orgia lésbica y eso es lo que nos dieron. Comenzaron con besos y caricias las unas a las otras, pero poco a poco fue subiendo de todo y mientras que dos de ellas por ejemplo, de besaban y acariciaban sus tetas, otra estaba agachada comiéndose sus coños. La mía, en ese instante estaba sentada en el suelo con las piernas abiertas, comiéndose las tetas de la esclava rubia, mientras que ella por su parte, metía sus dedos dentro del coño de mi esclava. Luego otra de ellas, se puso de pie encima de ella con las piernas abiertas y agarrándola por el pelo la hizo comerse su coño. El show siguió un rato más mientras que empezaban a suplicarnos, cada una a su amo, que las dejásemos correrse. A lo que naturalmente les prohibimos.

Ya era tarde y mañana tendríamos que madrugar. Por lo que cada uno se dirigió con su respectiva esclava a su dormitorio. Al llegar al mío, yo seguía con ganas de marcha, así que saque del armario un par de esposas, que use para atar a mi joven esclava al dosel de a cama. Le quite el body rojo que tenía, dejándola desnuda. Me baje el pantalón y agarrándola por la cintura metí mi polla en su coño. Empecé a darle pollazos violentos mientras que agarraba sus tetas. Los golpes de mi cintura contra su culo sonaban en toda la habitación mientras que ella gemía, mordiéndose los labios para no correrse. Como se había portado tan bien ese día le di permiso para hacerlo contestándome ella con un gracias amo. No termino de decirlo cuando le sobrevino en orgasmo. Uno tan intenso que note las paredes de su coño apretarse contra mi polla mientras gritaba de placer. Pero yo seguía follandome a esa perra, con embestidas cada vez más fuertes hasta que me corrí de nuevo en su coño. Tras eso la solté de sus ataduras, la puse de rodillas y le ordene dejarme la polla bien limpia con su boca. Ella me la lamió entera, metiéndose dentro de la boca todos los restos de semen y de sus propios fluidos.

Esa noche, no metí a mi esclava en la jaula, en su lugar, la hice dormir en el suelo, porque tenía la obligación de despertarme a las ocho de la mañana y la forma de hacerlo, seria poniéndose a cuatro patas entre mis piernas, haciéndome una mamada.

Al día siguiente el despertador no sonó, pero me desperté con la sensación húmeda y caliente en mi polla. Era mi esclava que estaba cumpliendo con su orden de despertarme con una mamada. Estaba a cuatro patas, moviendo su cabeza arriba y abajo por toda mi polla. Le di los buenos días con una corrida en su boca, llenándola de leche. Tras eso, se incorporó y aun de rodillas entre mis piernas se tragó mi semen.

—Buenos días Amo. ¿Has dormido bien?

—Sí. Muchas gracias puta. ¿Y tú has disfrutado de tu desayuno?

—Si mi Amo. Me encanta el sabor de tu leche.

Tras eso una ducha rápida y vestirme con mi ropa de campo. Ahora empezaba lo bueno.

Me encontré con mis compañeros en el comedor para un desayuno completo. Café, tostadas, dulces, y como no, una copa de coñac para entrar en calor. A las nueve de la mañana exactas, la esclava morena nos interrumpió y nos llevó hasta la parte de atrás de la mansión. A un inmenso patio en él ya estaba esperando nuestro anfitrión. Y al poco de llegar, la esclava rubia trajo a las presas, con sus muñecas esposadas a una larga cadena. Fueron soltadas nada más llegar y puestas en fila. Esta vez. Venían vestidas con una camiseta de licra negra y un pantalón muy corto y ajustado también negro.

—Caballeros. Es para mí un honor dar comienzo a una nueva jornada de cacería. Como ya sabéis, estas diez prisioneras, han aceptado poner en juego su libertad, a cambio de dos millones de euros. Las reglas son claras. A las prisioneras se os equipara con unas botas de montaña, una mochila con el material de supervivencia básico y un reloj con una cuenta atrás de dos horas.

Dicho esto, las esclavas de nuestro anfitrión entregaron a las presas sus botas, mochilas y relojes.

—Las presas, tendrán una ventaja de cortesía de dos horas con respecto a los cazadores. En el momento que las dos horas terminen. Vuestros relojes os avisaran y los cazadores saldrán en vuestra busca. Vuestro objetivo, para conseguir la libertad, es encontrar un refugio que hay escondido en algún lugar de esta isla y al que solo vosotras podréis entrar. En él encontrareis además de comida, agua y descanso, unas bolsas de deporte con vuestro nombre y en las que hemos depositado los dos millones de euros, libres de impuestos, claro está.

Las esclavas, hicieron entrega a las prisioneras esta vez, de unos colgantes con dos llaves. Una para la valla que rodeaba el refugio y otra del candado de la bolsa con el dinero.

—Si alguna pierde la llave, no podrá entrar ni abrir su bolsa, así que más le vale encontrarla, además estaré vigilando que ninguna abra desde dentro. Si por el contrario, sois atrapadas, podréis defenderos de vuestros captores como queráis e incluso agredirles si tenéis oportunidad.

—El objetivo de los cazadores es poner en el cuello de vuestra presa el collar que la identificara como de vuestra propiedad. En el mismo momento que ese collar este puesto, seréis propiedad de vuestros nuevos amos y para vosotras la cacería habrá terminado. Diréis adiós a vuestra libertad en ese mismo momento. ¿Alguna pregunta?

Se hizo el silencio. Yo no hacía más que mirar a mi objetivo. La argentina morena. Ella ya se había dado cuenta de que iría a por ella. Mientras tanto, nuestro anfitrión apretó el botón de un mando y la gran puerta que había al fondo, en el muro se abrió.

—Bien. Como no hay preguntas las dos horas de ventaja comienzan…… ¡YA!

Nada más decirlo, las diez presas salieron corriendo, atropellándose entre ellas, empujándose por salir de allí lo antes posible. La desesperación se veis claramente en sus caras.

Una vez las presas se perdieron de nuestra vista y las puertas se cerraron. El anfitrión nos llevó por los caminos del jardín hasta las cocheras. Entramos por una sala contigua donde había unas taquillas, sofás y una mesa en el centro. Nos hizo despojarnos de todos los objetos personales que metimos en las taquillas. En ellas, teníamos a nuestra disposición, un GPS portátil, de los que se usan en los raids todoterreno. También teníamos nuestro reloj. Una mochila, bastante mejor equipada que las de las presas y diez collares de cuero negro, cada uno con su chapa en la que se podía leer, propiedad de, y nuestro nombre. Después el anfitrión llamo nuestra atención sobre un mapa que había sobre la mesa. Era un mapa de la isla, perfectamente detallado con todos los accidentes geográficos. Caminos, puentes. La situación del refugio que pudimos ver que estaba en una explanada en medio de un bosque. Nos hizo memorizarlo todo lo bien que pudiésemos. Sobre todo los caminos.

—¿Los caminos? ¿Para qué? Si las presas intentaran ir campo a través.

—Venid conmigo.

Le contesto el anfitrión, conduciéndonos a los cuatro por una puerta a una sala contigua.

Cuando entramos, nos quedamos boquiabiertos. Teníamos frente a nosotros y a nuestra total disposición, cuatro nuevos y flamantes Jeeps Wrangler negros, a los que les habían quitado el techo, más los depósitos llenos y dos garrafas más, por si acaso.

Los minutos pasaban lentos mientras preparábamos nuestros coches. Una vez hubimos terminado, ya en el patio trasero, disfrutando del Sol de aquella mañana, nos pusimos los cuatro un poco a hablar sobro como serian nuestras estrategias y a repartirnos más o menos a las presas, para que si alguno veía a la que le interesaba a otro, lo llamara para darles sus coordenadas.

A uno de ellos, le daba igual que chica llevarse, así que decidió ir directamente donde el refugio, esconderse y esperar a que llegara la que fuese. Alguna tendría que llegar.

Otro, dijo que iría tras la japonesa y que no pararía hasta encontrarla, se patearía todos los caminos.

El tercero, también quería a la putita japonesa y a alguna más. Pero no sabía cómo lo haría.

Yo por mi parte, solo quería a mi putita argentina. Como no sabía por dónde iría y no me interesaba ninguna otra, negociaría la libertad de las presas que capturara a cambio de información.

Al poco tiempo, el anfitrión llego, para decirnos que quedasen pocos minutos para que terminasen las dos horas. Nos dijo que las esclavas que teníamos en las jaulas, ya eran nuestras, por cortesía de la organización. Cada uno, fue a su coche. Arrancamos los cuatro a la vez, y fuimos uno por uno saliendo de la cochera. Aun con los motores encendidos, el anfitrión volvió a abrir la puerta que daba entrada a la finca, mientras miraba su reloj con atención. Unos segundos de silencio y sonó la alarma.

—Caballeros… Buena caza.

Salimos de allí con los coches a toda pastilla, mientras pensaba, que en algún lugar de aquella enorme isla, el reloj de mi presa de tetas enormes estaría sonando también y el miedo invadiría su cuerpo.

Uno de los Jeeps, cogió el desvío de la derecha, que le llevaría bordeando la costa hasta la zona norte rápidamente y luego giraría a la izquierda para adentrarse en el bosque en dirección al refugio. Los otros dos y yo, seguimos recto, por un camino que nos llevaría directamente al bosque. Allí nos dividimos.

Yo seguí de frente, por un camino que me obligaba a ir muy despacio, pero que entraba directamente en el territorio que seguramente habrían seguido las presas. Pasaron un par de horas en las que no tuve suerte. Cruce, el bosque por caminos y campo a través, vadee algún río y cruce algún puente sin encontrar a ninguna. A las tres de la tarde, deje el coche en una explanada, cogí mi mochila y me dispuse a explorar una zona demasiado densa como para ir en coche. Intentaba moverme haciendo el meno ruido posible mientras miraba a mi alrededor, sin encontrar nada. Pero como ya he dicho aquélla era una zona muy densa, con mucha hierba y en cuanto mire a bajo, vi la hierba aplastada. Me agache para mirar de frente y cuál fue mi sorpresa cuando se abrió ante mí el camino por el que una de ellas había pasado, apartando la hierba. Lo seguí todo lo rápido y silencioso que pude Hasta una zona escondida, un pequeño claro pegado a una gran pared de roca y escondido entre infinidad de árboles. Me escondí tras uno de ellos y allí estaba la primera de mis presas.

Era una chica alta y rubia de treinta y dos años, según nos dijeron. Se había quedado en la ruina tras un negocio fallido y necesitaba pagar las deudas como fuese. Estaba hasta el cuello. Tenía un buen cuerpo, proporcionado, con una cintura marcada y buenas caderas, con el pelo largo y liso y unas gafitas rectangulares que le daban un aire a secretaria que me ponía cachondísimo. Y con unas tetas acorde con su cuerpo. Estaba sentada sobre un tronco de madera caído, se estaba preparando para comer mientras que yo la observaba. Parecía estar tranquila en aquel sitio. Era un buen sitio para esconderse, pero no tenía salida.

Mientras sacaba la botella de agua de la mochila, salí de mi escondite, poniéndome delante de ella, sin hacer ruido. Cuando fue a beber, miro hacia arriba y allí me vio, de pie, mirándola. Se asustó muchísimo, dio un pequeño grito y se cayó hacia atrás de tronco donde estaba, caminado de espaldas a cuatro patas mientras me acercaba a ella hasta que su espalda toco contra la pared de roca, impidiéndole seguir.

—No por favor déjame ir.

—De eso nada puta. Ya eres mía.

Mientras le decía eso saque del bolsillo del pantalón el collar que ya tenía preparado para ella. Cuando lo vio, rompió a llorar y siguió suplicando por su liberta. Pero no consiguió nada más que ponerme aún más cachondo. Intento salir corriendo, pero me abalance sobre ella, tirándola al suelo y sentándome sobre su espalda para inmovilizarla, Tire con fuerza de su pelo rubio y largo para obligarla a levantar la cabeza del suelo y con la otra mano, pase el collar por debajo. La solté y se lo ajuste fuerte al cuello, para que lo sintiera y no pudiese quitárselo. Ella lloraba aún más fuerte cunado le di la vuelta, poniéndola tumbada debajo de mí. La agarre del cuello.

—Tranquila zorra. Eso para ti ya se ha terminado.

Le decía mientras seguía escuchándola llorar, con la cara tapada por sus manos.

—¿Conoces a la presa argentina que estaba con vosotras?

No recibí respuesta. Ella seguía igual, así que le aparte las manos y le di un bofetón. Ella automáticamente cayo su llanto aunque no podía contener las lágrimas que seguían cayéndole por la cara y me miro a los ojos.

—¡Contesta puta!

—Si, Se quién es.

—¿Sabes a dónde ha ido?

—No…

—Claro que lo sabes zorra. Vamos a hacer un trato. ¿Quieres que te deje libre?

—¿Cómo? Me dejarías libre.

—Sí. A cambio de información de a donde ha ido tu compañera.

—Pues… Dijo que subiría a lo alto de la montaña, a ver si desde allí podía ver el refugio.

—¿Y tú por que no has ido con ella? Es una buena idea.

—Porque habría que ir muy lejos y tardaríamos mucho. Seguramente la cogerán. ¿Me vas a dejar libre?

Me levante y le quite el collar del cuello, mientras que ella me daba infinitas gracias, llorando esta vez de alegría e intentando coger su mochila rápidamente, por si cambiaba de opinión.

—Muchísimas gracias por lo que has hecho por mí.

—No tan rápido, puta. Antes vas a tener que agradecerme el gesto que he tenido contigo.

—¿Cómo?

—Que te quites la ropa ¡Puta! Voy a follarte.

Ella se quedó mirándome estupefacta, seguramente pensó en echar a correr, pero sabía que la cogería y que entonces ya no habría vuelta atrás. Dejo la mochila en el suelo, y se sacó la camiseta por encima de la cabeza, dejándome ver sus preciosas tatas, redondas, algo caídas, pero aun conservando su encanto, con los pezones apuntando al cielo. Tras eso, se quitó el cortísimo pantalón ajustado. Quedándose completamente desnuda, delante de mí. Intentando taparse el cuerpo pero le agarre los brazos y se los puse a los lados. Para verla y tocarla todo lo que pude. Ella miraba al suelo. Avergonzada mientras que yo me baje el pantalón hasta los tobillos y me senté en el tronco.

—Vamos guarra. Metete mi polla en ese coño que tienes.

Ella se apoyó en mis hombros y pasó una de sus piernas sobre mí. Sentándose tras eso en mi polla, metiéndosela hasta el fondo.

—Vamos… Muévete, demuéstrame lo puta que eres.

Y ella empezó a hacer sentadillas sobre mí, follandose su coño, sacando mi polla hasta casi la punta y luego dejándose caer otra vez, empalándose entera. Cada vez lo hacía más rápido mientras que yo jugaba con sus tetas.

—Ya basta. Ahora chúpamela.

Dejo de moverse sobre mí y se puso en pie, para justo después ponerse de cuclillas, con sus piernas abiertas y apoyada en las mías. Agarre su largo pelo y lleve su cabeza hasta me polla, que ella engullo rápidamente.

—No te la saque se la boca hasta que me corra, Puta. Si no quieres que cambie de idea.

Ella no dijo nada, en cambio siguió con su trabajo mamándomela como una posesa. Notaba como mi semen empezaba a derramarse por sus labios mientras que ella recorría toda la longitud de mi polla con su lengua hasta que por fin, me vacié dentro de su boca. Llenándosela entera, derramándosele por las comisuras. Ella dio una pequeña arcada y fue a escupirlo, pero le avise de que sería mejor para ella tragárselo.

Después de usarla, me puse mi pantalón y la deje allí abandonada, desnuda con su nueva libertad.

De regreso a mi coche, ahora tenía un rumbo que seguí. Saque el mapa de mi mochila y lo puse sobre el capó del Jeep para ver cuál sería la ruta más rápida e intentar cortarle el paso. Ella me sacaba horas de ventaja, pero yo tenía un coche. Una vez sentado detrás del volante, antes de arrancar. Cogí mi emisora y apreté el botón para hablar.

—Haber chicos. ¿Me escucháis?

(Estática)


—Si, se te escucha alto y claro.

—Yo también te escucho.

—Y yo…

—A ver, prestad atención. Por si a alguno de vosotros os interesa. Acabo de cruzarme con la puta rubia, la de las gafitas. ¡Y no veáis como la chupa la muy zorra!

—¿La has capturado?

—Que va. La he dejado libre a cambio de información. Os lo digo por si a alguno os interesa atrapar a esta perra. Está a unos diez minutos andando a la izquierda de donde estoy. Mirad el GPS.

—Ok, ya te tengo. Esa guarra me interesa mucho. Voy por ella.

—Ok, nos vemos.

Y después de comunicar su posición, di media vuelta para coger el camino a aquella montaña.

Media hora después, se me hacía imposible seguir en coche. Por lo que lo tuve que dejar a los pies de la montaña y seguir subiendo a pie. Me costó bastante subir pero tras mucho andar. Por fin llegue a la cima. Donde estaba el repetidor de radio. No me cruce con ella en todo el camino. Ni tampoco estaba en la cumbre. Supuse que habría empezado a descender. Desde allí arriba, se podía ver toda la isla, la mansión, el bosque que todo lo cubría y en un claro del tamaño de un estadio de futbol, el refugio. Saque mis prismáticos y empecé a mirar. Aquel refugio estaba dentro de un vallado altísimo con alambre de espino encima. Allí solo podían entrar las presas. Para llegar allí. Desde mi posición, lo más rápido era un camino que atravesaba el bosque y además era obligatorio cruzar un puente largo unos kilómetros antes de llegar. Era eso, o dar una vuelta gigantesca para ir andando.

Eran las siete de la tarde y cuando bajase de allí, ya estaría anocheciendo. Pero vi que uno de mis compañeros, ya estaba acampando y encendiendo una hoguera. Me dirigiría allí a pasar la noche.

Cuando por fin descendí de aquella montaña y me monte en mi coche. Ya estaba oscureciendo. Arranque y puse camino para el campamento de mi compañero. Estaba cerca de la linde del río, rodeado de árboles, como todo. Llegue por el camino ya de noche y con todas las luces encendidas, incluso las del techo.

Cuando me baje del coche él, ya tenía la hoguera encendida, el coche aparcado cortando el viento, la tienda de campaña con la puerta apuntando a la hoguera y tres estacas clavadas en el suelo, frente a la hoguera. Cada una de ellas con una mujer arrodillada en el suelo con la espalda apoyada en la estaca y las manos esposadas por detrás. Las tres, ya tenían al cuello su colla. Se le había dado bastante bien la cacería, había dado caza a una mujer de unos cuarenta años, rubia con media melena lisa. El cuerpo de una mujer de su edad y unas tetas aun bien puestas. También había pillado a la rubita de gafas a la que yo perdone esa misma mañana. Y el muy cabrón, también tenía a la jovencísima japonesa. Esta última, se había escapado de su casa queriendo librarse de sus tutores y pensó que aquello sería una forma fácil de ganar dinero, que unos viejos no serían más listos que ella. Pues ahora serviría a su nuevo amo como la perra que era.

A las tres las había despojado de esa ropa deportiva negra y ajustada que llevaban y estaban completamente desnudas.

—Parece que se te ha dado bastante bien la caza.

—Si, muy bien. ¡Ah! Por cierto. Gracias por el chivatazo de la guarra de las gafitas. Es verdad que la chupa muy bien.

—Ya os lo había dicho yo. ¿Alguna noticia de la mía?

—No. No la he visto. ¿Vas a seguir buscando esta noche?

—Pues no lo sé muy bien. Iba a cenar y después ya veré lo que hago.

—No te lo aconsejo. Ella no podrá ir a ningún sitio con una noche tan cerrada como ésta, así que tendrá que buscar refugio en algún sitio. A demás tu solo la veras si se pone directamente delante de las luces del coche. Cosa que no creo que haga, porque oirá el motor de ese coche a kilómetros y podrá esconderse.

—Tienes razón.

—¿Y porque no te quedas con nosotros? Nos lo pasaremos bien con estas tres.

Esa última razón que dio termino de convencerme, por lo que monte mi tienda también frete a la hoguera, dispuesto a pasar la noche allí. Pero yo no hacía más que mirar a la japonesa. Descaradamente y cada vez que lo hacía, ella me apartaba la mirada y agachaba la cabeza. A mi compañero no le costó mucho darse cuenta de mi interés en esa perra.

—¿Te gusta mi perrita oriental?

—Vaya que si me gusta. Siempre he querido follarme a una de ésas.

—Pues por mí no te cortes. Es toda tuya.

Dicho esto me levante, dirigiéndome directamente a ella. Al llegar a su lado, clave una rodilla en el suelo y la agarre del cuello, apretándoselo y metí mi cara bajo su pelo, para susurrarle al oído lo mucho que iba a disfrutar follandomela. Dicho esto, me puse en pie, me baje la cremallera del pantalón y saque mi polla fuera. Agarrándola del pelo y tirando de él hacia arriba la obligue a pegar su cabeza contra la estaca. Abrió la boca para gritar de dolor, pero no le dio tiempo, por que recibió una embestida de mi polla directamente a la garganta. Se la metí hasta que mis pelotas golpearon contra su barbilla, notaba la entrada a su garganta y como apretaba con su boca contra mi polla para poder respirar. Poco a poco empezaba a ahogarse, sin que yo rebajase la presión de mi polla en su boca. Hasta que se la saque de golpe y ella pudo dar una bocanada de aire. Tras eso otra más y luego otra. Hasta que empecé a follarme su boca violentamente, si dejarla moverse ni lo más mínimo. Agarrando su cabeza. Metiendo y sacándole la polla con rapidez mientras que mi semen la empezaba a llenar, derramándose por su boca, mezclado con su saliva. Llenado su cara, su cuello y su pecho. Hasta que me corrí en su boca. Sacándosela y soltando su cabeza. Ella agacho su cabeza exhausta y derramando toda mi leche sobre sus tetas mientras intentaba respirar. Volví a agarrarla del cuello y la obligue a mirarme.

—No creas que esto ha terminado, puta.

Mientras su dueño se reía de ella dispuesto a darle el también de cenar. Sacándose la polla y diciéndole.

—Ahora me toca a mí. Puta.

Y metiéndole la polla para hacerla chupar igual que a mí. Cuando termino de usar la boca de la japonesa. Nos acomodamos y cenamos tranquilamente Mientras ellas nos miraban. Cuando terminamos. Fue su turno. Les dimos lo que ellas mismas llevaban en sus mochilas para que recuperasen fuerzas y tras unos minutos de relax, mi compañero, las soltó de las estacas y se sentó junto a mí.

—Venid aquí. Zorras.

Se acercaron a nosotros. Y él les dijo que se pusiesen de pie, juntas. Las observamos, pensando que íbamos a hacer con ellas. Yo aún tenía algo pendiente con la puta japonesa, pero antes disfrutaríamos un poco mirando.

—¡Tú! La putita de gafas.

—Si… Amo.

—Cómele el coño a la rubia ésa.

—Pero, amo. No me gustan las mujeres.

—Te estoy diciendo que se lo comas, zorra si no quieres recibir un buen castigo.

—Está bien, amo.

La rubita de gafas se arrodillo en el suelo, mientras que la otra, la mujer madura se acercó a ella cogiéndola con suavidad por su cabeza y acercándola a su entrepierna. Le facilito el acceso a su coño flexionando un poco sus piernas y entonces, la otra, comenzó a lamer. Mientras la japonesa miraba de reojo a sus compañeras, esperando que nos olvidásemos de ella. Pero no fue así. Cuando la rubia termino de comerle el coño, le dijimos que le diese un buen morreo a la japonesa. Empezaron a besarse, un beso largo y profundo mientras que sus pechos se rozaban.

—¿Te gustan los flujos de tu amiga? Perra.

Ella intento decir que no, pero lo pensó mejor y al final asintió con la cabeza. Fue en entonces cuando le dije, que si le había gustado tanto, le comiera el coño a la puta de las gafas. La miro con vergüenza pero no quiso enfadarnos y metió su cabeza entre las piernas de la otra, lamiéndoselo despacio. Pero una sola comecoños no era suficiente. Le dijimos a una de ellas que se tumbase en el suelo, sobre la esterilla. Fue la rubia la que lo hizo y a la otra, que siguiese comiéndoselo, tumbada encima. Se arrodillo, sobre ella y metía su cabeza otra vez entre las piernas de la otra, mientras que la rubia hizo lo propio con el coño de la japonesa.

Mientras que ellas dos hacían su trabajo, dijimos a la rubia madura que se acercase y que mientras, nos fuese comiendo la polla. Ambos nos la sacamos. Y ella se arrodillo entre nosotros. Metiéndose primero la polla de su amo en la boca y agarrando la mía con la mano para hacerme una paja. Se la chupaba un rato a él y luego pasaba chuparme la mía. Ella tampoco lo hacía nada mal. Hasta que otra vez fue a chupársela a su amo. Yo me levante, y la deje toda para él, yéndome donde las otras dos se ponían las botas y arrodillándome tras la japonesa.

—Te dije que no había terminado contigo, guarra.

Agarre con las manos su culo, abriendo sus cachetes, dejando expuesta la entrada a su ano. Como tenía la polla bien lubricada de saliva. Se la puse en su entrada y poco a poco fui empujando hasta metérsela entera en el culo. Se ve que no había tenido nunca nada metido hay porque estaba muy duro y le dolió bastante. Grito de dolor, levantando la cabeza del coño de su amiga. Pero no la deje. Agarre su melena negra y la obligue a seguís lamiendo mientras que yo empecé a fallármela por detrás. Cada vez su culo estaba más abierto y me costaba menos trabajo penetrarla, hasta que por fin pude hacerlo con facilidad. Ella seguía gimiendo de dolor mientras intentaba lamerle el coño a la rubia de gafas. Hasta que llegue al clímax dentro el culo de esa putita. Vaciándome dentro.

Poco después, mi compañero también lleno la boca de su perra. Y cuando ambos nos quedamos tranquilos, volvimos a esposar a las prisioneras cada una a su estaca. Con una manta por encima para que no pasasen mucho frío. Y después de eso, cada uno a su tienda.

A la mañana siguiente, apenas había salido el sol, ya estábamos despiertos. Salimos de las tiendas y dando puntapiés a las esclavas, que habían pasado la noche a la intemperie, las despertamos y desatamos, para que preparasen el desayuno, así se irían acostumbrando a su nueva vida de servidumbre. Mientras tanto nos aseamos lo que pudimos y mi compañero llamo por la radio del coche a nuestro anfitrión. Le dio nuestras coordenadas y quedo en que mandaría una de sus esclavas a recoger a esas tres putas.

Mientras desayunábamos. La japonesa desayunaba la polla de mi compañero, mientras que la perra de gafas, hacía lo propio con la mía. Ambas desayunaron nuestra leche mañanera más o menos a la vez que nosotros terminábamos nuestras tostadas y el café. Y minutos después, una furgoneta apareció por el camino, llegando hasta nosotros. La esclava morena era la que conducía. Se bajó de la furgoneta y abrió la puerta lateral. Le dijimos que preparase a las nuevas esclavas. Desnudas, descalzas, con las manos esposadas a la espalda y sus collares bien puestos, para que se sepa a quien pertenecían. Tras eso, las metimos en la parte trasera de la furgoneta a empujones. Mientras, me asome dentro y pude ver que ya había recogido a otras dos zorras. Me alivio mucho comprobar que ninguna era la que yo estaba buscando. Eran una mujer de 36 años y otra de 30, muy parecidas tanto en cuerpo como en aspecto. Y pude ver en sus collares que eran del otro tipo que estaba en el bosque.

Cuando se fue la furgoneta, nos despedimos. Él se iría detrás de la furgoneta, con esas tres ya tenía suficiente. Y yo seguí mi camino en dirección al refugio. Por el camino más cortó. Pase toda la mañana buscando por los caminos y zonas adyacentes, sin suerte y además la mañana se me estaba echando encima. Regrese al camino y puse rumbo otra vez al refugio. Diez minutos después, gire una curva cerrada y me encontré a la entrada del puente. Un largo puente de metal y también lo suficientemente ancho como para dos coches. Mi sorpresa fue, que estaba creándolo una de las presas. Estaba un poco lejos, pero pude ver que tampoco era la mía.

Di un par de acelerones fuertes que retumbaron toda la zona. Ella lo escucho, se dio la vuelta y al verme, echó a correr despavorida. Le quedaban aun muchos metros para salir del puente y meterse en el bosque. Yo acelere el Jeep todo lo que pude, corriendo tras de ella a todo lo que daba el coche. Me puse a 100 sin apenas darme cuenta mientras ella seguía corriendo delante. Me puse todo a la derecha que pude para pasarla sin peligro y la adelante en un suspiro. Ella cayó al suelo y yo metí un frenazo, cruzando el coche en medio del puente, cerrándole el paso. Cuando se levantó del suelo echo a correr en dirección contraria. Pero ya estaba cansada, de la carrera que acababa de hacer y de todo el día anterior andando sin descanso. No me costó mucho echarme encima de ella. Agarrándola por la cintura con una mano y pasando la otra por su cuello.

—¿Creías que ibas a poder escapar? Puta estúpida.

Intento resistirse. Pero el arrastre por los pelos hasta el coche, tirándola sobre el capo caliente para tenerla controlada. Y saque de mi mochila, que estaba en el asiento del copiloto las esposas. Volví a agárrala del pelo y me la lleve a uno de los bordes del puente, donde la espose a la barandilla. Ya estaba seguro de que no se iba a escapar. Pero la tarde se me echaba encima y mis esperanzas de pillar a la argentina empezaban a desvanecerse. Y tampoco quería regresar con las manos vacías. A sí que pensé que lo mejor sería ponerle su colla. Regrese al Jeep mientras que ella intentaba escaparse, pero no podría hacerlo por más que lo intentase. Regrese a ella con su collar y tranquilamente se lo coloque al cuello a la vez que ella daba un suspiro de abatimiento. Ya se había hecho a la idea de que su libertad terminaba en ese puente.

Era una mujer morena, de un metro setenta más o menos y 28 años. Con un buen culo y unas tetas bien grandes. Estaba allí por la promesa de una vida mejor con el dinero que se le había prometido.

Allí mismo, le baje los pantalones, y subí su camiseta por encima de las tetas. Me puse tras ella. Agarrándoselas y le metí la polla en el coño para follarme por primera vez a mi nueva perra. No perdí mucho tiempo con ella y regrese al coche, a llamar por radio para que viniesen a recogerla. Cuando la esclava de la furgoneta me dijo que ya iba, me fui de allí, abandonándola esposada al puente, con su pantalón aun por las rodillas, la camiseta por el cuello y las tetas colgando. Y por supuesto, su collar, por si alguno pasaba por allí que supiese que ya era mía.

Diez minutos después, ya estaba en la entrada a la explanada del refugio. Aquello estaba muy tranquilo. No se veía nada ni a nadie. Pero yo sabía que allí estaba escondido uno de mis compañeros. Bordee por dentro de los árboles, hasta que a lo lejos vi brillar algo metálico. No podía ser otra cosa que el Jeep de mi compañero. Me acerque a su campamento y aparque el coche. Lo tenía muy bien montado. La tienda escondida con una maya mimética, el coche mirando a una salida rápida al descampado y una rubia atada a un árbol. Desnuda y con el pantalón metido en la boca. Tenía todo el cuerpo enrojecido del castigo al que le había sometido su nuevo amo y según me dijo era para sacarle información.

—¿Cómo va la cosa?

—Bien acabo de llegar de un puente donde he pillado a una de estas perras.

—Y a ti. ¿Cómo te va?

—Solo he pillado a ésta. Es la única que ha pasado por aquí y la muy tonta en cuanto vio el refugio salió a correr en campo abierto. La pille sin problema ayer por la tarde. ¿Sabes cómo va la caza?

—Pues la noche la pase con uno de nosotros que había pillado a la madurita rubia, a la de las gafas y a la japonesa.

—¿La japonesa? Joder ésa la quería yo.

—Y yo. A demás esta mañana una furgoneta traía otras dos perras. Mas la que yo acabo de capturar en el puente y la tuya son siete.

—Entonces quedan tres que tienen que pasar por aquí ya mismo.

—Sí. Me voy a esconder en otro sitio. Te avisare por radio cuando aparezcan.

Me fui de allí y escondí mi coche entre los árboles en un sitio donde controlaba la salida del camino y la mayor parte de la zona delantera de la explanada. Mi vigilancia comenzó y al rato por radio, la esclava morena informo que acababa de recoger a la del puente y que la llevaba a la mansión para prepararla con las demás. Me quede más tranquilo al escuchar eso. Pasaron un par de horas y ya eran las dos de la tarde. Yo sabía que tenían que estar allí, en algún sitio escondidas las tres que quedaban.

Llame por radio al compañero que estaba escondido en su campamento y le dije que nos e moviese hasta que yo se lo dijese. La razón era que el refugio estaba a 200 metros de cualquier punto al bosque y tendríamos que darles espacio para que no pudiesen desaparecer otra vez entre los árboles. Pero nada más decir eso. A unos metros del camino, en el borde de los arboles vi moverse algo.

Tímidamente salió una de ellas y al comprobar que estaba tranquilo se dio la vuelta, e hizo un gesto con la mano. Cuál fue mi sorpresa cuando tras ella, salieron las otras dos. Avanzaban despacio. Y mientras se acercaban, se abrazaban y daban saltos, se veían libres y ricas. Pero cuando estaban a mitad de camino. Di la orden. Y mi compañero salió como una exhalación de su escondite por la derecha, mientras que yo hice lo mismo por la parte de abajo, cerrándoles el paso. Las tres echaron a correr entre gritos mientras mi compañero se acercaba a toda velocidad hasta ponerse a su altura, pasándolas. Yo les cerré el paso por detrás y comprendieron que la única opción era echar a correr en dirección a su libertad. Yo fui directamente a por la mía. Mientras que el otro fue a por la que estaba más atrasada al dejarla yo atrás. Vi por el retrovisor como se abalanzaba encima de ella. Yo estaba a unos metros del refugio y no podría frenar a esa velocidad sin llevármelo por delante. Me acerque todo lo que pude y salte del coche, corriendo tras de ella. Ya solo quedaban unos cincuenta metros cuando una de ellas se tropezó y cayó al suelo. Pero no era la que yo quería, así que salte por encima y fui a por la mía que seguía corriendo. 40 metros… 30 metros… 20… Se me iba a escapar. Pero un golpe de suerte hizo que se le cayese la llave que tenía en la mano preparada para no perder tiempo. Se paró un segundo para cogerla y fue cuando me abalance sobre ella. En ese momento, la otra nos pasó corriendo como una gacela. Llego a la valla y abrió la puerta mientras que la mía le gritaba desesperadamente que la ayudase. Ella dudo un segundo. Pero al final. Decidió que era mejor entrar y cerró la puerta de la valla entre gritos de alegría. Con los brazos levantados al cielo. Mientras que mi argentinita gritaba maldiciéndola. Arranque de sus manos la llave tirándola por encima de la vaya e intente arrastrarla al coche. Fui ayudado en eso por mi compañero que ya había asegurado a la suya esposando sus muñecas y tobillos. La llevamos al coche y le puse por fin, su collar.

Poco después la emisora del coche sonó. Era el anfitrión.

—Enhorabuena cazadores. Este año solo una ha escapado. Todo un record. En unos minutos estaré con vosotros.

Quince minutos después el helicóptero aterrizo ante nosotros, venía el anfitrión y los otros dos compañeros. Al bajar nos felicitamos y esperamos a que llegase la perra de la furgoneta, que hizo su aparición unos minutos después. Cono la última vez. Cargamos la furgoneta con las dos esclavas y salió de allí en dirección a la mansión.

Al irse. Nos dirigimos al refugio. Donde estaba la última de las presas. Entramos con la llave del anfitrión y luego llamamos a la chica. No quería salir, pero la convencimos de que estaba a salvo. Cuando salió, y el anfitrión le dio un abrazo y la enhorabuena se tranquilizó del todo. Nosotros también la felicitamos. Ya era una mujer libre y rica así que regreso con nosotros en el helicóptero, con su bolsa llena de dinero.

Llegamos a la mansión, directos a la cama, a descansar y a media tarde más o menos, fuimos llegando al gran salón. Ya aseados y limpios. Entre nosotros, también estaba la chica que logró escapar, sentada como una más. El anfitrión entro, seguido de sus esclavas y nos entregó a nuestras nuevas adquisiciones ya limpias y preparadas para nosotros.

Poco a poco fuimos abandonadas aquella isla en dirección a nuestras casas. Yo fui el último en salir de allí con mis tres nuevas amiguitas. La bajita de la jaula, la morena del puente y la argentina. Nos montamos en el helicóptero en dirección al aeródromo y perdimos de vista la isla.




Examen final

 Soy profesor de matemáticas de un instituto de Madrid. Doy clase de segundo de bachiller a chicos de entre 18 y 20 años desde hace ya bastantes años y ya estaba empezando a cansarme un poco de siempre lo mismo, las faltas de respeto del los chavales y otras cosas que hacían que el ejercicio de mi profesión, cada vez se me hiciera más cuesta arriba. Hasta que un día, de casualidad, comencé sin proponérmelo en absoluto a encontrar mucho más satisfactoria mi profesión.

Era final de curso y me encontraba en mi clase, dando las calificaciones finales a mis alumnos. Caras de alegría, sorpresa, decepción y pasotismo invadían a partes iguales a los chavales con forme es iba informando de sus resultados finales. Al terminar mi hora, les emplace al final de las clases en mi despacho, por si querían revisar los exámenes.

El resto de día, transcurrió igual de aburrido que siempre. Terminaron las clases y fui al despacho, mentalizado ya de que me esperaba una maratoniana tarde de aguantar a críos descontentos. Se fueron sucediendo uno tras otro, y todos se iban con su suspenso, tal y como habían entrado. Hasta que termine de recibirlos a todos. O eso creía yo. Puesto que llamaron a la puerta cuando yo ya me disponía a recoger.

—¿Se Puede?

Era María la que asomaba la cabeza por la puerta. Le dije que pasara y le ofrecí sentarse en la silla delante del escritorio.

María era una chica de 18 años, solamente. Rubia, con los ojos verdes y el pelo recogido en una coleta. Era buena estudiante y en el último claustro de profesores había podido ver como las aprobaba todas. Todas menos la mía, su examen fue horrible.

Llevaba puesto aun el uniforme gris del instituto. Que sinceramente, no tienen nada que ver con lo que los hombres esperamos de un uniforme de colegiala. Tras sentarse frente a mi, comenzamos a ver su examen. Se lo corregí delante de ella, le enseñe sus fallos y lo más que pudo hacer es arañar un par de décimas a su pésima calificación. Pero tras media hora reunidos, la chica, empezó a sincerarse conmigo.

—Vera profesor. Yo ya sé que mi examen no hay por donde cogerlo, pero necesitó que me apruebe. Es la única asignatura que me queda y si la suspendo no podre presentarme a la universidad a la que quiero ir. En septiembre se habrán terminado las plazas. Necesito que me haga ese favor.

—Lo siento, María. Yo no puedo hacer eso. Tendrás que presentarte a la recuperación al final del verano.

—Pero yo no quiero perder la oportunidad de ir a esa universidad, y si no me aprueba perderé todo el año.

—De verdad que lo siento.

Se hizo un silencio incomodo. Ella miraba al examen, nerviosa, como sin saber dónde meterse, casi rompió a llorar.

—Mire… Si me prueba… Yo haré lo que usted me pida. Estoy dispuesta a cualquier cosa con tal de aprobar.

—¿Cómo?

—Que haré lo que haga falta.

Me dijo mirándome directamente a los ojos mientras se agarraba la falda con fuerza. Tras eso, agacho su cabeza mirando al suelo. Estaba al borde de un ataque de nervios, sudando y esperando como agua de mayo una respuesta por mi parte. Yo me quede en shock, no me esperaba para nada eso de su parte. Durante unos segundos, no supe que responder, ni tampoco sabía si se refería a «todo» tal y como yo quise entenderlo.

—Vamos a ver. Digamos… Que te apruebo el examen. Tú. ¿A qué estarías dispuesta?

—Ya se lo he dicho… A todo lo que me pida.

—Lo he oído. Pero quiero que lo digas tú. Para que no haya lugar a confusión. Te lo repito. ¿A qué estarías dispuesta?

—Pues… Si usted quiere. Yo podría… Chupársela.

—Chupármela.

—Si. Aquí y ahora.

—Me temo que una mamada no será suficiente.

—Pues entonces. Le dejaría follarme.

—Eso ya es otra cosa. Vamos a hacer un trato. El viernes por la tarde te llamare y te diré donde tienes que ir para hacer la «recuperación del examen». Si lo haces bien, te aprobare. ¿Trato hecho?

—Sí. Trato hecho.

Ya era mía. Pero no estaba dispuesto a esperar hasta el viernes. Quería ver si era verdad es que me había dicho y como en el edificio ya no había nadie, era el momento perfecto.

—Bien, perra. Desnúdate.

—Pero, usted dijo que sería el viernes.

—Dije que el viernes harías la recuperación, pero hasta entonces espero que cumplas tu promesa de hacer todo lo que te diga. No volveré a repartírtelo, puta. Desnúdate.

Levantándose de su asiento, se puso en pie delante de mí. Mirando al suelo y con los brazos cruzados en su pecho. Los bajo, hasta la goma de debajo de su jersey gris y se lo saco por encima de la cabeza, dejándolo sobre la silla. Se quedo con su falda gris, la blusa blanca y una pequeña corbata a juego con el resto de uniforme, que se desabrocho y dejo junto al jersey. Luego, poco a poco, comenzó a desabrochar los botones de la blusa desde arriba, hasta abajo y tras eso, se saco la falda por os pies. Aparecieron unos feísimos leotardos grises que le llegaban hasta la cintura y que también se quito. Quedándose únicamente en ropa interior. Un sostén banco, con el dibujo de una Kitty en la copa izquierda y unas bragas de algodón rosa. Tras eso se desabrocho el sostén. Era de esos que se abren por adelante. Dejando a la vista unas preciosas tetas. Firmes y tersas, propias de su juventud. Eran un poco más grandes que mi mano, el tamaño perfecto. Redondas, puestas en su sitio y con unos pezones rosados que apuntaban hacia arriba. Y por fin, Metió sus dedos entre la gomilla de sus braguitas, que lentamente comenzó bajar hasta quitárselas por completo. Tenía su coño cubierto por una fina capa de pelo bien arreglado y recortado.

Ella permanecía de pie, frente a mí, intentando taparse con sus manos y mirando al suelo. Le ordene descubrirse, para poder contemplar bien ese precioso cuerpo joven que hacía muchos años que no veía.

—Muy bien perrita. Ahora voy a comprobar hasta qué punto es verdad eso que dices.

Ella no dijo nada, se limito a mirarme a la cara y a asentir con la cabeza. Yo, por mi parte me levante de mi asiento y dando la vuela a mi escritorio me situé detrás de ella. Puse mis manos en sus caderas, e inmediatamente note como se estremecía todo su cuerpo. Acerque mi cara a su cuello, olía bien y su pelo estaba impío y suave. La bese desde la base del cuello hacia arriba, hasta llegar a su oreja.

—No sabía que fueses así de puta. Voy a disfrutar follandote y tú vas a hacer todo lo que yo te diga, como la puta que eres.

Le susurre mientras agarraba con fuerza sus tetas, amasándolas y pellizcando sus pezones. Eran suaves y tersas. Más grandes que mi mano. Al soltárselas, la empuje contra mi escritorio, echándola sobre él, con su cadera en el borde, ofreciéndome su coño. Le abrí las piernas todo lo que pude y comencé a acariciarle el trasero. Estaba duro y bien puesto. Se ve que la muy perra hacia deporte. Un azote la sorprendió, dando un pequeño grito de dolor. Luego, deslice mi mano por su culo hasta su entrepierna.

—Pero que puta eres ¡Estas chorreando!

Metí dos dedos dentro de ella, hasta el fondo. En este caso, su gritito no fue de dolor, fue de placer. La masturbe con una mano mientras que con la otra me bajaba los pantalones, liberando mi polla. Con cada sacudida de mi mano, gemía más y más fuerte.

—Ni se te ocurra correrte, puta. Tu solo eres un juguete para mi disfrute personal. No tienes derecho a correrte a no ser que yo te lo dé. ¿Queda claro? Tu solo sirves para que te follen.

—No me correré.

—Ahora voy a follarte el coño. ¿Quieres que te folle? Puta.

—SI.

Saque mi mano de su coño y la metí en su boca para que me la limpiara. Tras eso, le di un azote más fuerte que el anterior el culo.

—Suplica que te folle, como las putas.

—… ……… Fóllame……… por favor.

—¿Qué dices?

—Que me folles el coño por favor.

Y de un empujón que me hizo entrar hasta lo más profundo de su interior. Hacía años que no la metía en un coño tan caliente apretado como ése. Sentía la presión sobre mi polla y comencé a follarmela despacito, saboreando el momento, recreándome. Mientras castigaba sus dos nalgas. Luego, cambie el ritmo, un poco más fuerte y luego cada vez más rápido, hasta convertir la suave follada en violentas envestidas. Ella intentaba no correrse mientras que yo, ya estaba a punto de llegar. En ese momento y sin avisarla, la agarre por la coleta y tirando de ella hacia atrás, la levante del escritorio.

—Ponte de rodillas. Puta.

Le dije. A lo que ella obedeció al instante. Se coloco de rodillas frente a mí mientras que, agarrando mi polla con la mano, la unte hacia su carita. No tuve más que sacudírmela un par de veces para correrme en su cara. La puse perdida, su pelo, ojos, mejillas y labios. Ella uso cara de asco. Se ve que no le gustaba mucho aquello.

—Muy bien perrita. Ahora quiero que me limpies bien la polla y luego te vas a tragar todo eso.

—No por favor. Esta muy malo.

—Recuerda putita. Todo lo que yo te diga si quieres aprobar.

Hizo acopio de valor y me cogió la polla por la base. Luego, comenzó a lamérmela entera, hasta limpiármela por completo y tras terminar conmigo, se metió en la boca todo el semen que tenía esparcido por la cara, hasta no dejar ni una sola gota. Casi vomita cuando dio el último trago.

—¿Ya está? Profesor.

—Sí. Por ahora hemos terminado. Pero recuerda que el examen lo recuperaras el viernes. Así que estate atenta al teléfono para cuando te llame.

—Muy bien, profesor. Lo estaré.

—Está bien. Ahora vístete y lárgate de aquí. Y recuerda… A partir de ahora me llamaras… Amo.

—Sí… Amo.

El resto de la semana trascurrió con una lentitud pasmosa. Tal vez porque no veía la hora de que llegase el viernes por la noche. Los días se hicieron interminables, hasta que por fin, el viernes, Salí de la última clase del curso. Cuando todos los alumnos empezaron a salir de clase, llame a María y la hice quedarse hasta que todos hubieses salido. Una vez solos, le entregue un paquete que contenía un conjunto de lencería erótica propio de una puta como ella.

—Esta tarde te llamare para decirte donde tienes que ir. Quiero que te pongas lo que hay en ese paquete y te vistas como la puta que eres. ¿Entiendes?

—Sí… Amo.

Bien. Y que no se te olvide depilarte bien ese coño peludo que tienes. Ahora lárgate.

Tras salir de clase, me dirigí sin perder mucho tiempo a un sex-shop a comprar unas cuantas cosas. Y tras eso, a un céntrico hotel, donde reserve una suite para estar un poco más cómodos. Era una habitación muy grande, dividida en dos salas. A la primera sala, se accedía directamente des de el pasillo del hotel. Era un salón grande con una decoración muy rococó, una chimenea inmensa de piedra y en frente un gran sofá, con una mesa de café de mármol y un par de cómodos sillones. La otra sala era el dormitorio. A la derecha un pequeño despacho con muebles Luis XVI, y a la izquierda una cama gigante donde se podía dormir atravesado perfectamente.

Y a eso de las siete de la tarde, la llame por teléfono.

—¡Dígame!

—Hola Perra. ¿Sabes quién soy?

—Si amo.

—Muy bien. ¿Te acordaste de depilarte?

—Si.

—Pues entonces te espero a las diez de la noche en el hotel ******* habitación 505. No llegues tarde.

Y colgué el teléfono sin darle tiempo a decir nada. Ya estaba hecho y solo quedaba esperar.

Esas pocas horas las pase en la suite del hotel, me di una buena ducha en el jacuzzi con una gran copa de coñac, tras eso, me coloque el albornoz blanco, cortesía del hotel y me tumbe en la cama, con otra copa a esperar a que María llegara.

Las horas pasaron lentas y dieron las diez. Le dije que no se retrasara, pero no llego a su hora. Siguió corriendo el reloj hasta que dieron las y media. Empezaba a pensar que no vendría. ¿Se había echado atrás? O pero aun. ¿Abría contado en casa nuestra última tutoría? Esa idea ya me hizo sudar frío. Pero en ese mismo momento, alguien llamo a la puerta, sobresaltándome.

—¿Quién es?

—Soy yo, amo. Perdón por haberme retrasado.

Abrí la puerta de la suite y la deje pasar. Una vez estuvo dentro, cerré la puerta.

—Te dije que no llegaras tarde puta.

—Lo sé, amo. Pero mis tutores no me dejaban salir a la calle así vestida. E tenido que cambiarme en los lavabos del hotel.

—Eso me da igual. Puta. Te has ganado un castigo, así aprenderás a obedecer. Y también has perdido un punto de examen.

Esta vez, llevaba el pelo suelto. Iba vestida con un top minúsculo, con la espalda y el ombligo al aire, tapándole solo las tetas. También llevaba una minifalda plisada que apenas le tapaba el culo. Y se veía perfectamente los tirantes blancos del liguero, enganchados a las medias, también blancas que le llegaban justo por encima de las rodillas. Todo rematado con unos altísimos tacones, que pese a ser bajita, la ponían casi a mi altura.

Me senté en uno de los sillones orejeros, exquisitamente tapizados, dispuesto a darle su castigo.

—Échate sobre mi regazo.

María se acerco a mí caminando muy despacio, temerosa y mirando al suelo. Se hecho sobre mis piernas, ofreciéndome su culo. En ese momento, la minúscula falda que tenía se subió por completo dejando su culito a la vista. Puse mi mano en su culito, despacio, acariciándoselo. Me encantaba tocar ese culo prieto y bien formado. El primer azote la cogió desprevenida. No fue muy fuerte, pero aun así, soltó un pequeño gritito. 

—Con cada azote quiero que me des las gracias.

Ella se giro, mirándome y asintió con la cabeza. Otro azote en la otra nalga la izo callar.

—Gracias. Y le di un azote mucho más fuerte.

—¿Qué se te olvida? Perra.

—Amo, gracias amo. Y otro azote en la primera nalga. Entre azote y azote le acariciaba su culito con la mano para calmarle un poco el dolor mientras que ella me daba las gracias por cada uno de los azotes. Cuando le puse el culo bien rojo, le abrí las piernas un poco con mi mano y deslizándola despacio, baje hasta su coño. Acariciándolo por encima del tanga.

—Estas muy mojada. Puta. ¿Te gusta que tu amo te azote?

—Sí, amo.

—Muy bien. ¡De rodillas!

Ella se levanto de mis rodillas e incorporándose un poco se arrodillo entre mis piernas. Me abrí el albornoz, dejando mi polla, dura como una piedra frente a su cara. La agarre por la nuca y apoye su cabeza en mi muslo izquierdo. Agarrando mi polla con la otra mano, le golpee la cara con ella unas cuantas veces. Luego, incorporándola un poco, la acerque un poco más a mi entrepierna y puse mi polla en su mejilla, frotándosela por toda la cara y por su boca, que ella mantenía cerrada.

—Abre la boca. Perra. Ella la abrió y en ese momento se la lleve, hasta poner el capullo en la punta de su labio inferior.

—Ahora quiero que me la chupes. Y procura que no se te salga de la boca hasta que yo te lo diga.

Ella comenzó a mamármela. Lamiéndomela con la punta de la lengua por todo su extensión. Tras eso, se dedico al frenillo y luego, a lamerme el capullo. Una vez lo lubrico bien, se la metió en la boca, hasta la mitad de ella y empezó a chupármela muy despacio. Poco a poco, fue aumentando de intensidad, y metiéndosela más adentro, hasta llegar a la base. Sin darme cuenta, sus mamadas se convirtieron en violentas sacudidas de su cabeza, metiéndosela y sacándosela entera de la boca una y otra vez rápidamente. Me izo ver el cielo con esa mamada. Mi mujer no me la chupaba así desde hacía años. Cuando por fin estuve satisfecho, la hice parar. Ella se arrodillo sobre sus tobillos. Unos filos hilos de semen unían mi polla con su boca, a modo de puente entre los dos.

—Muy bien perra. Eres una buena mamadora de pollas.

—Gracias amo.

—Ahora sígueme, Ahora quítate eso. Las perras no llevan ropa.

Ella se puso en pie. Y se hecho un poco hacia atrás. Tras eso, Se saco el top por encima de la cabeza, dejando sus tetas a la vista. ¡Dios! No me cansaba de ver esas tetas perfectas. Después de eso, se abrió el botón de la falda y la dejo caer por su propio peso al suelo. Se la saco por los pies y la coloco junto al top. Se quedo con sus medias y liguero blanco. También pude ver por primera vez el tanga que le había comprado junto con la demás lencería. Era un tanga blanco, con un encaje exquisito, a juego con lo demás.

—El tanga también. Perra.

Metió sus dedos entre la gomilla del tanga y se lo bajo hasta los tobillos de golpe y dejándolo junto lo demás. Cuando se puso erguida frente a mí, vi mi orden cumplida, su coño perfectamente rasurado, sin rastro del más mínimo pelo.

Me levante y camine hacia ella. Y colocándome a su espalda, la traje hasta mi, apretándola contra mi pecho y clavando mi polla dura contra su espalda. Coloque mis manos en sus tetas y comencé a sobarla entera, por todo su cuerpo. Y por último, su coño, lo inspeccione bien con mi mano. Una vez que la sobe bien por todo su cuerpo, la puse de rodillas y empujando su cabeza hacia abajo, se coloco a cuatro patas.

—Sígueme como la perra que eres.

Camine rápido hasta el dormitorio. Me quite el albornoz y me senté en la cama. Al poco tiempo, apareció ella gateando por la puerta, con sus tetas colgando. Cuando se puso a mi lado, se volvió a arrodillar. Para esa parte tenía preparada otra cosa. Me dirigí a mi maleta, y de ella saque unas cuantas cosas. Me acerque a mi perra por detrás y cuando estuve a su espalda, le coloque una mordaza en la boca. Después, un antifaz de cuero negro. Para terminar, unas esposas metálicas en sus muñecas. Apoye su cabeza en el suelo, dejándola con el culo en pompa. Le abrí un poco las piernas y vi como aun tenía el culo un poco colorado. Agarre de mi maleta un látigo de cuero y castigue su culo con él durante un rato e intercalando latigazos de vez en cuando en su espalda para que descansara. Tras eso, cogí un vibrador grande con ventosa. Lo pegue en el suelo entre sus piernas, la cogí del pelo y tiré de él hacia atrás, ella no se lo esperaba, pero se clavo el vibrador hasta el fondo. Luego lo encendí, poniéndolo a máxima potencia. Mientras ella gozaba con eso metido dentro de ella, dos bofetones cruzaron su cara.

—Ni se te ocurra correrte. Puta.

Y quite la mordaza de su boca. Esta vez, fui yo quien le metí la polla en la boca. Agarrándola del pelo con las dos manos le inmovilice la cabeza, y me folle su boca con fuerza. A ella le costaba trabajo digerir tantos pollazos, daba arcadas cuando se la metía entera en la boca. Se la apreté contra una de sus mejillas, metiéndosela entera y le abofetee un par de veces contra mi polla. Al poco tiempo, comenzó a derramársele la baba, mezclada con mi semen por la comisura de los labios, hasta que le goteo por el cuello, impregnando toda su boca. Cuando la solté, dio una bocanada de aire y tosió un par de veces. Pero no había acabado con ella.

La tire sobre la cama, boca arriba. Y me coloque a horcajadas entre sus piernas, se las abrí y metí mi polla en su coño. No me costó trabajo, la muy perra estaba chorreando. Me follé su coño depilado con fuerza, luego, cuando mi polla estuvo bien lubricada, alce sus piernas por encima de mis hombros apunte mi polla a la entrada de su culo. Cuando ella lo noto, suplico que no lo hiciera. Pero me dio igual. Se la metí en el culo despacio, primero la punta y entre gritos y llantos se la hundí entera. Me folle su ano despacio, mientras ella lloraba y me suplicaba que parase. Pero hice caso omiso y seguí penetrando su culo una y otra vez. Cuando se la saque, ella se puso de lado en la cama, aun con sus ojos tapados y sus muñecas esposadas. Seguía llorando, pero no le di tiempo a recuperarse. La agarre de los tobillos y la arrastre hasta mí. Ella se resistió tras eso. Pero conseguí abrir sus piernas para follarme su coño otra vez. Lo hice hasta que estuve a punto de correrme. No podía hacerlo dentro de ella, así que se la saque de allí. Tire de su pelo hasta ponerla en el borde de la cama, con su cabeza colgando. Se la metí en la boca hasta que me corrí en ella. Me senté en la boca y a ella, al no poder ver nada, no le quedo otra opción que tragárselo.

Cuando termino, la solté de sus ataduras y le quite el antifaz. La deje descansar unos minutos mientras la observaba desde la silla del despacho. Cuando se levanto de la cama se sentó en el borde, mirándome.

—¿He aprobado el examen?

—Sí. Has aprobado. Tienes un 9, tendrías un 10 si no hubieses llegado tarde. Pero un 9 está bastante bien.

—Gracias amo.

—¿Te ha gustado lo que ha pasado aquí?

—Me gusto hasta que me… Follaste por atrás. Eso no me gusto.

—No pasa nada. Te repito que tu solo sirves para que te follen. Lo que a ti te guste a mi me da igual.

—Bueno. Por lo menos ya no me lo harás más. Yo he cumplido con mi parte.

—¿Cómo que no te lo voy a hacer más? Te lo haré todas las veces que quiera.

—No. Dijiste que hasta hoy.

—Ve al salón y siéntate, quiero que veas una cosa.

No tarde mucho. En unos minutos regrese con ella. Y acercándome a la tele metí un lápiz de memoria en el USB. Me senté junto a ella y le di al Play. A la pobre putita se le quedo la cara blanca cuando se vio a ella misma, chupándome la polla en el salón.

—¿Qué coño es eso?

—Eso es una puta, vestida de puta, haciendo cosas de puta.

—¿Qué vas a hacer con eso?

—No voy a hacer nada, mientras que tú obedezcas a lo que te diga. Si me enfadas, esto terminara en internet junto con tu número de teléfono.

—No serás capaz, te denunciare.

—¿Seguro? Eso parece más una puta trabajando. Ya sabes, perra. Vístete y lárgate de aquí. Y estate atenta al teléfono, te llamare cuando tenga ganas de follarte.

Ella se vistió rápidamente y salió corriendo de allí mirándome sin saber qué hacer. Pero yo sabía que ésa, ya sería mi putita.

El verano paso, como pasa todos los años, más rápido de lo que me hubiese gustado. La vuelta al cole ya estaba aquí y por más que quisiera seguir en la playa, no tenía más remedio que resignarme a regresar a la fría realidad del profesor de bachiller. Cada año me costaba más trabajo, pero este año, lo iba a plantear de otra manera. Había probado lo satisfactorio que podía llegar a ser una tutoría con las alumnas y para este curso, pretendía seguir la misma línea.

Por lo que respecta a María. El verano nos lo pasamos muy bien. Yo mejor que ella las primeras veces, pero con el paso del tiempo, creo que le fue cogiendo el gustillo a eso de servirme. Hasta el punto, que renuncio a irse a esa universidad tan elitista a la que quería ir, y se quedo en la universidad pública de la ciudad para seguir sirviéndome. Aquello, comenzaba a parecerse cada vez más a una relación.

Como el año pasado había soltado a los chicos de segundo, este año me tocaba comenzar un nuevo ciclo, con la gente de primero. Eran chicos de 18 años largos o 19 recién cumplidos. A la mayoría ya los conocía de verlos por los pasillos, pero no había tenido oportunidad de charlar mucho con ellos. A demás, comencé a mirar entre las chicas cuales podían ser mis próximas víctimas. Había ocho o diez que estaban muy follables, otro par de ellas con fama de putas y el resto… no merecían la pena.

Las primeras semanas pasaron sin pena ni gloria, tanteando un poco a las chicas para ver a cuál podía someter y a cuales no debía ni intentarlo. Pero, un día de estos normales en os que no esperas que te pase nada digno de mencionar, caminando por los pasillos, a la hora del recreo, un olor raro me vino a la nariz. Aunque de raro no tenía nada… Era un porro. El pestazo a marihuana impregnaba todo el pasillo. Lo seguí hasta la puerta del los servicios de chicas. Abrí la puerta intentando no hacer ruido para que no lo tiraran todo al váter. La deje abierta tras de mí, por si pasaba algún otro profesor. Y al fondo, estaba Gema, de espaldas a mí, apoyada en la ventana para que el olor saliese fuera.

—¿Qué está pasando aquí?

Gema se dio la vuelta sobresaltada. Intento tirar el porro por la ventana pero, la muy torpe lo tiro contra la pared.

—¡Profesor! Usted no puede entrar aquí.

—Ni tú puedes fumar porros.

Me acerque a ella lo recogí del suelo. En ese momento sonó la campana llamando a las cases otra vez. Yo, a esa hora no tenía clase.

—Tú y yo vamos a ir al mi despacho. Vamos a tener una larga charla.

Ella cerró la boca y me siguió hasta mi despacho. Una vez en él, cerré la puerta con el pestillo. Para evitar interrupciones incomodas. Me senté en mi sillón y ella freta a la mesa del despacho y colocando el porro frete a ella comencé a interrogarla. No decía mucho a sí que probé algo más contundente.

—Sabes que esto es una falta muy grave y que voy a tener que decírselo al director.

—Lo se

—Y también sabes lo que implica.

—Sí. La expulsión.

—¿Llevas más?

—No profesor. Le prometo que no tengo más.

—¿Seguro?

—Si.

—No puedo arriesgarme, a si que te voy a registrar. Ponte en pie.

Ella, muerta de miedo se levanto de la silla. Yo camine junto a ella y la incline hacia delante. Con las manos apoyadas en el escritorio. Puse mis manos sobre sus caderas y comencé el cacheo, subiendo primero por sus costados, su barriga y espada. Luego los brazos. No tenía nada. Después, le ordene abrir un poco las piernas. Puse mis manos en su tobillo y lentamente fui subiendo por su pierna, hasta llegar a la falda. En ese momento pare un segundo para recrearme y seguí subiendo, mucho más despacio. Por debajo de la falda, el muslo, hasta la ingle. Luego, lo mismo con otra pierna.

—No he encontrado nada.

Lo ve, profesor. No tengo nada más.

—Eso no lo sabremos hasta que no terminemos. Quítate el uniforme.

—¿Cómo?

—Que te quites el uniforme. Has podido metértelo en cualquier otro sitio.

Ella se desnudo, dejando el uniforme sobre la mesa y quedándose solo en la ropa interior. Un conjunto de sujetador y bragas de algodón rosa. Por fin vi su cuerpo. Gema, era una chica de un metro sesenta más o menos. Pelirroja, con el pelo largo y liso. Usaba unas gafas rectangulares a juego con su pelo. Tenía una buena figura. Con una cintura estrecha y buenas caderas. Sus piernas estaban bien formadas. Proseguí con mi registro. Colocando las manos en su espalda y metiendo los dedos por debajo de su sostén. Luego, deslice mis manos por debajo de las copas hasta agarrarla por completo por sus tetas. Eran enormes. Mucho más grandes que las de María. Las magree un rato.

—No. Aquí no hay nada. Vamos a ver ahí abajo.

Gema se estremeció al oír eso. Yo volví a poner mis manos en su cintura. Pero esta vez. Metí os dedos entre la gomilla de sus bragas rosas. Baje las manos hasta tenerlas por completo dentro de sus bragas y las lleve hacia atrás. Agarre su culo con ambas manos y lo amase bien. Estaba blandito y tenía el tamaño justo de mi mano.

—Aquí tampoco. Veamos delante.

Sin soltar mi mano izquierda de su culo, deslice la otra por su cadera hasta su coño. Ahí, algo frío noté. Era una bolsita de plástico llena de marihuana.

—¿Qué es esto?

—Eso… no es mío.

—Claro que no. Aquí hay cantidad suficiente para que pases una temporadita en el reformatorio. Creo que voy a tener que llamar a la policía.

—No por favor no quiero ir al correccional.

—Mira… Eres una buena chica y no quiero tener que llamar a la policía. Así que te propongo un trato. Tú haces una cosa por mí. Y yo no digo nada.

—Muy bien. ¿Qué es lo que hay que hacer?

—Pues creo… Que vas a dejar que te folle.

—¡CÓMO!

—Ya lo has oído, puta. Te voy a follar. ¿O prefieres explicarle esto a la poli?

—…… Está bien………

No termino de decirme eso y le baje las bragas hasta las rodillas. Acariciando su culo con suavidad y deslizando mi mano después por detrás hasta alcanzar su rajita. Aun esta seco, pero después de unos minutos de acariciarlo empezó a humedecerse. Mientras tanto, yo me bajaba la cremallera del pantalón. Poniendo mi polla justo en la entrada de su coño, empuje, metiéndose hasta el fondo. Comenzó a bobear contra ella una y otra vez. Tras eso, le di la vuelta, sentándola en el borde del escritorio y pasando sus piernas por encima de mis hombros. Tenía una fina capa de vello púbico de color naranja. Seguía follandomela una y otra vez, cada vez más rápido. Hasta que, de pronto, la campana que avisa de una nueva clase sonó.

—¡Mierda! Vístete y ve a clase.

Ella se coloco otra vez su uniforme y se dispuso a salir.

—¿Me devuelve eso?

—No. Aun no hemos terminado.

—¿Cómo que no? Ya me has…… follado.

—Sí pero nos han interrumpido. Ya te llamare para decirte cuando terminaremos nuestro trato. Mientras tanto me quedare esto como seguro.

Gema se pasó el resto de la semana evitándome por los pasillos, miraba hacia abajo cuando se cruzaba conmigo y cuando me tocaba clase con su grupo, se escondía detrás de la libreta esperando que no me acordase de que estaba allí. Ya el viernes, tenía clase con ella justo antes del recreo. Cuando sonó la campana, todos salieron corriendo como si el mundo se fuese a acabar. Ella recogía sus cosas, pero le dije que si se podía quedar unos minutos, quería decirle una cosa. Gema, muerta de vergüenza asintió con la cabeza. Una vez todos se fueron, Gema y yo nos quedamos a solas. Cerré la puerta y le dije que tenía una cosa que quería que escuchara. La mezcla entre sorpresa y miedo se hizo patente en su cara, mientras yo sacaba mi móvil. Busque un archivo de sonido y una vez puse el móvil encima de la mesa, le di al Play.

Durante cinco interminables minutos, Gema se estuvo escuchando a sí misma la última reunión que tuvimos en mi despacho, confesando que toda aquella marihuana era suya. El resto de la conversación la borre a mi conveniencia.

—¿No te diste cuenta de que te estaba grabando?

—No. ¿Qué vas a hacer con eso?

—No voy a hacer nada. A no ser que me obligues.

—¿Cómo?

—Te lo voy a contar. Por si no te has dado cuenta, esto es un chantaje. A partir de ahora vas a ser mi putita. Te voy a follar siempre que quiera. Cuando te llame, estarás dispuesta a complacerme en todo, como la puta que eres. Desobedéceme una sola vez, e iré a la policía con la bolsita y la grabación. ¿Queda claro?

—¿No serás capaz de hacerme eso?

—Ponme a prueba.

Ella no dijo nada. Yo asumí su silencio como que aceptaba mi proposición. Tras eso, le explique cómo me gusta que se vistan mis putitas, como deben llevar el coño y donde debía ir esa misma noche. Había dispuesto la misma habitación del mismo hotel que la última vez con María. Tras eso, se fue casi llorando, seguro que pensando en lo que se le venía encima.

Termino el día y cogí mi coche. Llame a María y le dije que se preparase, que en media hora pasaría a recogerla donde siempre. Cuando por fin llegó, venía vestida con un mini vestido muy apretado, con mucho escote y falda más corta aún.

—Hola amo. —Me dijo al entrar en el coche.

Puse rumbo al hotel, y mientras tanto, abrí la cremallera de mi pantalón, sacándome la polla. Pase mi mano por su nuca y empujando hacia abajo, la lleve hasta mi entrepierna. Ella sabía perfectamente lo que iba a hacer, así que no opuso ningún tipo de resistencia. Durante todo el tiempo que duro el camino hasta el hotel, María se dedico a hacer lo que mejor sabía, chuparme la polla.

No se la saco de la boca hasta que aparque el coche en el parking del hotel, y fui yo quien tubo te tirar de su pelo para que la soltara. Una vez en la habitación del hotel, me acomode en el sillón, mientras María, se desnudaba. Ella sabe bien que me gusta que en intimidad, solo lleve puestos los tacones.

—Sírveme una copa, perra.

A lo que ella, obedientemente se acerco al minibar y saco la botella de licor para prepararme mi copa. Al regresar, se arrodillo a mi lado y me dio la copa.

—¿Algo más? Amo.

—Sí. Mientras me termino esto, tú puedes ir chupándomela. Perra.

—Claro amo.

Y mientras yo disfrutaba de mi copita, ella se colocaba entre mis piernas, liberando mi polla de mi pantalón y metiéndosela en la boca para hacer lo que mejor sabía hacer. Mientras mi copa estuvo llena, ella se esmero en darme placer, sin parar en ningún momento. En un par de veces, tuve que decirle que bajase la intensidad de sus mamadas, ya que estuve a punto de correrme y era demasiado pronto. A demás tampoco se merecía el honor de que me corriese en su boca aún. Una vez me termine la copa, la deposite sobre la mesa y agarrándola del pelo, la prive de mi pene.

—Sígueme, perra.

Y dirigiéndome al cuarto de baño, ella me siguió gateando. Me denude y me metí en el jacuzzi, lleno hasta los topes con espuma.

—Ahora quiero que me limpies, frotándote con las tetas.

María se metió en el jacuzzi, arrodillándose entre mis piernas, el agua caliente le llegaba hasta la cintura. Cogió el bote de gel e impregno sus tetas con el líquido. Para sacar la espuma, se las froto con las manos. La muy perra me miraba a los ojos y se mordía los labios para ponerme más cachondo aún, mientras se magreaba las tetas. Al sacar la espuma, se tumbo sobre mí y comenzó a frotarse por todo mi cuerpo. Hasta terminar en la parte de abajo. En ese momento, agarro mi polla y la puso entre sus tetas. Apretándola con fuerza y deslizándolas contra mi vientre. María movía las tetas con facilidad por el gel, arriba y abajo una y otra vez.

Al salir del fenomenal baño, ordene a María que se tumbase bocarriba en la cama. Una vez tendida, ate sus muñecas y tobillos a los postes del dosel, dejándola completamente expuesta. Y tras eso, le amordace la boca con una pelota de goma y la abandone allí, en la cama desnuda.

A las diez exactas, la puerta sonó. Abrí, y me encontré a Gema, vestida como una autentica puta. Camiseta de rejilla ancha y roja, con un sostén negro. Minifalda de cuadro escocés y taconazos.

La deje entrar, acompañándola dentro del salón. Le acaricie su pelo y mejilla desde atrás. Luego, puse la mano en la parte de delante de su muslo, rodeándola con mi brazo. La subí, pasándola por debajo de la falda, hasta poner mi mano sobre su coño. No llevaba puestas las bragas y se había depilado recientemente, lo tenía muy suave. Ya estaba un poco húmedo, por lo que me mojó los dedos.

—Veo que me has hecho caso. Puta. Muy bien. Ahora ponte de rodillas.

Tras arrodillarse, metí mis dedos en su boca, para que los limpiara. Ella los chupo, hasta dejarlos completamente limpios de sus fluidos. Tras eso me senté en mi sillón, frente a ella.

—¿Vas a hacer todo lo que te diga?

—Si amo.

—Eso quiero verlo. Desobedece una sola vez y ya sabes lo que te pasara. Ahora desnúdate para mí.

Obedeciendo mi orden, se quito toda la ropa, salvo los tacones que le dije que no se los quitara. Una vez estuvo como a mí me gusta, volvió a arrodillarse, con sus manos en la espala. Yo me dispuse a esposárselas.

—¿Me obedecerás en todo?

—Si amo.

Y un bofetón cruzo su cara.

—Eso es para que no se te olvide.

Y la cogí del pelo, arrastrándola hasta el dormitorio, donde María, aguardaba atada a la cama.

—Te presento a mi putita, María. Quiero que le comas el coño.

—¿Cómo?

—Ya has oído, cómeselo.

—No me gustan las mujeres.

—¿Crees que me importa lo que te guste? Te repito que tú estás aquí para hacer lo que yo te diga y para mi placer personal. No te lo repetiré más. Cómeselo o lo lamentaras.

Gema se levanto del suelo, con la lágrima resbalándose por sus mejillas. Se subió a la cama y se arrodillo entre las piernas de María. Le costó unos segundos decidirse, pero al final, metió su cara entre las piernas de mi otra perra. Comenzó a comérselo contra su voluntad, mientras que María, empezó a estremecerse y a tirar de las cuerdas de placer. Yo por mi parte, miraba sentado en el borde de la cama el espectáculo, mientras me daba placer a mí mismo. En ese momento, Gema, levanto la cabeza y me pidió por favor que la dejase parar. Pero fue todo lo contrario. La agarre del pelo y metí su cabeza en el coño de María con violencia. La obligue a comérselo. Notaba como no podía respirar. Mientras que unos fuertes azotes le golpeaban en su trasero.

Tras eso, la solté. Ella no alejo la cabeza del coño que estaba comiendo, mientras que yo, por mi parte, me situé a horcajadas tras ella, para follarme su coño mientras veía la escena desde ese punto de vista privilegiado. Me folle su coño una y otra vez mientras la azotaba con fuerza. Unos minutos después, la empuje, contra María, quedando las dos putas juntas, boca con boca y pecho con pecho. Quite la mordaza a María y le dije que se besara. Solo se dieron un pico.

—Vamos, seguro que sabéis hacerlo mejor.

Y juntaron sus labios en un profundo beso.

—¿A que sabes? Le pregunte a María.

—A perra. Me contesto.

Baje a gema de la cama, tirándola al suelo con violencia. Me deshice de ella para follarme esta vez a María. Le di permiso para correrse, cosa que hizo poco después.

Tras eso, me fui a por Gema, que seguía tirada en el suelo, observándonos. La agarre del pelo, llevándola hasta la pared. Inmovilice su cabeza y metí mi polla en su boca. Me la folle con fuerza. Metiéndosela hasta el fondo. Ahogándola. Ella daba arcadas mientras yo se la metí de golpe hasta el fondo para correrme directamente en su garganta. Tras eso, se la saque y le cerré la boca con mis manos hasta que no tuvo más remedio que tragárselo.

Cuando termino, la solté y ella comenzó a llorar desconsoladamente.

—¿Cómo te sientes?

—Mal. Muy mal. Me siento humillada y usada.

—Pues vete acostumbrando. A partir de ahora estás a mi servicio. Puta.

—Dijiste que cuando hiciese lo que querías me dejarías en paz.

—Lo sé. Pero aun tengo el poder de mandarte al correccional. Llama a tu casa. Esta noche las dos la vais a pasar aquí, conmigo.


Cárcel

 El turno de noche se me estaba haciendo especialmente largo ese día, mientras paseaba vigilando por los fríos y húmedos pasillos de hormigón desnudo, iluminado a trozos por la desagradable luz de los plafones fluorescentes. El eco de mis pasos se podía escuchar por todo el silencioso modulo, mientras pasaba por las celdas de las reclusas, una tras otra, asomándome por la gatera de cristal reforzado, comprobando que todas estuvieran dormidas. Como todas noches, no había nadie más que yo, otro compañero haciendo la misma ronda en una plata inferior y otro tipo más en la garita de la entrada al pabellón.

Veía como toda las inquilinas de las celdas dormían en sus camas. Hasta que, a la mitad del pabellón, más o menos, me detuve delante de una de las celdas. Asomándome por la gatera observe durante un rato a la chica de dentro.

Era una reclusa que llevaba en nuestra pequeña sociedad un par de años. Y aunque ella sostenía que era inocente y que no había hecho nada, su expediente decía que estaba allí por un tema de drogas. Era una chica muy introvertida, apenas se relacionaba con otras reclusas, comía sola y apenas hablaba, a no ser que fuese estrictamente necesario. Tal vez esa personalidad tan frágil hizo que desde el primer momento estuviese en el punto de mira de otras reclusas más conflictivas, es más, estaba en un programa de protección dentro de la misma prisión, por amenazas de sus compañeras, pero claro, esa protección, tiene un precio. Físicamente, esta chica estaba muy bien. Se cuidaba bastante, peluquería todas las semanas, entrenador personal, ropa cara, coches caros y todo el paquete que viene cuando te dedicas a la droga a ese nivel. Desde luego, cuando llego aquí se le terminaron todos los chollos. Era una chica de unos 30 años, morena, de pelo largo y ojos oscuros y grandes tetas. Con unas piernas bien torneadas. Estaba muy buena. Y cuando ya llevaba un rato observándola, me decidí a hacerle una visita. Así que eche mano del walkie y llame al compañero de la garita.

—Ábreme la 265. Por favor

(estática)

—Pásatelo bien.

—Tranquilo. Eso are.

Se abrió la puerta unos centímetros con un sonido metálico. Entre a la celda y pude ver a la reclusa tumbada en la litera que colgaba de la pared con dos cadenas. Vestida únicamente con su ropa interior. Un sujetador blanco muy normal y unas bragas de algodón rosa.

Al cerrar la puerta tras de mí, el ruido la sobresalto, despertándola. Ella ya sabía lo que quería, puesto que al verme, despacio, aun adormecida se incorporo y arrodillo en medio de la celda, con sus ojos clavados en el suelo y sus manos en los muslos.

—Buenas noches. Mi amo.

—Vamos, puta. No tengo toda la noche. Tú ya sabes lo que quiero.

—En seguida. Mi amo.

Sin levantarse de su posición arrodillada, se incorporo lo suficiente como para bajarse las bragas hasta las rodillas. Tenía su coño completamente depilado, solo decorado con una fila línea de pelo a la brasileña. Entonces me acerque a ella. Colocándome justo en frente suya. Lentamente acerque mi mano a su mejilla para acariciarla con suavidad, luego atuse su pelo, mientras ella me miraba a los ojos. Y sin previo aviso, la agarre fuertemente del pelo, tirando de ella hacia arriba, obligándola a ponerse de pie. La lleve hasta su cama, apenas podía seguirme debido a las bragas que tenía por las rodillas y la tire sobre el borde de la cama, dejándola con sus piernas colgando y su coño completamente expuesto. Mientras que con una mano hundía su cabeza en el colchón, con la otra me baje el pantalón. Liberando mi polla, completamente dura y poniéndome a horcajadas tras ella, la penetre de golpe, hasta el fondo. Cosa que me resulto extremadamente fácil.

—¡Joder! Pero que puta eres. Estás chorreando.

Comencé a follarme a esa perra fuertemente desde el principio, sin sutilezas, con violentas envestidas que la hacían echarse más aun sobre la cama. Escuchaba en el silencio de la celda los golpes de mi cadera contra su culo y notaba como mis huevos la golpeaban en el clítoris. De vez en cuando, le daba un azote en sus preciosas nalgas hasta que empezaron a ponerse rosas. Ella ahogaba sus gemidos mordiendo el cochón. No porque no quisiera que las demás presas la escucharan, ellas ya sabían el precio que tiene llevarse bien con nosotros. Si no porque correrse sin permiso, le acarrearía un buen castigo. Mis sacudidas seguían con la misma intensidad. Hasta que empece a notar que mi leche estaba a punto de salir. En ese momento se la saque y la obligue otra vez a arrodillarse frente a mí.

—Te has portado muy bien zorra. Aquí tienes tu premio.

Y tire de su pelo hacia atrás, haciéndola mirar hacia arriba. Ella abrió su boca y saco la lengua, esperando que le diera su ración de leche. Agarre mi polla sin soltar su cabeza y poniéndola justa encima de su cara me hice una paja, descargándolo todo sobre ella. Tras eso, con sus manos recogió todo mi semen de su cara y se lo metió en la boca, tragándoselo hasta que no quedo nada.

—Ahora límpiame bien la polla. Zorra.

Metiendo su cara en mi entrepierna, ella me la lamió toda entera, hasta que no quedo nada y después de eso, me subió el pantalón y se quedo en el mismo sitio esperando una nueva orden. Yo, cogí de nuevo mi walkie y llame a mi compañero.

—Ya he terminado con esta perra. Ábreme.

Y automáticamente la puerta se abrió. Salí de allí y al cerrar me asome otra vez por la ventanilla de la puerta, viendo como al terminar de usarla se puso en pie, subiéndose las bragas otra vez a su sitio y volvió a meterse en la cama.

Yo seguí mi ronda el resto de la noche. Parándome de vez en cuando a observar a las reclusas que me gustaban. Como ya eran altas horas de la noche y todo estaba en orden, deje de patrullar los pasillos del pabellón y me dirigí a la sala de descanso de los funcionarios. Una vez allí, me encontré con mi otro compañero, viendo la tele.

—Ya escuche por la emisora que le has hecho una visita a esa putita. ¿Te lo has pasado bien?

—¿Tu qué crees?

—Que eres un cabroncete que se lo sabe pasar muy bien.

—No es que me lo sepa pasar bien. Esas perras están aquí para… para que hagamos con ellas lo que queramos. Esto no es un hotel.

—Ya lo sé… Pero a mí me cuesta mucho trabajo hacer eso que tú haces.

—Todo es intentarlo. Vamos a hacer una cosa. Ve al pabellón y tráete a un par de perras. Las que tú quieras.

Mi miro con cara de asombro tras oír eso, pero sin decir nada, asintió con la cabeza y salió de allí, en dirección al pabellón. No paso mucho tiempo, cuando escuche por la radio como pedía al compañero de la garita que abriese dos celdas. La 147 y la 148. Al poco tiempo, volvió a entrar en la sala de descanso, seguido de las dos reclusas. Las dos vestidas con sus uniformes de la cárcel, pantalón y camiseta de tirantes gris sin nada debajo, que a propósito se las damos un par de tallas más pequeñas, para que marquen sus atributos. Las dos reclusas eran rubias, más o menos igual de altas. Una con un cuerpo esbelto y unos pechos normalitos. La otra, tenía un cuerpo más redondeado y con muchas curvas y unas buenas tetas.

Mi compañero soltó las esposas que inmovilizaban sus manos a la espalda y se sentó junto a mí en el sofá.

—Muy bien putas. Quitaos los uniformes. Quiero ver esos cuerpos.

Las dos presas obedecieron y comenzaron a desnudarse, se quitaron la camiseta primero, dejando al descubierto sus tetas. Luego, se bajaron los pantalones. La rubia esbelta, tenía unas bragas de color rojas, mientras que la otra, tenía unas bragas blancas, con las gomillas rosas y un corazón grande dibujado en el centro. Tras quitarse sus uniformes, se quedaron de pie, juntas mirándonos. Le dije a mi compañero que volviese a esposar sus manos a sus espaldas, cosa que hizo raudo y sin pensar. La vista de aquellas dos perras era magnifica y estaba deseando meterles mano. Pero antes de que mi compañero regresase conmigo, les bajo las bragas hasta los tobillos. Las dos estaban depiladas, con sus coños arreglados para cuando yo las usase. Pero la cosa no quedo hay.

Mi compañero, desde la espalda de la perra esbelta, la agarro por las tetas. Oprimiendo la espalda contra su pecho, mientras que con la otra mano, llagaba hasta su coño.

—Voy a disfrutar follandote. Puta. —Le dijo, mientras que yo centraba mi atención sobre la otra.

—¿Qué sabes hacer?

—Pues… No sé.

—Piensa en algo y espero que lo hagas muy bien o seré yo el que te haga lo que a mi me guste.

—Sí, Amo.

En ese momento, mi compañero se sentó a mi lado.

—Bueno perras, antes de nada quiero ver como os besáis.

Asintieron con la cabeza y se dieron un casto beso, pero eso no era lo que andábamos buscando. Les dijimos que se diesen un beso en condiciones, con lengua y que no parasen hasta que se les diéramos permiso. Desde lejos, como una pareja que se dan su primer beso, juntaron sus lenguas.

—Juntad vuestras tetas, zorras. —Les grite, a lo que arrimaron sus cuerpos hasta que sus pechos entraron en contacto.

Siguieron besándose durante un rato, poniéndole pasión por miedo a un castigo. Al cabo de unos minutos, le dije que parasen. Me levante del sofá y me dirigí a ellas. Poniendo mis manos en sus coños, comprobé su nivel de excitación. La rubia esbelta estaba un poco húmeda.

—¿Alguna vez has estado con mujeres?

—Sí. Mi amo.

—Se nota, te has puesto cachonda como una perra. Ahora abre la boca y límpiame los dedos.

Así hizo, le metí los dedos en su boca y ella los lamió con esmero hasta que no quedo nada más que limpiar. Por el contrario, la otra rubia estaba totalmente seca.

¿Y tú? ¿No has estado nunca con otra perra?

—No amo. Soy hetero, no me gusta.

—Una pena. Pero no me importa, vas a aprender que aquí lo que importa es lo que me gusta a mí. ¡Arrodíllate! Zorra.

Ella se arrodillo en seguida y yo agarre del pelo a la otra rubia, acercándola hasta su cara.

—Quiero que le comas el coño a esta putita hasta que se corra. ¿Entendido?

—Amo, no por favor.

Agarre su pelo y metí la cabeza de esa perra entre las piernas de la otra, obligándola a mamárselo. Ella se resignó y comenzó a comérselo. En poco tiempo empezó a gemir, se podía ver como sus fluidos resbalaban por la cara de su compañera. Mientras tanto. Mi compañero ya se había sacado la polla y se estaba haciendo una paja observando el show. Sin soltar la cabeza de la rubia que estaba recibiendo la mamada. Agarre sus tetas y empecé a magrearlas. Agarrándolas con fuerza, jugando con sus pezones. Me decidí a chupárselos. Estaban sabrosos y su teta a pesar de ser de un tamaño normal me cabía bien en la boca. Al poco tiempo. La rubia se corrió en la cara de su compañera. En ese instante la empuje hacia donde mi compañero estaba sentado.

—Te toca. Haz con ella lo que quieras.

Yo me quede mirando a la rubia de las tetas grandes, me agache para ponerme a su altura. Ella me miro. Tenía lágrimas en los ojos.

—¿Qué? ¿Has aprendido la lección?

—Si amo.

¿Qué has aprendido? Puta.

—Que lo que me gusta no importa.

—¿Y qué más?

—Que soy una puta y que tengo que hacer lo que se me diga.

Mientras decía esto, agacho su cabeza al suelo, llorando desconsolada.

—¿Recuerdas la pregunta que te hice al principio?

—Si mi amo. Me preguntaste que era lo mejor que sabía hacer.

—¿Y bien?

—Pues…… Siempre me han dicho que se hacer buenas mamadas.

—Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Puta asquerosa. Y por tu bien espero que me la chupes como es debido.

Me senté en el sofá en la silla, desnudándome de cintura para abajo. Ella se acercó a mí de rodillas, sin poder apoyar sus manos en el suelo, ya que las tenía esposadas. Al llegar, sin esperar a mi orden, agacho su cabeza y pesco mi polla con su lengua, metiéndose el capullo dentro de la boca. Comenzó a chupármela con mucho cariño, como si fuese su novio y quisiese darme placer de verdad. Mientras tanto, Yo veía de espaladas a la otra rubia, también de rodillas con las manos esposadas, entre las piernas de mi compañero, dándole placer con su boca. Poco a poco, las mamadas de mi perra empezaron a subir de intensidad, metiéndose la polla entera en la boca y sacándosela hasta el capullo y luego vuelta a empezar. Veía como por la violencia de sus mamadas sus tetas botaban golpeado contra mis muslos. Notaba que iba a correrme y en ese momento, la empuje con la pierna, tirándola al suelo bocarriba. Con rapidez fui hacia ella y,  agarrándola del pelo, le arrastre por el suelo hasta el sofá. Me senté y la obligue a levantarse, poniéndola sobre mí a horcajadas, le metí la polla dentro de su coñito. Ella, al no poder apoyarse en ningún sitio, cayó sobre mi pecho. Agarrando sus tretas con ambas manos, la ayude a ponerse derecha.

—Empieza a hacer sentadillas y no pares de follarte hasta que yo te lo diga. ¿Entiendes? Puta.

—Si mi amo.

Se levantó la primera vez y luego se dejó caer, clavándose mi polla otra vez. Soltó un pequeño suspiro pero en seguida le dije que ni se le ocurriera correrse. Volvió a levantarse y otra vez a meterse mi polla. Así una u otra vez, dándome inmenso placer. Ya se notaba el cansancio, pero ella seguía haciéndolo por miedo al castigo. Hasta casi correrme dentro de ella.

Le ordene parar. Y ella, aliviada se dejó caer sobre mí, exhausta. Tras eso, intercambiamos de rubias. La esbelta, cuando llego hasta mí, tenía toda la boca llena del semen de mi compañero. Él empezó a follarse a la mía, mientras que yo, senté a la suya en el borde mismo del sofá, le abrí las piernas echándolas sobre mis hombros y metí mi polla en su coño, follandomela como la puta que es hasta que no tuve más remedio que hacer la marcha atrás y correrme sobre su abdomen. Aunque lo hice con tanta fuerza, que le llego hasta su cara, manchado sus tetas y su barriga.

Una vez los dos nos quedamos satisfechos. Les ordenamos regresar a sus celdas.

—Pero… Con las manos esposadas no podemos vestirnos.

—¿Quién ha dicho que os vas a vestir?

Le conteste. Y para que mantuviesen sus bocas cerradas les metí las bragas en la boca. Tras eso, las acompañamos por los pasillos desnudos hasta sus celdas, llevando nosotros sus ropas. Mi compañero llevo a la rubia esbelta a su celda, mientras que yo acompañe a la otra. Empujándola dentro con fuerza una vez le quite las esposas y detrás de ella, le tire su ropa al suelo.

—Vete acostumbrando a esto, puta. Porque voy a follarte siempre que me apetezca y como me enfades una sola vez te acordaras de mí.

—Sí, mi amo.

Yo regrese a mis labores, patrullando los pasillos, hasta que amaneció. Contento porque tenía dos nuevas perras más a mi disposición y con la expectativa de aumentar en breve ese número, puesto que a la mañana siguiente, llegaría un autobús lleno de nuevas putas.

Amaneció a las pocas horas de llevar de vuelta a las dos rubias a sus celdas. Las puertas se abrieron, y dejaron salir a todas las reclusas del pabellón a fuera para desayunar. Discretamente, me acerque a las dos rubias con las que había estado jugando la noche anterior y espere a que todas las demás se hubiesen ido.

—Buenos días putas.

—Buenos días amo.

Me respondieron las dos casi al unísono.

—Que sepáis, que lo de anoche se va a repetir siempre que queramos, así que será mejor que toméis medidas, porque la próxima vez que os folle me correré dentro de vosotras.

—¿Pero cómo vamos a hacerlo? Amo.

—A partir de hoy mismo, la cocinera os pasara una pastilla con el desayuno. Vosotras sabréis si os la tomáis o no. Pero que sepáis que voy a usas esos coños de putas que tenéis. Ahora largaos si no queréis que me corra dentro de vosotras ahora mismo.

—Si amo.

Respondieron y salieron corriendo en dirección a la cafetería. Yo salí al patio a recibir al las nuevas. Cuando bajaron, había un poco de todo. Los hombres no me importan, a ésos se los llevan a sus pabellones, pero las mujeres son otro tema. Conté siete nuevas posibles perras. Había de todo un poco, rubias, morenas, castañas, una pelirroja con gafas, con la que me encapriche desde el primer momento y que pronto le haría una visita a su celda. Tras separarlas de los hombres y llevarlas a depositar en la consigna sus objetos personales, las llevamos a las taquillas de las duchas.

Entre en los vestuarios y se quedaron mirándome. Algunas ya habían empezado a desnudarse y automáticamente se cubrieron. La sorpresa fue que la pelirroja con gafas se puso a la defensiva.

—¿Qué haces tú aquí? No puedes entrar aquí y en este pabellón nos tienen que vigilar mujeres.

—Sera mejor que aprendas pronto como funcionan aquí las cosas, te ira mejor.

—¿Cómo? Eso es intolerable. Me quejare a mi abogado.

—Mira, perra estúpida. Aquí las cosa se hacen como nosotros decimos y los abogados, el juez de vigilancia y demás funcionarios o ven bien lo que hacemos o están comprados o amenazados. A si que cállate, obedece o lo pasaras muy mal. ¡Y eso va por todas! Ahora desnudaos para la ducha.

—Esto no va a quedar así.

—Ya veremos.

Y cuando vieron que eche mano a la porra, se callaron y empezaron a desnudarse. Dejaron toda su ropa en las taquillas. A un par de ellas tuve que repetirles la amenaza para que terminasen de quitarse las bragas y desnudarse. Una vez que todas estuvieron totalmente desnudas. Mi compañero entro con una cadena larga y un montón de esposas. Entre él y yo, las esposamos a todas con las manos adelante y luego con la cadena las unimos, distanciándolas unas de otras más o menos un metro y poniendo a mi amiga la pelirroja la última. Tras eso, él delante y yo detrás, las condujimos hasta la ducha. Una ducha comunitaria, enorme con las duchas en el techo. Las pegamos a la pared de azulejos blancos y enganchamos la cadena a dos argollas, en las paredes de manera que no pudiesen moverse. Con dos mangueras de agua fría a presión las empapamos bien entre sus gritos e inútiles intentos de escaparse de allí. Cuando estuvieron bien mojadas, les echamos un buen chorro de gel de ducha en sus manos. Fueron a enjabonarse pero ponto las detuve.

—¡PARAD PERRAS! Ese gel no es para vosotras.

—Entonces. ¿Qué hacemos con él?

—Buena pregunta. Es para vuestra compañera de adelante. Esmeraos en dejar limpia a vuestras compañeras.

Entre caras de asombro, comenzaron a enjabonarse las unas a las otras, por todo el cuerpo. Aunque les tuve que recordar que hiciesen especial hincapié en las tetas y sobre todo los coños, que los dejaran bien limpitos. Observe el espectáculo hasta que quedaron bien cubiertas de espuma todas, salvo la pelirroja, que estaba la ultima y no pudo limpiarla nadie. En ese momento llene mis manos de gel y me dirigí a ella, colocándome por detrás, ella intento resistirse, pero al estar atada a la cadena lo único que consiguió con su actitud fue ponerme aun más cachondo. La agarre por las tetas fuertemente y empecé a mareárselas un poco, muy despacio. Mientras puse mi cabeza sobre su hombro, para estar muy cerca de ella y poder susurrarle al oído lo mucho que iba a disfrutar follandomela siempre que quisiera y que ella no podría hacer nada para impedirlo. Mientras le decía todo esto, termine de enjabonar todo su cuerpo, salvo su coño, que lo deje para el final. La obligue a abrir las piernas y desde atrás, metí dos dedos dentro de ella, hasta el fondo. Los apreté con fuerza y la masturbe durante un rato hasta que me cansé.

—Para que veas lo que le hacemos aquí a las perras desobedientes como tú.

La eche sobre la cadena, dejándola con el culo en pompa, me baje los pantalones y penetre su coño hasta que note el fondo se su vagina. Bombeando pollazos una y otra vez hasta que se la saque de golpe, para correrme sobre su culo.

Tras eso, un nuevo manguerázo a todas para terminar de aclararlas y de nuevo a los vestuarios. Una vez allí, las liberamos de sus ataduras y les dimos sus uniformes. Como siempre, zapatillas, pantalón gris y camiseta de tirantes más pequeña de lo normal. Y colocándome frente a la puerta me dirigí nuevamente a ellas.

—Espero que todas hayáis tomado buena nota de cómo se trata aquí a las perras que no hacen lo que se les dice. Haced lo que se os ordena y no tendréis ningún problema. Como castigo por la insubordinación de esta zorra pelirroja, queda prohibido el uso de cualquier tipo de ropa interior hasta nueva orden. Bienvenidas a mi cárcel ¡PUTAS! Ahora vestíos.

En ese momento, todas las reclusas que había en los vestuarios la miraron con cara de darle las gracias y de que ya se lo agradecerían más tarde.

Una vez se pusieron sus uniformes sin ropa interior, los pantalones les colgaban a todas de las caderas y las camisetas marcaban exageradamente sus pezones. Las condujimos a sus celdas, donde pasarían el resto de sus condenas.

Cuando todas estuvieron por fin colocadas en sus correspondientes celdas, subí a la garita de control que estaba situada al final del pasillo, arriba del todo, desde donde se podía controlar bien las dos plantas del pabellón.

—Hola. ¿Me dejas hacer un anuncio por megafonía?

—Claro. Sírvete.

Sentándome en la incómoda silla de oficina rotatoria, frente al panel de control, encendí el micrófono. En ese momento un desagradable ruido de altavoces acoplándose hizo que todas las presas se acercaran a sus puertas para ver qué pasaba.

—¡Atención todas las reclusa! Con motivo de la insumisión y falta de respeto de la reclusa 281. Queda prohibido el uso de cualquier tipo de ropa interior en toda la zona. Se procederá a requisar estas prendas en el acto.

En ese momento. Un montón de compañeros invadieron los pasillos, entrando en todas las celdas y tirando por las barandas todo lo que encontraban hasta el suelo de la planta baja. Una lluvia de bragas y sostenes, fue espectacular. Tras eso, anuncie que la prohibición incluía la ropa que llevasen en ese momento y que se la quitaran de inmediato. Desde mi posición privilegiada, vi a todas esas presas desnudarse y tirar ellas mismas su ropa por la baranda hasta abajo.

—¡Reclusas a la línea! Y por favor. Acompañad a la 281 a la sala de interrogatorios.

Se colocaron firmes sobre la línea, frente a sus puertas. Y tras mi orden entraron todas escuchándose tras eso un fuerte sonido de todas las puertas cerrándose al mismo tiempo.

La sala de interrogatorios no era un lugar como para estar mucho tiempo. Era fría y húmeda. Con las paredes de hormigón visto y sin ventanas. Un fluorescente en el techo y una gran ventana con un cristal doble en una de las paredes que daba a la sala de control. En el centro una mesa de acero y dos sillas, una frente a la otra. Cuando llegue, la pelirroja ya estaba allí. La había echo esperar un poco para desesperarla. Tenía sus manos en la espalda, pero yo le quite las esposas.

—Se va a enterar toda la prensa de lo que pasa aquí dentro. Se os va a caer el pelo.

—Pero mujer… Vamos a llevarnos bien.

—De eso nada. Esto es indignante.

—Mira… Te repito que es imposible que nada de lo que pasa aquí salga a la luz. Está todo comprado. Y ya has visto lo que pasa cuando me enfadas, ahora todas tus compañeras te tienen manía.

—Esto no va a quedar así.

—Claro que no. Te ofrezco un trato… Puedes someterte a mi y yo os devuelvo vuestras bragas o puedes revelarte y pasarlo muy mal. En todo caso yo te voy a follar siempre que quiera.

—No vas a chantajearme.

En ese momento, me levante de la silla y la agarre del pelo, tirándola sobre la mesa para esposarla a sus patas, con los brazos en cruz. La cabeza le asomaba por uno de sus bordes y la cadera la tenía apoyada en el otro, con las piernas colgando. La baje el pantalón hasta el suelo y agarre la porra del cinturón. Un porrazo tras otro en el culo hasta que se puso rojo la hizo pensárselo mejor. Pero no termine con ella hay. La hice chupar la porra para humedecerla y luego, se la metí en el coño, dejándola allí introducida. Di la vuelta a la mesa en busca ce su boca. Me baje la cremallera del pantalón justo delante de ella y saque mi polla. Fui a metérsela en la boca, pero la muy perra la cerro. No me quedo más remedio que darle un buen par de bofetones para que la abriera y tras eso, se la metí hasta el fondo. Agarrándola por los lados de su cabeza, me folle su boca hasta que mi semen empezó a brotar de entre sus labios. Tras eso me di la vuelta agarrándola por el culo y separando sus nalgas.

—Alguna vez te han follado el culo ¡puta!

—No por favor, por el culo no.

Apunte mi capullo hacia la entrada de su ano y escupiéndole un par de veces en él para lubricarlo, comencé a empujar, notando como poco a poco iba entrando en ese pequeño agujero hasta introducir por completo la punta. Entre gritos de dolor seguí empujando, hasta metérsela por completo. Cuando ya por fin se dilato lo suficiente, mis envestidas comenzaron a aumentar de potencia, hasta convertirlas en una tremenda follada que culmino llenándola por dentro de mi leche.

Cuando termine con ella, estaba exhausta, dolorida, con su cabeza colgando de la mesa. Había formado un pequeño charco de lágrimas en el suelo. La agarre del pelo y subí su cabeza para que me mirase.

—Esto es lo que has elegido. Ahora, no solo vas a pasar una semana en aislamiento, si no que te tendré aquí hasta que me canse. Puta.

Durante las siguientes dos horas, mis compañeros se turnaron, entrando de uno en uno a darle lo suyo a esa perra. Cuando todos terminaron, la sacaron de allí casi arrastrándola por el suelo, puesto que ella ni siquiera se tenía en pie y la llevaron a una de las celdas de aislamiento donde pasaría una semana entera.


Venganza

 Aquella mañana se cumplía una década desde el día que, habiendo terminado la Secundaria, juré vengarme de Mariela. No escatimé en esfuerzos por ejercitar mi cuerpo y preparar mi mente para desquitar en ella todo el odio que ardía en mi alma.

Calculando la venganza, pasé por cientos de experiencias extremas. Probé diversas manifestaciones de placer y dolor, viajé en cuerpo y mente desde los pozos más profundos del infierno hasta las puertas del paraíso sexual. Evolucioné e involucioné en abismos propios y ajenos.

Cuando falleció mi tutor heredé el imperio financiero que había construido con el trabajo de cuatro generaciones. Para entonces, estaba perfectamente capacitada para dirigirlo; conocía todos los detalles, legales e ilegales, que lo hacían funcionar y ser productivo.

Toda mi planeación, toda la información que los detectives privados me proporcionaron, todos los movimientos, las lecciones y los placeres —sanos e insanos— que llevaba a cuestas se sumaban para crear aquel momento, simple en su aspecto, pero organizado como la interpretación de una sinfonía.

Me encontraba en la oficina de «Dirección» de la empresa Fertiquímica Loera. Había comprado aquella compañía como parte de mi venganza. Aun cuando era la legítima propietaria desde hacía casi un año, no había visitado las instalacionesen varios meses. Como propietaria había tomado la posesión del despacho; se suponía que me encontraba ahí en gira de inspección y que quería realizar una auditoría sorpresa. Tenía sobre el escritorio una montaña de documentos que carecían de importancia para mí.

Mi móvil vibró, anunciando la llegada de un mensaje. No necesité leer el texto para saber que la primera parte del plan estaba cumplida.

—Localice a Óscar Ibáñez —ordené a la secretaria del director a través del interfono—. Dígale que venga inmediatamente.

—Enseguida, señora —respondió la mujer con voz temblorosa. Tenía motivos para temerme y sonreí por ello.

La fama de mi tutor como empresario de mano dura que sabía extraer el máximo rendimiento de sus empleados se había extendido hasta mí. Al heredar el imperio, procuré en todo momento no vivir bajo esa sombra y forjar mi propia leyenda para superarlo. Todos los empleados de las diversas compañías que me pertenecían temían mi presencia. Los rumores empresariales me situaban en los momentos clave de los más vergonzosos despidos y no estaban muy desencaminados.

Tomé de mi maletín el sobre que contenía los documentos que Eleazar, mi amante y cómplice en esta venganza, había preparado para la ocasión. Alguien llamó a la puerta con un par de golpes casi inaudibles. Meneé la cabeza con fastidio; el protocolo señalaba que la secretaria debía informarme de la llegada de quien fuera que estuviese llamando. Para colmo, el recién llegado parecía creer que mi capacidad auditiva era sobrehumana.

—¡Adelante! —exclamé con irritación—. ¡Sea quien sea, detesto que la gente se mueva de puntillas o intente evitar los ruidos!

—Lo lamento, señora Verónica —respondió el hombre que entraba al despacho.

Era blanco, de unos treinta años, contador titulado y, de haber correspondido al biotipo que me encendía, no lo habría considerado un mal candidato para follar una noche.

—Óscar, pasa y cierra la puerta con seguro —enronquecí la voz para darle un matiz entre seductor y receloso—. Tengo que hablar contigo seriamente.

El empleado obedeció. Caminó tres pasos en mi dirección con la diestra extendida como queriendo estrechar mi mano. Fiel a mi costumbre, me encogí de hombros con desprecio para dejar claro que no correspondería. El hombre, viéndose en situación de hacer algo, buscó una silla.

—No te sientes en mi presencia —oculté la emoción detrás de mis palabras. Me satisfacía descolocar a los subordinados y, en el caso de Óscar, el placer se multiplicaba debido a los antecedentes.

Extraje de mi bolso el paquete de Benson y el mechero, encendí un cigarrillo y saboreé el humo. El sujeto me miró con expresión sorprendida.

—¿Te molesta que fume porque está prohibido? —Sonreí cínica—. Me es igual, yo hago las leyes aquí, yo rompo las normas donde quiera.

Giré el sillón para quedar de perfil ante él, me estiré y desperecé como gata en celo y, segura de que su mirada estaba fija en la voluptuosidad de mis senos, crucé las piernas para mostrar la generosa porción de muslos que salía por debajo de la minifalda de piel.

—¡Explícame esto! —exigí tirando el sobre delante de mí.

Óscar tuvo que rodear el escritorio para recoger los documentos. Se arrodilló a mis pies y, desde el suelo, miró fijamente mis piernas cruzadas. Debió llamar su atención, amén de mis formas, el diseño de los botines que había elegido para ese día. Se trataba de un modelo exclusivo, con tacones altos decorados por tiras de cuero que simulaban pequeñas fustas. La suela de caucho tenía un dentado destinado a marcar mi huella sobre las alfombras o herir la carne de quien tuviera el infortunio de ser pisoteado por mí. Di una profunda calada al cigarrillo, descrucé las piernas y separé las rodillas en gesto provocativo, invitándole a mirar por entre mis muslos.

—¿Recuerdas lo que te dije hace un año, cuando te contraté? —pregunté mientras buscaba en mi bolso la fusta y el juguete sexual que había traído.

—Se… señora, hablamos de muchas cosas.

Era cierto, habíamos hablado de sus funciones dentro de la empresa, de su vida personal, de sus empleos anteriores y de otras cuestiones. Lo que nunca le dije fue que había comprado Fertiquímica Loera expresamente para tener un lugar dónde poder contratarlo.

—Te dije que necesitaba un empleado de confianza —le recordé—. Me has decepcionado profundamente. ¡Mira esas fichas de embarque!

Óscar seguía arrodillado ante mí. Hizo el intento de incorporarse y lo contuve con una seña. Los tests de evaluación psicológica mostraban que era un hombre sumiso por naturaleza, su desarrollo bajo el yugo de una tutora posesiva, las novias que le fueron infieles y los falsos amigos que lo estafaron durante sus años de estudiante, junto con tres despidos injustificados, confirmaban que se trataba de un pelele manejable. Me estremecí de placer pensando en las posibilidades que brindaba.

El hombre dejó de admirar mi cuerpo para concentrarse en la documentación falsificada que venía dentro del sobre. Eleazar había hecho un excelente trabajo copiando la firma de Óscar.

—Señora, no entiendo —casi tartamudeó—. Yo no pude haber autorizado estos embarques. Es mi firma, pero esto se sale del protocolo. Yo no pude haberlo hecho.

«Claro que no pudiste», pensé divertida. «No tienes la capacidad mental ni los cojones para atreverte a algo así».

—He verificado con la gente de las bodegas, hay un faltante de productos que corresponde con lo que has firmado —le dejé caer con crudeza—. Ni con veinte años de tu sueldo podrías cubrir lo que has robado, creo que tendré que enviarte a la cárcel para evitar que otros empleados se sientan audaces y quieran robarme.

Palideció y tuve que morderme el interior de las mejillas para no reír. Su frente se perló de sudor y sus manos temblaron, solo sus ojos parecían vivos e intentaban fijarse en los míos, aun cuando mis muslos separados ofrecían un buen espectáculo.

—Señora Verónica, le juro que no he sido yo —su voz se quebró—. Le suplico que me crea.

Tomé la fusta para mostrársela por primera vez. Parpadeó, pero no dijo nada. Acaricié su cuello con la punta del implemento de castigo y sonreí lasciva. Aquel hombre no me atraía físicamente, pero me excitaba tener poder sobre él y su sumisión me encendía. Jadeé, mi sexo palpitó humedeciéndose y contuve las ganas de tocarme.

—Te diré lo que pienso, Óscar —murmuré—. Creo que has robado a la empresa por un asunto personal. Quizá no lo planeaste tú, quizá tu esposa te dio la idea o te forzó a hacerlo.

Lo vi temblar. Lloraba sin gemir mientras se estremecía, vencido y de rodillas a mis pies. Mientras pasaba la fusta por su rostro, me acaricié los senos con la mano libre. El hombre tenía motivos para temer, pues su libertad, su prestigio profesional y su escasa estabilidad estaban en riesgo.

—¿Mi esposa? —balbuceó—. Ella no sabe mucho sobre mi trabajo, se ha dedicado a cuidar de su tutora desde que enfermó.

—¿Sabes? Conozco a Mariela —rememoré endureciendo el tono y mirándolo fijamente—, estuvimos en el mismo internado. Yo cursaba la Secundaria y ella estaba en Preparatoria. Ella me maltrató todos los días, durante tres años seguidos. No dudo que esa puta esté detrás de este desfalco.

—¿Mariela? —se sorprendió—. ¡Señora, no puede ser! ¡Mi esposa es muy buena, caritativa y desinteresada!

—¿Me acusas de embustera? —Agité la fusta ante sus ojos. Tuve que esforzarme por no golpearlo.

Cerré las piernas y lo privé del panorama que le había ofrecido.

—¡Discúlpeme, señora, no quise ofenderla! —exclamó agitando las manos como en ademán de querer detener una avalancha—. ¡Haré lo que usted quiera, pero no me envíe a la cárcel, se lo suplico!

Sonreí ampliamente. Acerqué el sillón a mi empleado y quedé muy cerca de él, de frente. Me agaché para que nuestras miradas pudiesen encontrarse a la misma altura.

—¿Harás lo que yo quiera? —mi pregunta envió la calidez de mi aliento a su rostro—. ¿Hasta dónde llegarías para no ir a prisión?

—¡Haré lo que me pida! ¡Lo que sea!

Por la postura en que me encontraba tuve que arquear la espalda. Mi sexo empapado anhelaba atenciones y la entrega del hombre, la vehemencia de sus palabras y las connotaciones que mi mente encontraba en su actitud me tenían encendida. Lo que me excitaba no era él, ni su persona, ni su aspecto ni su carencia de inteligencia o valentía; me enloquecía escucharle decir, con sinceridad y fuerza, que se ponía a mi disposición para hacer de su vida lo que me apeteciera.

Recuperé el cigarrillo y di un par de caladas más. Paseé la punta de la fusta por el cuello del hombre, por sus pectorales y la posé sobre su entrepierna. Noté que su pene estaba erecto y sonreí.

—Solamente hay una alternativa —declaré magnánima—. No te enviaré a prisión si te conviertes en mi esclavo a partir de ahora.

Óscar meneó la cabeza con incredulidad, después se mordió el labio inferior y agachó la cabeza apretando los puños. Se sabía vencido y me deleité viendo cómo se quebrantaba su voluntad. Finalmente asintió, mirándome a los ojos con expresión entre suplicante y resignada.

—Me obedecerás en todo —continué—. Cualquier cosa que yo desee será tu prioridad. Exijo tu obediencia absoluta e incondicional.

—¡Así será, señora, lo que usted diga! —Lo escuché bastante aliviado, como si esta situación le proporcionara cierto gusto.

—No te apresures a responder y no me interrumpas cuando hablo —le di un par de golpes suaves sobre los genitales—. Me ayudarás en mi venganza. Mariela tiene una deuda de sufrimiento conmigo y debe pagar.

Óscar volvió a palidecer.

—Había pensado que solamente se trataba de mí —soltó rápidamente—. Mi esposa está pasando por un momento muy difícil, su tutora está muy enferma y debe cuidar de ella, tenemos problemas económicos y no quisiera involucrarla en lo que sea que usted haga conmigo.

Apagué el cigarrillo en el cenicero y solté una carcajada. Di un golpe en sus testículos con la punta de la fusta, no fui violenta, simplemente le mostré un ejemplo de lo que era capaz de hacer.

—No estás en posición de negociar. He adquirido la hipoteca de vuestra casa y no volveréis a preocuparos por tener que pagarla. Puedo dejar pasar el desfalco. Solo quiero obediencia absoluta; deseo que cumplas con tu palabra de servirme incondicionalmente. A cambio, tú y yo podemos divertirnos mucho.

Mis palabras fueron acompañadas por una nueva separación de piernas. Esta vez me alcé un poco para subirme la falda hasta la cintura y mostrar mi intimidad por completo.

—Bájate los pantalones, quiero ver tu verga —ordené con el mismo tono que habría usado con un camarero al pedirle el menú de un restaurante.

Óscar se apresuró a quitarse el cinturón, enseguida retiró las prendas que cubrían sus partes privadas. Pantalones y slip quedaron enrollados a la altura de sus rodillas.

Su miembro me decepcionó. Según mi escala de placeres, ninguna verga que pudiera caber completa en mi boca merecía entrar en mi coño o mi ano. En el caso de la herramienta del empleado, aún erecta me parecía poca cosa. Lo compadecí, quedaba descartado como posible amante, pero todavía podía divertirme a su costa. Con la mano libre me acaricié el coño impúdicamente.

—Aquí tengo algo con lo que quizá algún día pueda premiarte, si aceptas ayudarme en mi venganza. ¿Habías visto un coño como el mío?

El hombre jadeaba. No pudo contener el impulso de tomar su pequeña verga con una mano y tironearla. Le di un ligero golpe con la fusta para que desistiera.

—¡Perfectamente depilada, como las vaginas de las actrices porno! —gimió.

—Depilación láser —sonreí—. Me apetece tocarme, pajéate junto conmigo.

No necesitó más incentivos. Su diestra se apoderó del miembro y comenzó un vaivén desenfrenado. Me acomodé en el sillón para quedar con las nalgas al filo del asiento y elevé la pierna derecha. Posé el tobillo sobre su hombro izquierdo. Ensalivé los dedos de mi mano libre para acariciarme el clítoris mientras la mirada de deseo del nuevo esclavo no perdía detalle de mis acciones. Gemí complacida.

Me metí dos dedos por la vagina, ejerciendo movimientos de entrada y salida para estimular la zona vestibular. El hombre se masturbaba en mi honor mientras me mostraba ante él como su dueña, como su diosa sexual inalcanzable que le regalaba un instante de intimidad.

Óscar se corrió rápidamente, comprobando el hecho de que, como amante, no podría satisfacer mis exigencias. Sentí rabia, todos los gastos, todos los planes y toda la logística que Eleazar y yo habíamos orquestado me colocaban despatarrada en un sillón, mostrando mi coño a un eyaculador precoz de verga diminuta.

Levanté la otra pierna y coloqué el tobillo sobre el hombro libre de Óscar. Separé las rodillas y puse los pies de lado para atrapar su cuello entre las suelas de mis botines. Lo atraje hacia mí mientras los dedos entraban y salían de mi coño.

—Puedes ver, pero, si te atreves a tocarme sin mi permiso, tendré que castigarte —dije entre jadeos.

La expresión de Óscar era una oda al deseo. Su orgasmo había llegado demasiado pronto y su verga no era digna de mis atenciones, pero parecía hipnotizado con el espectáculo. Por mi parte, me fascinaba saber que contaba con un esclavo para hacer de él lo que se me viniera en gana. Su entrega disipó mi ira.

Mis caricias eran demasiado fuertes. Los dedos empapados se introducían en mi cavidad amatoria, se separaban dentro y jugueteaban con las zonas erógenas para volver a salir y repetir la maniobra. Pulsé sobre mi «Punto G» cuando sentí que el orgasmo estaba cerca y friccioné esa región hasta que la descarga de energía me recorrió por completo. Apreté los dientes y cerré los ojos, abandonándome al placer que me hacía gemir mientras mi coño convulsionaba y expulsaba líquidos que salpicaban el rostro de Óscar.

—¿Me obedecerás en todo lo que te ordene? —pregunté cuando pude recuperar el aliento.

—Sí, señora —respondió él con su cuello aún atrapado entre las suelas de mis botines.

—¿Me permitirás hacer contigo lo que yo quiera?

—Sí, señora. Soy suyo… soy su esclavo —su tono vehemente y suplicante me pareció sincero, su entrega casi me enterneció.

—¿Me permitirás hacer con tu esposa lo que se me antoje y obedecerás en lo que sea que te ordene que le hagas?

—¡Sí, señora, le regalo a mi esposa. Es suya también! —Fue contundente al expresar su aceptación, pero no me fiaba de que cumpliera. Lo dejé estar.

—¿Qué debo hacer contigo si me desobedeces o te muestras débil ante Mariela?

—Lo que usted quiera, señora.

Todo lo que le faltaba en lo físico le sobraba en la actitud de siervo gratuito.

—Por tu obediencia, te daré un premio que pocos han gozado —anuncié con sonrisa traviesa mientras liberaba su cuello—. Puedes probar mis secreciones. Límpiame con tu lengua, pero no toques mi coño.

Con las nalgas al filo del asiento, separé mis piernas y acomodé los muslos sobre los apoyabrazos. El sumiso tuvo una visión completa de mi intimidad. Lo vi estremecerse de deseo mientras gruesas gotas de sudor caían desde su frente y le mojaban la camisa. Quizá temía no poder controlar sus manos, pues se las puso a la espalda y se agachó para acercarse a mi entrepierna.

Con torpeza besó y lamió, primero mi muslo derecho y después el izquierdo. Aferré los tacones de mis botines con las manos, en parte para controlar mis estremecimientos y en parte para evitar tomar al hombre por el pelo y acomodar su cabeza sobre mi coño.

Durante mis años de adiestramiento en prácticas sexuales extremas, uno de mis mentores me habló de los peligros que representaba un sumiso; contrariamente a lo que pudiera pensarse, era posible que, en una relación entre ama y esclavo, fuese éste quien terminara tomando el control. Hasta aquella mañana yo no lo había creído posible, pero un chispazo de lucidez me hizo ver que la docilidad de Óscar podía cautivarme. No debía permitir que aquello sucediera.

La respiración del esposo de mi enemiga era cálida y entrecortada; llegaba a mi intimidad en breves e intensas ráfagas. Tuve que morderme los labios por dentro para no gemir.

—¿Alguna vez te han hecho una mamada? —pregunté dominando los estertores que me producía la situación.

—No, señora —respondió él con un suspiro esperanzado.

—¿Has enculado a alguna mujer?

Los besos y caricias en mi muslo izquierdo se detuvieron unos momentos. El hombre parecía meditar las posibles implicaciones de mi pregunta.

—No, señora, nunca lo he hecho así —su voz sonó enronquecida y extasiada. Su tono me transmitió la intensidad de los pensamientos que seguramente había concebido.

—¿Quién te ha dicho que dejaras de lamer? —pregunté fingiendo indignación—. Tengo grandes planes para ti y tú me decepcionas. Debería buscarme otro esclavo.

Óscar volvió de su ensoñación y giró la cabeza para mirar directamente mi coño empapado. Lo dejé actuar, sin saber bien lo que se proponía; podía no ser un garañón al estilo de los hombres que me gustaban, pero este juego me excitaba.

Aspirando profundamente, se atrevió a lamer la porción de mis nalgas que quedaba fuera del borde del asiento. Su respiración se agitó cuando, quizá en un acceso de valentía, acomodó su lengua entre mis glúteos y lamió de forma ascendente. Apreté los dientes para no gritar de placer por el húmedo contacto. Óscar estaba muy lejos de entender la mecánica del sexo oral, pero parecía deseoso de experimentarlo. Permití que jugueteara con su lengua sobre mi perineo y esto pudo haber arruinado todos mis planes.

Envalentonado por mi falta de quejas, levantó la cabeza y acomodó la boca directamente sobre mi entrada vaginal. Besó mi sexo un par de veces e introdujo su lengua para sorber mis fluidos. Temblé extasiada, pero decidí recuperar el control de lo que estábamos haciendo. No debía dejarme llevar.

—¡Basta! —grité con crueldad desproporcionada—. ¡Te he dicho que no debías tocarme el coño, has desobedecido y tendré que castigarte!

El hombre retrocedió con semblante compungido. Trató de incorporarse, pero le estorbaban los pantalones enrollados a la altura de las rodillas. Sentí pena por Óscar, no por su condición de sumiso ni por su falta de rebeldía, sino porque su miembro seguía flácido a pesar del tratamiento oral que me había proporcionado.

Me levanté del sillón y tomé la fusta con mi zurda. Hice zumbar el aire un par de veces en actitud amenazante.

—Levántate, quiero que pongas los codos sobre el escritorio —mi tono no aceptaba réplicas.

Di un fustazo sobre el respaldo del sillón, a manera de muestra de lo que podría pasar. Mi sumiso se levantó y terminó de quitarse los pantalones y el slip. Besé la punta de la fusta y después acaricié con ésta los genitales del hombre; en un lenguaje subconsciente le daba a entender con este gesto que me parecía importante disciplinarlo. Nuestras miradas se cruzaron, su expresión me hizo saber que estaba angustiado y expectante.

Caminó al costado del escritorio y se agachó para colocar los codos sobre la cubierta. Lo miré por detrás. Sus cojones y su polla me decepcionaban, pero no me privaría de la diversión. Sin avisarle, lancé un fustazo que trazó una línea carmesí sobre sus nalgas. El tipo corveteó y gimió sorprendido, pero supo guardase el grito de dolor. Sonreí, el calentón que tenía me impulsaba a ser un poco cruel y quería aprovechar este estado de ánimo.

Pateé entre sus piernas para indicarle que debía separar aún más los tobillos y tuve acceso a sus genitales. Acaricié sus cojones con la diestra y los friccioné ligeramente; no pretendía darle placer, pero necesitaba estimularlo un poco para continuar con el juego.

—¡Sí, por favor, señora! —exclamó en un susurro.

Por toda respuesta descargué otro fustazo sobre su nalga mientras le apretaba los cojones un poco. Su verga despertó y cabeceó, implorando caricias.

Solté las pelotas de Óscar y le lancé algunos fustazos no muy fuertes, pero sí lo bastante como para marcarle la piel de las nalgas. Su cuerpo reaccionaba a los golpes, pero reprimía los gemidos. Un par de lágrimas se deslizaron por sus ojos y decidí que era tiempo de usar el juguete que había comprado para él.

Dejé la fusta sobre el escritorio y me acomodé tras mi siervo. Friccioné mi coño empapado sobre los cardenales que acababa de marcar en su trasero. Lo abracé por detrás y acaricié su torso delgado. Me incliné para recostarme sobre su espalda.

—Si cierras los ojos, te masturbaré, si prometes aguantar la corrida, podrás meter tu verga donde nunca creíste posible —susurré a su oído en tono seductor.

Obedeció al instante y recorrí su cuerpo con mis manos en busca de su erección. Estaba pringosa por el semen de su paja anterior; aproveché esta lubricación para deslizar mi diestra sobre su pene. Meneé la cabeza con frustración, aquella polla era tan delgada que mis dedos no solo se tocaban al abrazarla, sino que podía montar la primera falange del pulgar sobre las primeras falanges de los otros dedos. En cuanto a longitud, el glande apenas sobresalía de mi puño.

Óscar suspiraba con los ojos cerrados. Sonreí en un gesto salvaje al verlo dominado, plenamente sujeto a mis designios. Con la mano libre busqué en mi bolso el juguete sexual y lo acomodé enfrente de él.

Detuve la masturbación antes de que volviera a correrse. Acomodé su glande en la entrada de la vaina del juguete y deslicé su verga adentro. Antes de que pudiese reaccionar, tiré de las correas y cerré el mecanismo a sus espaldas. El hombre se estremeció y abrió los ojos.

—¿Qué me ha hecho?

—Nada, mascota —reí cruelmente—. Te he puesto un cinturón de castidad. He dicho que meterías tu verga en donde nunca imaginaste poder hacerlo y, ya ves, ahora está dentro de una vaina plástica que te insensibiliza. Bien mirado, ahora tienes algo aceptable colgando entre las piernas.

Óscar se incorporó y miró el artilugio. Sopesó la verga plástica, de unos dieciocho centímetros, que cubría su miembro.

—No te preocupes, tengo la llave de eso y te lo quitaré después.

—Pero yo no… —Intentó decir.

—Pero tú no tienes alternativa. Si te comportas como yo quiero lo pasarás muy bien, si te quejas o intentas desobedecerme lo lamentarás.

Di media vuelta y él siguió mis movimientos con expresión ansiosa. Doblé la cintura para mostrarle mis nalgas y ofrecerle la visión de mi ano y coño; quería antojarlo, deseaba que conociera mis encantos femeninos para que los deseara.

—Has aceptado tu castigo de buen grado —reconocí con tono pícaro—. Es justo que recibas una compensación.

Me di un azote en la nalga izquierda y le hice una seña para que se aproximara. La vaina del cinturón de castidad hacía que la verga de Óscar pareciera tener un tamaño respetable.

—Ponte de rodillas detrás de mí —exigí—. Ve recorriendo y besando mi pierna izquierda, te diré lo que harás cuando llegues al tobillo.

Mi esclavo obedeció. Se postró y puso sus manos tras su espalda. Besó la piel de mi nalga izquierda, su cálido aliento me hizo estremecer. Yo me sentía excitada; deseaba follar, pero con un hombre distinto. Su rostro lampiño brindaba un contacto casi femenino, me resultaba agradable la suavidad de sus mejillas y mentón sobre la piel de mi pierna, pero no encendía mis alertas amatorias como lo hubiera hecho la aspereza de la barba de Eleazar.

Recorrió la parte trasera de mi muslo con sus besos. Gimió desesperado al tener mi feminidad tan cerca de su rostro y la consigna de no pasar del área que le había asignado. Suspiró y se agachó para cubrir de besos la parte trasera de mi rodilla; incluso se atrevió a lamer con timidez esa zona. Tras cubrir de besos mi pantorrilla, su boca llegó al filo del botín. Tiré al suelo la llave del cinturón de castidad.

—¿Ya viste mi pulsera de tobillo? —pregunté sardónica—. Quiero que ajustes la llave ahí. Desde ahora, tu necesidad y tu sexualidad quedan a mis pies.

El hombre tomó la llave y obedeció sin rechistar. Una cosa me quedaba clara, Óscar me deseaba y parecía dispuesto a dejarse manipular por mí, en la esperanza de poder tocarme o gozar de mi cuerpo. Sacudí la cabeza, aquello podía ser peligroso pues, si me descuidaba, mi nuevo siervo podría tomar el control de nuestras actividades.

—Ahora tengo que asearme —dije en tono cortante—, sal del despacho y vuelve a tu lugar. En unos minutos nos vamos a ver a tu esposa.

Me enderecé para romper el encanto del momento. Caminé hacia la puerta del baño privado del despacho, Óscar se puso la ropa e intentó acomodar dentro del slip la vaina que cubría su verga; no parecía relacionado con la manipulación de un pene de ese tamaño. Después salió del despacho con el pelo revuelto, el rostro empapado por mis secreciones y una condena de sumisión bajo mi yugo.

Óscar salió de la oficina de «Dirección» de la empresa Fertiquímica Loera. La secretaria lo miró fijamente, pero, si llegó a sospechar lo que había sucedido entre el contador y la propietaria del consorcio, no dijo nada.

La experiencia con Verónica le parecía demencial. Sentía que todo lo que había vivido en el despacho pertenecía a una especie de alucinación surrealista. Caminó hacia las escaleras en un estado similar al trance hipnótico; no quería pensar en el encuentro sexual hasta hallar un momento de intimidad.

Conforme descendía por las escaleras fue relajándose. Cuando se lamió los labios fue consciente del sabor de los néctares femeninos que conservaba en el rostro. Haciendo un esfuerzo mental consiguió detener la avalancha de pensamientos que su mente estaba a punto de desencadenar.

Su cubículo, junto con los de otros veinte empleados, se encontraba en la planta baja del edificio. Decidió pasar al sanitario y encerrarse para pensar en lo que había sucedido. Los compañeros de trabajo lo vieron, algunos con la pena de quien se lamenta por la suerte de un conocido que había tenido que enfrentarse a Verónica. Los más observadores notaron en Óscar las evidencias que insinuaban alguna especie de actividad íntima. Sus expresiones pasaron de ser condescendientes a convertirse en admirativas; incluso pudo notar alguna mirada de envidia.

Aceleró en los últimos metros que le separaban del sanitario y casi corrió a encerrarse. No pudo sentirse relativamente tranquilo hasta que corrió el pestillo. Miró su reflejo en el espejo del lavamanos y lo que vio le impresionó bastante.

Estaba desaliñado, con el rostro brillante y la camisa manchada por los flujos vaginales de Verónica y su propio sudor. Bajo el pantalón, su entrepierna lucía un bulto muy superior en volumen a lo que estaba acostumbrado a tener. Cualquiera que lo hubiera visto saliendo del despacho de «Dirección» podría suponer que acababa de follar con Verónica y que aquello que se marcaba entre sus piernas era una verga de dimensiones respetables. Ambas suposiciones serían incorrectas; ella se había masturbado ante él y le había pedido hacer lo mismo, le había permitido lamer sus muslos y él había besado su coño. El bulto no era su verga, sino la vaina de un artilugio de castidad que le cubría e insensibilizaba el pene. Solo ante el espejo, habiendo robado unos minutos al horario laboral, se permitió pensar.

Los recuerdos lo golpearon con todo el dolor de aquello que había escocido durante toda su vida y no había tenido remedio. Rememoró sus años de crecimiento al lado de una tutora alcohólica, vulgar, fanática de los pleitos barriobajeros y las brujerías caseras. Recordó sus frases hirientes, entre las que destacaban aquéllas donde aseguraba —según su punto de vista— que él, Óscar, jamás conseguiría despertar ninguna clase de sentimiento en ninguna mujer.

Recordó los momentos de adolescencia en que, como en aquella ocasión, se encerraba en el baño de su casa para mirarse al espejo. Esas sesiones, que muchos de sus compañeros de estudios habrían aprovechado para masturbarse, eran para Óscar los momentos de autoflagelación privada.

Se culpaba por todo lo que su tutora le decía, se odiaba por tener una verga demasiado corta y delgada, se recriminaba la torpeza con que se dirigía a las mujeres y aborrecía su precaria situación económica.

Se miró al espejo con una expresión de furia que jamás habría mostrado ante otros por miedo a ser considerado un ser iracundo. Apretó los puños hasta hacerse daño y sintió en su interior un deseo incontenible de llorar.

Su cuerpo tembló. De entre sus dientes apretados escapaba un gemido casi inaudible. Las emociones se agolpaban mientras las lágrimas empañaban su visión. Pero esta vez era distinto, no se trataba de una autoflagelación.

—¡Señora Verónica, gracias! —gimió mostrando al espejo una expresión de dicha retorcida.

La mujer que acababa de maltratarlo le había entregado el regalo más grande que persona alguna le hubiera hecho jamás. Verónica acababa de darle la certeza de que él, el «pichacorta» Óscar, era capaz de motivar y encender sentimientos poderosos en ella.

Era cierto que le había mostrado documentos falsificados para hacerle creer que lo tenía en sus manos. También lo había mantenido de rodillas ante ella y lo había humillado, para rematar el encuentro con los azotes de su fusta. Con todo, había podido ver en los gestos, las miradas y las actitudes de la mujer un fuego pasional inspirado por algo que él tenía o debía tener.

Una mujer como la dueña del consorcio, hermosa a la vista de la mayoría de los varones que la conocieran, sofisticada y millonaria, podía ser capaz de tener a sus pies al hombre que deseara; Óscar no negaba la posibilidad de que verónica tuviera en esos momentos uno o varios amantes, pero ella se había encendido con él, se había tocado ante él y había permitido que él lamiera. Incluso le concedió la posibilidad de besar su sexo y, aunque al final lo detuvo y lo azotó con la fusta por ese atrevimiento, no lo había rechazado inmediatamente.

Las únicas dos novias que tuvo durante sus años de estudiante y Mariela, la mujer con la que estaba casado, le habían ofrecido el Paraíso emocional para terminar relegándolo a una especie de purgatorio desabrido, sin emociones y carente de recompensas. Verónica le había entregado gratuitamente un infierno pasional que podía parecer humillante, enfermizo y malsano, pero que contenía un fuego de lujuria donde gustoso podría arrojarse y arder.

La deseaba. La había deseado desde un año antes, cuando ella misma le entrevistara como candidato al empleo dentro de la empresa. Miles de veces la había imaginado en actitudes eróticas, a su lado, recibiendo todo el caudal afectivo que su alma había tenido que contener por no haber encontrado a la mujer ideal con quién compartirlo.

En diversas ocasiones se tragó las réplicas a los comentarios de los compañeros de trabajo que se referían a Verónica como «La Dueña», a veces en tono jocoso o despectivo. Todos la odiaban y temían, pero también la deseaban sexualmente y habrían permitido cualquier clase de vejación por tener la oportunidad de experimentar la mitad de lo que Óscar había vivido en la oficina de «Dirección».

Quizá parecería masoquista ante otros, pero, superado el impacto inicial, podía sentirse orgulloso de sí mismo por haber sido capaz de despertar en «La Dueña» una fiebre sexual que, si bien fue canalizada hacia la crueldad, resultaba ser la emoción más poderosa que él hubiese despertado en otro ser humano.

—¡Puta borracha, te has equivocado! —susurró al recuerdo de una tutora que le dijo alguna vez que nunca valdría nada para ninguna mujer.

—¡A ella, a tu enemiga, no le «duele la cabeza»! —murmuró a la imagen mental de Mariela, quien siempre se negaba a tener un poco de intimidad con él.

—¡Puedo tenerla pequeña, pero ninguno de vosotros tendrá jamás a una hembra poderosa como Verónica haciéndose una paja mientras sujeta vuestros cogotes con las botas! —rugió con los dientes apretados al recuerdo de los compañeros de estudios que se burlaron de las cortas medidas de su polla cuando lo vieron bañándose tras una clase de gimnasia.

—¡Putas serpientes! —Ofendió escupiendo las palabras dedicadas a las dos novias que le mintieron.

—¿Quieres que sea tu esclavo? —preguntó al recuerdo aún fresco en su memoria del coño de Verónica, de su mirada azul oscuro que no solamente prometía, sino que decretaba placeres superiores a los que ninguna otra mujer le hubiera dado—. ¿Quieres que sea tuyo? ¡Aquí estoy! ¡Te pertenezco! ¡Haz de mí lo que quieras, porque lo que sea que hagas con mi persona será más auténtico, más mío y más duradero que todo lo que una vida de mierda me ha dado!

Se sujetó al lavamanos y pegó su frente contra el espejo. Por primera vez podía ver sus ojos anegados en un llanto que no conllevaba emociones autodestructivas. Por primera vez se permitía el lujo de sentirse importante para alguien. Si «La Dueña» deseaba utilizarlo como el tapete con el cual prefería limpiar la suela de sus botas, él se entregaría gustoso para servirla y ser ese tapete de excelente calidad que ella merecía.

Decidió cumplir los designios de aquella mujer. Verónica podía ser un demonio, pero tenía la capacidad de ser la primera en llevarlo a la gloria de la lujuria.

Tras las reflexiones y el arranque emocional, se lavó el rostro y se peinó con los dedos. Pasó a un cubículo, bajó la tapa del sanitario y desabrochó sus pantalones. Al sentarse sobre la fría superficie plástica, sintió el ardor que le producían los azotes administrados por Verónica. Escocían, pero representaban la prueba física de que la mujer que más le había gustado en toda su vida lo tomaba en cuenta para dejarle señales en la carne. Los fustazos recibidos eran para él el equivalente a unas caricias incendiarias de larga duración. Por otra parte, consideraba impagable la expresión de éxtasis que notó en el rostro de «La Dueña» durante su castigo. Finalmente, se decidió a examinar el cinturón de castidad.

El implemento consistía en una tira de cuero ceñida a su cintura, cerrada al nivel de la espalda mediante un mecanismo de cerrajería cuya llave él mismo había colocado en la pulsera de tobillo de «La Dueña». Necesidad y sexualidad de Óscar quedaban así a los pies de ella.

Por delante, el cinturón contaba con una vaina traslúcida que cubría su pene por completo. Tenía en el extremo un relieve que imitaba la forma de un glande y le daba un tacto realista. Intuyó que el juguete sexual podía introducirse sin problemas en el coño de Verónica y darle placer como cualquier verga de respetable calibre.

La funda o vaina medía casi el doble del largo de la erección de Óscar y era bastante más gruesa; impedía que él pudiera tocarse o sentir alguna clase de placer en el pene, pero no lo lastimaba de ningún modo. Si cerraba los ojos y acariciaba aquella cubierta, podía imaginar que su verga había crecido hasta adquirir medidas más respetables o incluso sentir que era el miembro de otro hombre mejor dotado.

Sonrió al notar que, desde el momento en que Verónica lo masturbó, su erección no había cedido. Le sorprendía, pues hacía años que no conservaba la dureza de su verga por tanto tiempo. Recordó las expertas caricias de «La Dueña» en su zona genital y se palpó los testículos endurecidos. Se sintió fuerte, vital y, por primera vez en su vida, realmente importante.

Estuvo explorando su aspecto y fantaseando con las posibilidades de su nueva situación hasta que decidió volver a su lugar. Verónica le había dicho que le acompañaría a su casa, pues tenía viejas cuentas pendientes por saldar con Mariela.

Ya en el cubículo preparó sus cosas para salir. Nadie osó preguntarle nada, pero todos los compañeros de trabajo lo miraban con curiosidad. La situación de su esposa le preocupaba un poco.

Mariela había sido condiscípula de Verónica durante la adolescencia y se había dedicado a maltratarla. «La Dueña» le guardaba rencor y tenía deseos de venganza que, merced a su poder económico, podría satisfacer a su gusto. Se sintió un poco más defraudado; su esposa jamás le había dicho nada respecto a «La Dueña». Durante unos minutos sintió la tentación de llamarla, pero se contuvo; quizá Mariela necesitara el apoyo moral que él debía brindarle, pero no se sentía capaz de cumplir con esta función.

Mediante el ordenador verificó la cuenta hipotecaria de su casa. Tal como Verónica asegurara, la deuda estaba cubierta en su totalidad; era un alivio pues, para bien o para mal, no volvería a tener problemas con el banco.

—Ya nos vamos. ¿Estás listo? —preguntó Verónica al lado del cubículo.

Óscar dio un respingo. Había estado tan absorto en sus pensamientos que no se enteró del momento en que las voces de sus compañeros de trabajo se apagaron por la presencia de «La Dueña».

Se incorporó y recogió sus pertenencias con evidente torpeza. La mujer lo miró despectivamente y meneó la cabeza con cierto aire enfadado. El contador estuvo a punto de tirar su móvil cuando notó que ella lucía una minifalda más corta que la de un rato antes y un top que revelaba sin pudor los pezones enhiestos. Aquella mujer lo tenía hechizado, conocía sus desplantes y no le importaban, conocía su ira y ésta le excitaba, conocía sus orgasmos sin haberla penetrado y conocía su coño, pero no había tenido la oportunidad de contemplar sus tetas voluminosas al desnudo; en aquellos momentos se habría dejado flagelar nuevamente por tener la oportunidad de mirarlas, tocarlas y besarlas.

Caminó tras ella. Los demás empleados le miraron con odio o envidia.

Abordaron el Audi de Verónica. Mientras ella conducía, él no sabía dónde fijar la mirada. Incómodo en el asiento del copiloto, Óscar veía de reojo las piernas de «La Dueña». La minifalda se había subido demasiado y el borde de la prenda llegaba al nivel de su sexo. Ella se dio cuenta de la actitud del contador y sonrió con gesto maligno.

—¿Te apetece tocarme, «Mascota»? —preguntó cruelmente.

—Señora, no quiero incomodarla —respondió él con turbación—. Es usted muy hermosa y lo que pasó hace un rato…

—Entiendo —suspiró ella y, al voltear a verlo, mostró en su mirada cobalto el mismo brillo de excitación del encuentro anterior—. Está bien, puedes tocarme. Te autorizo acariciar mi muslo derecho, solamente desde la rodilla hasta la ingle. Si me tocas el coño o cualquier otra cosa, te bajarás del auto y no volveré a permitirte nada.

Salieron del estacionamiento y la mujer dirigió el auto hacia una populosa avenida. Óscar sintió que todo había valido la pena. Humillaciones, palabras duras, burlas y desengaños de toda una vida se difuminaron ante la sensación que brindaba a sus manos la suavidad de la piel que Verónica le dejaba tocar. Su verga, encapsulada dentro de la vaina, se erectó aún más, produciéndole una dolorosa sensación de urgencia.

Verónica gimió como fiera en celo y se mordió el labio inferior. Óscar se acomodó de lado sobre su asiento para poder manipular mejor la única porción de cuerpo femenino que tenía permitido tocar.

Durante un alto ante una luz roja, «La Dueña» estiró su diestra y desabrochó los pantalones de Óscar para sacarle el miembro y acariciar la vaina del cinturón de castidad.

—Si tu verdadera verga fuera de este tamaño, quizá consideraría permitir que me penetraras, aunque físicamente no me gustes —sonrió cruelmente—. Pero no podrás quejarte, «Mascota». Te he dado más de lo que cualquier subalterno haya recibido de mí. ¡Y apenas es el principio!

El hombre no supo qué decir. Sacudió la cabeza para despejarse mientras sus dedos se tensaban sobre el muslo de Verónica.

El semáforo pasó del «rojo» al «verde» y la mujer volvió a poner atención al camino. Él se deleitaba sintiendo entre sus palmas la textura suave de la piel femenina, contrastándola con la firmeza de una musculatura ganada a base de duro entrenamiento. Todas aquellas satisfacciones las obtenía disfrutando de la única región que ella le había permitido tocar. Su verga cabeceaba cuando la imaginación le hacía soñar con poder acariciar, besar y lamer todo el cuerpo de «La Dueña».

Los minutos pasaban, Óscar no dejaba de tocar el muslo de Verónica y ésta correspondía con gemidos de sincero placer. Cuando le era posible, se pellizcaba los pezones enhiestos o se lamía dos dedos para tocarse el coño mientras seguía conduciendo. El contador se sentía afiebrado, desesperado por el deseo y con ganas de arrancarse la ropa para follar con su jefa.

Verónica detuvo el auto y se inclinó para acercar su rostro a la entrepierna de Óscar. Tomó con una mano la vaina que cubría la verga del empleado e hizo los movimientos propios de una masturbación. Escupió sobre los testículos y, con las uñas de la otra mano acarició la piel del escroto. Él gimió, abrió y cerró las manos sin decidirse a tocarla. En libros de L. Jellyka había leído sobre hombres que vivían situaciones parecidas —salvando las distancias sobre quién controlaba los acontecimientos— y hubiera tomado la cabeza de la mujer para introducirle la verga por la boca, pero sabía que ella no lo habría permitido.

—Estoy muy caliente, «Mascota» —gimió «La Dueña» con el rostro a un palmo de los cojones de su esclavo—. Tengo muchas ganas de follar… ¿Te molestará que lo haga?

—¡Señora, nada de lo que usted haga podría molestarme! —exclamó el contador con total convicción.

—Me alegra saberlo.

Verónica estimuló con sus manos los testículos de Óscar. A veces era ruda y casi lo lastimaba. En otros momentos se mostraba tierna, y repasaba los pliegues de la piel con las puntas de sus uñas. Hubo ocasiones en que tiró del vello púbico casi hasta hacerlo gritar.

—¡La deseo, señora! —gimió sin poder reprimirse—. ¡La necesito, haga de mí lo que quiera!

Ella se tensó y levantó el rostro. Él creyó ver en su mirada un fuego pasional incontenible y salvaje, una luz que revelaba el poderío del sexo femenino en toda su plenitud. Si alguna vez existió Afrodita, debió tener en los ojos una expresión similar.

«¡Mi diosa!», exclamó para sí. «¡Verónica es mi diosa y tengo que ser su devoto más fiel, así me arrastre a la perdición!»

«La Dueña» abrió los labios de Óscar con los dedos húmedos de saliva. Acercó su boca a la de él y le mostró la lengua imitando lentamente los movimientos que haría si estuviese lamiendo un glande. Un sudor frío recorrió la espalda del empleado y un par de lágrimas de dicha escaparon de sus ojos. Ansiaba el contacto. Su alma parecía gritar, exigiendo el beso que se insinuaba. Entrecerró los ojos mientras aspiraba con deleite el aliento de «La Dueña».

Repentinamente, ella le propinó un pellizco en la piel del escroto y escupió en el interior de su boca. Él dio un respingo como reflejo, pero procuró retener con su lengua la saliva que «su diosa» acababa de obsequiarle. Ella, con expresión lasciva, volvió a acomodarse en su asiento para seguir conduciendo. En el lapso de tiempo en que el semáforo cambiaba del «rojo» al «verde», «La Dueña» le proporcionó más atenciones a sus testículos de las que le hubiera brindado Mariela durante todo su tiempo de casados. Y, lo supo con regocijo mientras tragaba la saliva que ella le escupiera, apenas era el principio.

Óscar, ebrio de excitación, dejó escapar un suspiro cuando Verónica aparcó el Audi afuera de la casa. Legalmente, aquella propiedad había pasado a manos de «La Dueña», pues ella pagó la hipoteca para poder disponer de las vidas del empleado y de Mariela.

Sin haberlo pretendido, ya se sentía dominado por ella, dispuesto a permitir que hiciera con él lo que deseara y deseoso de disfrutar cualquier cosa que Verónica quisiera darle.

«La Dueña» apagó el motor y recogió sus piernas para quedar sentada de costado, mirando al contador. Estiró una mano y volvió a acariciarle los testículos. La verga del empleado corveteó dentro de la vaina del cinturón de castidad. Podía tener un pene demasiado corto, pero las situaciones que él vivía con su nueva ama parecían haberle insuflado una vitalidad que le había sido desconocida hasta ese día.

—Pase lo que pase, recuerda que eres mío —dijo ella con tono seductor—. Me perteneces, así como todo en tu pequeño mundo. Tu casa es mía, la mierda de ropa que te pones es mía y, sobre todo, la puta con la que te casaste es mía.

—Señora, tengo miedo —susurró Óscar tratando de aferrarse a un último resquicio de cordura.

Ella sonrió lascivamente. Sujetó la vaina que cubría el miembro del hombre y ejecutó movimientos masturbatorios. Podía tocar la rígida cubierta sin que él sintiera el menor placer, aun así, Óscar torció el gesto por el deseo de recibir las caricias que se le prometían.

«La Dueña» dejó de jugar con la vaina y, sin importarle las hipotéticas miradas de cualquiera que pudiese pasar cerca del vehículo, se quitó el top para mostrarle al empleado las tetas en todo su generoso esplendor. Los senos de Verónica le parecieron perfectos; cada uno de ellos debía ser tan grande que él no habría podido cubrirlo entero con sus manos. Se notaba que tamaño y forma eran naturales y la firmeza que presentaban correspondía a la imagen mental que él se había creado en fantasías sexuales. Los pezones enhiestos, de amplias areolas marrones, contrastaban en color con la palidez del resto de su piel. La expresión del hombre fue de fascinación, sus emociones parecieron colapsar mientras el corazón se le aceleraba hasta hacerle sentir el martilleo del pulso en sus sienes.

—¿Tienes miedo de tu ama? —preguntó ella mientras se agachaba para rozarle los muslos con sus pezones—. ¿Tienes miedo de las cosas que puedo hacer contigo y por ti?

—Señora, tengo miedo de… —sollozó, se interrumpió y suspiró—. ¡Tengo miedo de todo, tengo miedo de usted, de lo que puede hacer conmigo, de lo que puede obligarme a hacer!

Se había sincerado y temía la reacción que ella pudiese tener. No deseaba contradecirla, no quería decepcionarla, le repelía la idea de perder aquella tensión sexual que acababa de descubrir bajo su yugo y hubiera dado la vida entera por sentirse digno de ella. Se sabía en desventaja física a comparación con otros hombres y temía que, si se negaba a cumplir con los designios de «La Dueña», ella le rechazara. Con todo, también temía por la integridad de Mariela. Conocía parte de la naturaleza más oscura de Verónica y no deseaba que su ama causara un daño irreversible a su esposa.

—Haces bien en temerme, «Mascota» —sonrió Verónica mientras se acomodaba para golpetearse las tetas con la vaina que resguardaba la verga de Óscar—. Parece que eres un poco más listo de lo que yo pensaba. Debes estar asustado; si fueras más inteligente, estarías chillando de terror.

Con mano temblorosa, el hombre acarició el cabello de la mujer. Ella permitió el gesto por breves momentos, después se incorporó.

«La Dueña» se subió la minifalda hasta la cintura para mostrar su intimidad húmeda, depilada permanentemente, deseosa de marcha y prometedora de los más grandes placeres que él hubiese imaginado.

—Mira lo que tengo aquí —invitó metiéndose el índice de la zurda por el coño para sacarlo empapado de flujo vaginal—. Mira lo que tengo para ti.

Untó sus fluidos sobre los labios del empleado, él abrió la boca y ella le introdujo el dedo para dejarlo succionar. «¡Le pertenezco, señora!», gritó en su interior. «¡Estoy a su disposición, usted es capaz de hacer conmigo lo que disponga y yo lo permitiré!»

—¿Quieres follar? —preguntó ella mientras recolectaba más flujo de su sexo para untarlo sobre los testículos de él.

—¡Señora, me encantaría!

Verónica acercó la boca nuevamente al rostro de Óscar. Esta vez él hizo amago de besarla y se contuvo al sentir que ella le apretaba los cojones con fuerza.

—Se hace lo que yo diga —sentenció «La Dueña»—. Solamente me besa, me toca o me folla quien merezca esos privilegios. Tú todavía no has demostrado que eres digno de un regalo como ése.

—Señora, yo necesito…

—Necesitas correrte, necesitas follar, necesitas recibir una mamada y sentir que tu verga penetra un coño o un culo —enumeró Verónica con lascivia—. ¿Te había pasado antes? ¿Alguna vez habías tenido tantas ganas de sexo?

—No —reconoció él con tono dolido—. Nunca había tenido dos erecciones en un mismo día. Nunca me he corrido dos veces seguidas y siento que a su lado podría hacerlo; lo que hicimos esta tarde parece que despertó algo en mí.

—¿Te excita ser mi «Mascota»? —preguntó ella cruelmente.

Por toda respuesta, el hombre asintió. La mujer pareció perder el control y montó a horcajadas sobre los muslos de él. Óscar desplazó el respaldo del asiento para hacer más cómoda la postura. Verónica le desabrochó la camisa y acarició su torso delgado y lampiño, de piel casi tan clara como la de ella. Se sintió avergonzado, pues era seguro que aquella mujer conocía cuerpos masculinos bastante más acordes con sus gustos. «No soy un Adonis, pero definitivamente hay algo en mí que calienta a “La Dueña”», se dijo orgulloso. «Sea lo que sea, debo descubrirlo y aprovecharlo. Creo que parte de lo que busca en mí es lo que sea que siente al saberme bajo su control. Tengo que ser muy listo y ver en qué momentos la excito más, posiblemente pueda obtener mejores beneficios si doy con las claves de lo que Verónica quiere de mí. ¡Me entrego a ella! ¡Soy su esclavo, dispuesto a dejarme manipular como ella considere! ¡Le temo, me fascina, me vuelve loco y daría mi alma por dar placer a “La Dueña”! ¡A la mierda Mariela, mi suegra y el mundo entero!»

La mujer se recostó sobre él para hacerle sentir la dureza de sus pezones sobre la piel del torso. Friccionó sus tetas transmitiéndole el calor femenino que irradiaba de ella. Óscar chilló de gozo cuando sintió que Verónica localizaba su cuello con la boca y lo mordía, tal como haría una vampiro sedienta de sangre.

—¡Soy suyo! —gritó extasiado—. ¡Señora, déjeme tocarla, por favor!

—Aún no lo mereces, «Mascota» —respondió mientras acomodaba entre sus muslos la vaina que cubría la verga del empleado—. ¡No te has ganado el privilegio, pero te prometo que hoy gozarás como nunca!

La verga de Óscar estaba rígida dentro de la funda plástica, cerca y a la vez muy lejos de sentir placer por el íntimo contacto. La vaina, empapada con los flujos vaginales de Verónica, quedó colocada en horizontal, a lo largo del sexo de «La Dueña», con la punta pulsando sobre su clítoris.

Ella resopló sobre el cuello de él mientras movía las caderas en una danza que provocaba la fricción del exterior de su coño contra la funda del pene. Él sentía el cuerpo de ella sobre el suyo, el calor de la piel femenina, la voluptuosidad de sus senos acariciándolo, pero sus genitales no estaban siendo estimulados mientras que los de ella recibían estímulos placenteros. Con todo, Óscar adelantaba la pelvis casi como si de verdad estuvieran follando, dando a entender a su ama cuánto deseaba hacer méritos y ser digno de sus atenciones.

—¿Te gusta ser mi juguete?

—¡Sí! —respondió con la convicción de un fanático religioso.

—¿Te gusta que te domine?

—¡Sí! —chilló abriendo y cerrando las manos para reprimir las ganas de tocarla.

—¿Hasta dónde serás capaz de llegar por mí?

—¡Pídame lo que quiera, señora, soy suyo!

Los movimientos de Verónica la llevaron al orgasmo. Oscar se estremeció de temor y excitación; aún no se producía el encuentro entre «La Dueña» y Mariela, pero la vida sexual del empleado ya había experimentado cambios trascendentales.

La mujer gritó mientras se corría, con el rostro pegado al cuello del hombre. Su cabellera platino cubría el rostro de Óscar, su sudor, su saliva y sus flujos vaginales le mojaban la piel. El aroma de ella se volvió la atmósfera que él respiraba y esto le hizo perder la cordura.

Sin medir las consecuencias de sus actos, no resistió la tentación de apoderarse de las nalgas de Verónica y levantarla mientras aún se agitaba en medio del orgasmo. La vaina que cubría su verga se elevó gracias a la dureza de su pequeña erección. La mujer lo miró fijamente y se cerraron en el instante en que el glande de la vaina tocó su entrada vaginal.

Ella introdujo una mano entre ambos cuerpos y tomó la cubierta plástica. Óscar pensó que la dirigiría a su intimidad para empalarse, pero, en lugar de ello, la hizo a un lado con rudeza mientras se incorporaba y se separaba de él.

—¡Estúpido! —chilló «La Dueña» enfurecida—. ¿Por qué tenías que arruinarlo?

Se sentó en el asiento del conductor y golpeó varias veces el volante del auto con las palmas abiertas. Sus tetas se bambolearon con cada golpe y Óscar sintió verdadero arrepentimiento.

—Señora, discúlpeme —balbuceó—. No pensé, fue un arrebato.

—¡Ése es el problema, imbécil! —gritó mientras echaba mano de su bolso—. ¡No pensaste y ahora tendré que castigarte para que aprendas la lección! ¡Claramente te dije que nadie me folla si no lo merece!

Sacó la fusta de su bolso y el empleado se encogió. Ella sabía usar el implemento de castigo para causar el máximo grado de dolor.

—Pon las rodillas en el asiento y los codos en el respaldo —ordenó «La Dueña» en tono siniestro—. Ruega porque no salga ninguno de tus vecinos y no te vea recibiendo lo que mereces.

Pudo haberse negado. Pudo haber quitado la fusta de entre las manos de Verónica. Quizá habría encontrado una solución, de haberla buscado fríamente. No obstante, se sintió incapaz de oponerse al castigo. Verónica se había convertido en pocas horas en una droga sexual adictiva. Los encuentros con ella, sus maneras despóticas, la forma que tenía de tocarlo y todo lo que sabía sobre su persona lo tenían atrapado. Era «su diosa», «su dueña».

—Haga conmigo lo que quiera, señora —murmuró mientras adoptaba la posición que su ama le había exigido—. Lo que usted desee, pero le suplico que no me deje.

Sus propias palabras lo sorprendieron. Pese a una vida de privaciones, nunca hasta entonces había rogado.

La mujer parpadeó, al parecer estaba confundida. El lapso duró pocos segundos, pero fue evidente para él.

—¿Te gustaría que te despellejara el culo a fustazos? —preguntó ella acariciando con la fusta las señales de los golpes que le propinara en la oficina.

—Si usted lo desea, hágalo —respondió acongojado—. Soy suyo. Solamente le suplico que no deje de darme lo que me da.

Verónica sonrió mientras se estremecía de placer. Se pellizcó con la mano libre los pezones enhiestos y resopló. Óscar se preparó para la segunda flagelación. Se preguntaba si los nuevos golpes arderían sobre los anteriores cuando recibió el primer impacto del cuero sobre su muslo izquierdo. Al menos su dueña había tenido el cuidado de golpearlo en una zona distinta a la que castigara rato antes.

—¡Agradece, «Mascota»! —gritó enfurecida.

—¡No entiendo! —mintió para escuchar la ratificación de que «La Dueña» exigía de él la expresión verbal de una gratitud que ya sentía en su corazón.

—¡Debes darme las gracias porque me preocupa corregirte y hacerte más aceptable! ¡Nada que yo pueda darte será gratuito, debes agradecerme todo castigo y todo premio!

El segundo trallazo cayó sobre la cara interior de su muslo derecho. Le excitaba verla así, sentirla como la hembra poderosa y dominante que se deleitaba sometiéndolo.

—¡Gracias, señora! —gritó el siervo con verdadera esperanza de satisfacer a su ama.

—¡Más fuerte! —exigió ella—. ¡Vamos, que se note que de verdad agradeces con entusiasmo!

El tercer trallazo cayó nuevamente sobre el muslo izquierdo. Fue acompañado por un «Gracias, señora» rotundo, emocional y sincero.

Uno a uno, los azotes cayeron sobre sus muslos. Uno a uno, fueron agradecidos. La carne se laceraba, la voluntad se debilitaba, el orgullo y el amor propio se convertían en quimeras utópicas, pero se reafirmaba la certeza de que, al menos para Verónica, él era importante, no un individuo más. Si tenía la capacidad de despertar en aquella mujer emociones tan poderosas como para instarla a golpearle, debía ser lo suficientemente valioso a sus ojos para ser tomado en cuenta por ella.

Sintió que la suerte estaba de su parte. No sabía si era «buena suerte» por haberse ganado las atenciones sexuales de su ama o «mala suerte» por recibir en su carne el castigo por haber despertado la ira de Verónica.

Fin.
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